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El hemíptero representa¬ 
do en la cubierta es la 
Phyllontocheila schoutedeni 
Dist., de Guinea Española 
(x 5). 
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El liemíptero representa¬ 
do en la cubierta es la 
Phyllontoclieila schoutedeni 
Dist., de Guinea Española 
(x S). 
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HYMENOPL1A ESCHSCHOLTZ DE LA FAUNA 

IBERICA 


POR 

LUIS BÁGUENA 


Al estudiar las Hymenoplia Eschscholtz ibéricas de las colee' 
ciones del Instituto Español de Entomología, para proceder a su 
ordenación, he encontrado que lo escrito hasta ahora sobre ellas 
apenas se ajusta a la realidad, y que las antiguas «Claves» de 
Heyden y de Reitter y las modernas descripciones aisladas de 
Escalera no permiten una segura determinación. El establecimiem 
to de nuevos puntos de vista, la solución de algunos problemas 
de identificación pendientes desde el siglo pasado y el reconocí' 
miento de ocho especies nuevas, lo que casi duplica el número 
de las conocidas hasta ahora de dicha fauna, me hacen creer con' 
veniente anticipar la publicación de esta nota, aunque me falten 
estudiar tantos ejemplares de otras colecciones y los tipos de di' 
versas sinonimias de cuya precisión dudo. 

El género Hytn€tioplúi Eschscholtz corresponde a los Meló' 
lonthinae Sericidi Sericini ; sus tibias anteriores tridentadas en 
la porción distal de su arista externa, sus uñas con el borde im 
terno membranoso y la interna de los tarsos anteriores de los ma' 
chos con una expansión basal y también interna y más o menos 
discoidea, y sus hombros, «calus» humeral y ángulos postenoies 
del pronoto distintos, son caracteres que, en^conjunto, bastan para 
encuadrarle y diferenciarle de los restantes dentro de la sub' 
tribu. 

Sus especies son prácticamente exclusivas de la Península ibé' 
rica y del Norte occidental de Africa; una de ellas, H. chevro ' 
latí Muís., pasa por Cataluña al Mediodía de Francia; otra. 
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H. sicula Blanch., la más alejada del primitivo centro de disper¬ 
sión, vive en Sicilia. 

Los conocidos trabajos de Heyden y Reitter, y en particular 
las «Tablas» de este último, venían siendo clásicos para el estu- 
dio de las Hymenoplia, y hoy, después de medio siglo, a su obra 
de conjunto sólo había que añadir las especies descritas por Es* 
calera, de España y Marruecos, dadas en cuatro publicaciones, y 
las recientísimas de Peyerimhoff, en una. 

Pero es evidente que varias de las antiguas especies eran muy 
mal o nada conocidas, según se ve claramente en los escritos, 
pues la interpretación de los caracteres diferenciales era errónea 
o confusa en bastantes casos, principalmente al no particulari¬ 
zarse los que eran propios de un solo sexo; y así, las colecciones 
estaban plagadas de errores de determinación. He aquí algunos 
casos dignos de mención en este preámbulo: 

i.° Con un solo nombre, como H. fulvipennis Blanch., ve¬ 
nían figurando por lo menos dos especies completamente dife¬ 
rentes: la verdadera, con vellosidad elitral efectivamente simple, 
y otra, que es nada menos que la H. miegii Graells = v. korbi 
Reitt., que la tiene doble. La existencia del error ya fue sospe¬ 
chada por Reitter, y confirmada, aunque con fundamento falso, 
por Brenske y Escalera, que no conocieron la primera y no supie¬ 
ron identificar en la segunda a la mal determinada. 

Escalera creyó estar en posesión de la verdad y se refirió en 
varias ocasiones a lo que en los correspondientes momentos su¬ 
ponía verdadera H. fulvipennis Blanch.; pero su error se mani¬ 
fiesta en sus escritos, pues aparte de su fulvescens de Marruecos, 
que primeramente había tomado por la especie de Blanchard, te¬ 
nemos que en un párrafo («Bol. Soc. Espñ. H. N.», XXVI, 1926, 
página 356) dice: «... H. fulvipennis Blanch..., que tiene las 
uñas de los tarsos anteriores de sus machos anchas...», y en otra 
ocasión (Ibid., XXVII, 1927, pág. 117) cambia: «... con H. fuU 
vipennis Blanch. y especies próximas..., también de uñas peque¬ 
ñas en los tarsos anteriores de los machos...». 

Es más: en la descripción de su fulvescens, que creía pró¬ 
xima a fulvipennis Blanch., no dió ningún carácter diferencial, 
como le reprocha recientemente Peyerimhoff; y así, este autor» 
atendiendo a la indiscutible autoridad del primero, al describir 
sus especies norte-africanas ungulata y zibdna, de vellosidad eli- 
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tral doble, las refiere indebidamente al grupo de la fulvipennis 
Blandí., que la tiene simple. 

En las colecciones del Instituto Español de Entomología hay 
bastantes ejemplares que llevaban este discutido nombre; tres 
tenían, además, y la conservan, la indicación «Brenske videt», 
y si uno de ellos es una hembra algo rufescente de H. lata Heyd., 
los otros dos son Triodonta Mulsant, aunque lo craso del error 
me haga dudar de la verdad de la referencia; como fulvipennis 
Blanch. figuraban también unos pocos ejemplares de H. chevrO' 
latí Muís. v. lugdunensis Muís., y bastantes de H. miegii Graells, 
así como los de H. matem, españolas, aunque estaban integrando 
la colección de Marruecos, y que luego describiré como nueva. 

Pero he tenido la fortuna de ver una hembra de la colección 
Martínez y Sáez, que creo no conoció Escalera, la que llevaba, 
acertadamente, la etiqueta de H. fulvipennis Blanch., verdadera 
«perla de colección» que me ha permitido, al fin, resolver el pro¬ 
blema, como podremos ver en la parte descriptiva. 

2.° En las claves existentes hasta ahora se confunden carac¬ 
teres exclusivos de uno u otro sexo como comunes a ambos, y 
sólo con ellos la determinación resulta muy insegura cuando no 
imposible, tanto más cuanto que la reunión de parejas «por loca¬ 
lidades» puede ser inexacta, ya que en algunas de éstas conviven 
dos o más. 

Los dos detalles del epistoma usados por Reitter: «quilla 
longitudinal» y «estrechamiento particular» (de clypealis ), son 
propios de las hembras, y si el primero falta en los machos, el 
segundo adquiere en éstos modalidades totalmente diferentes. Las 
particularidades que presentan los tarsos anteriores de este sexo 
no existen en el otro, y, además, son muy distintos el tamaño y, a 
veces, la vellosidad elitral. 

Y así reinaba el caos en las colecciones que conozco, equi¬ 
vocadamente situados tantos machos cuyas hembras tiene quilla 
en el epistoma, pero ellos no, y también numerosas hembras, 
como las de rugulosa Muís., lata Heyd. y chevrolati Muís., tan 
semejantes entre sí, aunque sus machos pertenezcan a grupos 
más o menos separados. En la del Instituto, y con la indicación 
«Brenske videt», hay una docena de ejemplares que estaban evi¬ 
dentemente confundidos. 

2. 0 Escalera redescribió, con acierto, la H. miegii Graells, 
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indebidamente postergada antes, y dio como nuevas algunas 
otras especies españolas y bastantes marroquíes ; pero sus descrip- 
ciones, aunque extensas, son verdaderamente imprecisas, particu¬ 
larmente porque al final ora carecen de la imprescindible nota 
de caracteres diferenciales, como ocurre en dichas miegii y fulves - 
cens (marroquí) y en la granatensis, ora son comparadas con otras 
francamente alejadas en la serie general. 

Y el estudio sobre las especies de Marruecos, donde todas- las 
que figuran son suyas, no comprende ninguna referencia a otras 
previamente conocidas de aquella fauna, por lo que cualquier 
comparación es prácticamente imposible. 

4. 0 En fin, sobre los trabajos más antiguos, me ha resultado 
imprecisa la identificación, separación, de las H. lata Heyd. y 
H. rugulosa Muís., incluso en los ejemplares que figuraban como 
determinados por Brenske, y ello, más el conjunto de observa¬ 
ciones que preceden y otras que omito, ha levantado en mi ánimo 
una duda sobre la verdadera identidad de la especie de Heyden 
y del valor de las diversas sinonimias establecidas, que trataré 
de resolver algún día si veo los correspondientes tipos. 


* # # 


Los machos de cada especie son siempre bastante menores 
que sus correspondientes hembras, y esta diferencia ha de ser 
tenida muy en cuenta al referirnos a su tamaño en las descrip¬ 
ciones. 

El color de los élitros es negro, o más o menos extensamente 
rojizo, variable en algunas especies; este carácter, elegido muy 
acertadamente por Escalera como primero para su cuadro de las 
marroquíes, no parece ser de tan gran utilidad para el conocimien¬ 
to de las ibéricas, en que miegii Graells y moroderi Esc. se pre¬ 
sentan también variables, aparte de que se presta a confusiones 
con otros rufinos, y muy particularmente en mi v. rubicundissi' 
ma de la H. castiliana Reitt. 

El tipo básico del epistoma es sub-trapecial, oblicuamente 
•estrechado hacia adelante hasta una profunda muesca anterior de 
cada lado, la que limita una banda delantera más o menos brusca¬ 
mente levantada; a veces se borran los ángulos anteriores y des- 
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aparece la muesca por falta de su mitad distal, o, por el contrario, 
se ensancha tanto que ocupa todo el lado y lo hace cóncavo. 

El pronoto presenta a lo sumo, en las especies ibéricas, dife¬ 
rencias específicas inapreciables, y las variaciones de puntuación, 
vellosidad y forma, citadas a veces por los autores, no resultan, 




El contorno de algunos epistomas de Hytnenoplia (mitad izquierda): 
i. H. cinerascens macho.— 2 . H. strigosa macho.—3. H. clypealis macho. 
4. H . clypealis hembra . —5. H. carpetana hembra.—6. H. galaica hembra. 

7. H. illigeri hembra. 


al menos para mí, convincentes. Algunas especies marroquíes 
tienen ya otras particularidades, y en H. maknesensis Esc. es ex- 
traordinariamente diferente. 

De los élitros no puede decirse que sean estriados, pero la 
puntuación y el relieve se disponen de tal modo que resultan más 
o menos distintas las interestrías, alternativamente salientes y 
hundidas, con puntuación más gruesa y dispersa en las impares 
que en las pares, aunque el relieve desaparece en diversas espe- 
cies y la puntuación se reparte uniformemente. 

Los puntos son pilíferos, y su general dualidad produce el 
correspondiente resultado en la vellosidad, que ora es completa- 
mente uniforme, densa y echada, ora alternan las seditas cortas 
y densas de las interestrías pares con otras ralas, mayores y redi- 
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nadas o erguidas en las impares, que en diversos casos dan un 
aspecto muy hirsuto. Pero lo característico de la vellosidad se 
pierde con gran frecuencia porque los pelitos son muy caedizos 
y faltan a veces por tal causa en gran número, amén de que otras 
están más o menos pegados entre sí o a los élitros por los di- 



i. Quinto artejo de los tarsos anteriores y expansión ungueal en el macho 
de H. illigeri. —2. Idem id. de H. clypealis.— 3. Idem id. de H. strigosa .— 
4. Uña normal de los tarsos intermedios.—5. Uña lobulada de los tarsos 
intermedios de H. strigosa .—6. Quinto artejo y expansión de H. ciñeras* 
cens. —7. Idem id. de H. jayenensis. —8. Idem id. de H. chevrolati. 


versos líquidos con que han podido ponerse en contacto, en los 
frascos de caza o durante las maniobras de preparación. 

En fin, el artejo ungueal de los tarsos anteriores de los ma¬ 
chos varía en sus proporciones, y es largo y relativamente poco 
grueso en las especies del grupo chevrolati Muís., o corto y grue¬ 
so, o incluso subpiriforme o sub-globular, en las restantes; ha 
de hacerse notar que tal artejo parece algo comprimido, pues es 
más alto que ancho, y su silueta dorsal es bastante diferente de 
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la lateral. La expansión propia de la uña interna de los mismos 
tiene tamaño y proporciones de muy interesante observación, 
pero creo que, aun sin materiales de comparación, las que califico 
de «enormes», «grandes», «medianas» o «pequeñas» no se pres- 
taran a confusión; yo comparo frecuentemente su tamaño con el 
de la superficie lateral del último artejo tarsal, no con la dorsal. 


# * * 


Como los caracteres diferenciales más importantes no se co¬ 
rresponden constantemente en uno y otro sexo, las especies se 
agrupan de un modo muy diferente según consideremos los 
machos o las hembras, lo que me obliga a formar «Claves» se¬ 
paradas casi independientes. Siguen, pues, éstas, a las que acom¬ 
pañan sendos «Cuadros» que comprenden en conjunto dichos ca¬ 
racteres y permiten su fácil visión unificada, y luego las descrip¬ 
ciones o redescripciones de las diversas especies, en que me limito 
exclusivamente a los ejemplares que he estudiado personalmente. 

En el cuadro de los machos he intercalado algunas observa¬ 
ciones sobre las especies marroquíes de Escalera, cuyos tipos he 
visto con una sola excepción, y ello porque creo que facilitaré 
considerablemente su reconocimiento, aunque espero algún día 
dar el conjunto de todo el género, seguramente mucho más rico 
de lo que hoy se sabe, y del que ya en la colección de Marruecos 
del Instituto Español de Entomología existen varias especies que 
el autor citado separó como nuevas poco antes de su muerte y 
quedaron inéditas. 


Clave de machos 

Vello elitral simple incluso en la región declive para-marginal, todos los 
pelitos cortos, iguales, sedosos, echados, sin mezcla de otros mayores re¬ 
clinados o erguidos, salvo debajo de los hombros y, cuando existen, las 
cerditas del ápice elitral y orla lateral. 

Epistoma sub-trapecial, oblicuamente estrechado hacia adelante hasta la 
muesca anterior de cada lado; artejo ungueal de los tarsos anteriores, en 
los machos conocidos, doble largo que grueso en el ápice visto por el dorso, 
no sub-piriforme ... .. 7 
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T. Vello elitnl doble, manifiestamente al menos en la región declive para-mar- 
ginal, donde entre los pelitos más o menos cortos, densos y echados de las 
interestrías pares se levantan otros, más largos y escasos, en las impares J . 

Frecuentemente la doble vellosidad se extiende a todo el élitro, los pe¬ 
litos de las interestrías pares, densos, cortos y echados o reclinados, se or¬ 
denan más o menos en sendas bandas longitudinales, mientras que los de 
las impares, largos y ralos, están reclinados o erguidos; además son más 
largos los sub-humerales y están las cerditas del ápice sutural y de la orla 
lateral . 4 

2. Elitros negros, con orla lateral de cerdas 1 2 * * * * * , todas las interestrías semejan¬ 
tes entre sí o idénticas, la puntuación bastante uniforme y regularmente 
repartida y la vellosidad nada dispuesta en bandas longitudinales. 

Expansión propia de la uña interna de los tarsos anteriores relativamen¬ 
te pequeña, menos extensa que 1/3 de la superficie lateral del artejo un¬ 
gueal . H. dnerascens Rosenh. 

2*. Elitros extensa o enteramente rojizos, con o sin orla lateral de cerdas, con 
las interestrías alternativamente salientes y hundidas, el relieve suave, !a 
puntuación algo más dispersa en las impares que en las pares y la vellosi¬ 
dad vagamente dispuesta en bandas longitudinales . ... 3 

3. Elitros vivamente rojizos, sin orla lateral de cilios; las seditas marginales 
apenas son más gruesas y nada más largas que las discales, mientras que 
las sub-humerales son mayores. 

No conozco el macho. H. fulvipennis Blanch. 

3’. Elitros más o menos oscuros en la base y a lo largo de la sutura, con orla 
lateral de cilios mucho más largos y gruesos que los pelitos discales 8 . 

Expansión propia de la uña interna de los tarsos anteriores realmente 
pequeña, pero al serlo también el artejo ungueal, aquélla es casi tan exten¬ 
sa como la mitad de la superficie lateral del mismo ... H. onubensts sp. n fc 

4. Todas las interestrías bastante semejantes entre sí; la puntuación, relativa¬ 
mente uniforme, densa y menuda; la vellosidad nada dispuesta en bandas 


1 M. mairei Esc. y H. oudjdensis Esc., de c? desconocido, tienen la vello- 
sidad elitral doble; H. theryi Esc. puede que también sea de este grupo, aun¬ 
que ello no se deduce claramente de la descripción; H. lecerfi Esc. ha de quedar, 
para mí, todavía en posición dudosa, pues sólo he visto una 9 tan depilada 
que no puedo intuir la constitución de su vellosidad elitral. 

2 H. subdnerascens Esc., de Marruecos, entra en este apartado de élitros 

negros, y difiere de H. ctnerascens Rosenh. por ser mayor y mucho menos den¬ 

samente vellosa. 

8 H. sericea Esc. y H. feZensts Esc., de Marruecos, pertenecen a este grupo, 

pero tienen la expansión propia de la uña interna de los tarsos anteriores grande; 

las cerditas de la orla elitral de la segunda son mucho más cortas y escasas que 

en sericea Esc. y onubensts mihi. 
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longitudinales, casi simple en el disco y parcialmente levantada en la región 
declive para-marginal 4 . 

Epistoma sub-trapecial, oblicuamente estrechado hacia delante hasta la 
muesca anterior de cada lado, éstos nada cóncavos. Artejo ungueal de los 
tarsos anteriores relativamente corto y grueso, subpiriforme, aproximada^ 
mente vez y media más largo que grueso en el ápice visto por el dorso, la 
expansión propia de la uña interna pequeña, tan extensa a lo sumo como 

1/3 de la superficie lateral del mismo. 5 

4’, Interestrías alternativamente salientes y hundidas, el relieve suave, la pun¬ 
tuación de las impares manifiestamente más gruesa y dispersa que la de las 
pares. Vellosidad elitral generalmente más. o menos dispuesta en bandas 
longitudinales separadas por pelos largos, ralos y erguidos, incluso en el 
disco.. . 6 

5. Bastante mayor: 5-5% mm. de longitud, la puntuación del pronoto y de 
los élitros moderadamente densa, la vellosidad igualmente densa, por lo que 
el insecto resulta francamente grisáceo, las seditas tres o cuatro veces 

más largas que la distancia transversal que las separa . 

.: . H. pseudocinerascens sp. n. 

5’. Bastante menor: 4 1/2 mm. de longitud, la puntuación del pronoto y de 
los élitros algo separada; la vellosidad igualmente escasa, por lo que el 
insecto resulta francamente negruzco, las seditas poco más de doble largas 
que la distancia transversal que las separa . H. jayenensis sp. n. 

6. Expansión propia de la uña interna de los tarsos anteriores grande o gran¬ 

dísima, más extensa que la mitad de la superficie lateral del último artejo 
tarsal, que nunca es sub-globular 5 .. . 7 

6\ Expansión propia de la uña interna de los tarsos anteriores pequeña o muy 

pequeña, generalmente menos extensa que 1/3 de la superficie lateral del 
último artejo tarsal; sólo en dos casos tan extensa como la mitad, pero real¬ 
mente pequeña y sólo relativamente grande por la pequeñez de dicho artejo, 
que en uno de ellos es sub-globular. 12 

7. Borde interno de las uñas intermedias con un diente central lobulado; es¬ 
pinas apicales de las tibias posteriores muy incurvadas hacia abajo. 

Epistoma sub-elíptico transverso; artejo ungueal de los tarsos anteriores 
sub-piriforme, vez y media más largo que grueso en el ápice visto por el 

dorso; expansión propia de la uña interna enorme . H. strigosa (Illig.)' 

Borde interno de la uña media normal, sin diente lobulado; las espinas api- 
cales de las tibias posteriores casi rectas . & 

4 H. atlasica Esc., de Marruecos, pertenece a esta sección, pero el artejo un¬ 
gueal de los tarsos anteriores es doble largo que grueso en el ápice visto por eí 
dorso, no sub-piriforme, y la expansión propia de la uña interna enorme. 

5 Aquí debe situarse la H. meknesensis Esc., de Marruecos, aunque es muy 
diferente de todas las demás de este grupo, con su pronoto de ángulos posteriores 
redondeadísimos y sus élitros rojizos con vellosidad escasa y corta. 
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8. Epistoma sub-trapecial oblicuamente estrechado hacia delante hasta la mués- 
ca anterior de cada lado, éstos nada cóncavos. 

Especies bastante mayores: 'yVt'lVi mm. de longitud, con el artejo 
ungueal de los tarsos anteriores no sub-piriforme, doble o triple largo que 
grueso en el ápice visto por el dorso ... . 9 

<8\ Cabeza, vista perpendicularmente, estrechada hacia delante más o menos 
arqueadamente, el ángulo de las mejillas con el epistoma poco o nada dis¬ 
tinto, les lados en curva cóncava casi regular. 

Especies un poco menores: 5%-6 *4 mm. de longitud, con el artejo 
ungueal de los tarsos anteriores sub-piriforme, sólo vez y media más largo 
que grueso en el ápice visto por el dorso. 11 

9. Artejo ungueal de los tarsos anteriores relativamente largo y poco grueso, 
más o menos triple largo que grueso en el ápice visto por el dorso, la expan¬ 
sión ungueal enorme, sub-elíptica o sub-reniforme. 

Muy grande: mm. de longitud, con el epistoma longitudinal¬ 

mente convexo en el medio y su borde anterior muy bruscamente levantado, 
el relieve fuerte, de modo que forma a cada lado, en el 1/3 anterior, una 
foseta particularmente profunda . H. ilhgeri Pérez. 

9*. Artejo ungueal de los tarsos anteriores relativamente corto y grueso, sólo do¬ 
ble largo que grueso en el ápice visto por el dorso, la expansión ungueal 
grande, sub-discoidea. Epistoma apenas sub-convexo en el disco, algo depri¬ 
mido hacia los lados y delante, sin fosetas laterales en el 1/3 anterior o con 
ellas muy superficiales .. 10 

10. Algo menor: 5 , / 2 -6 3 / 4 mm. de longitud, con la vellosidad elitral modera¬ 

damente hirsuta, las bandas longitudinales menos definidas, los pelitos pro¬ 
pios de las interestrías impares más oblicuos y no muy largos 6 . 

. H. rugulosa Muís. 

io\ Algo mayor: 5 3 / 4 '7 l / 4 mm. de longitud, relativamente más ancha, muy 
hirsuta, las bandas longitudinales de vellosidad elitral bien definidas, los pe¬ 
los propios de las interestrías impares largos y erguidos . H. lata Heyd. 

11. El arco formado por el borde anterior de las mejillas y el lado del epistoma 

es bastante cerrado, casi en 1/4 de circunferencia, porque dicho borde ante¬ 
rior es más oblicuo hacia adentro que hacia delante. H. clypeahs Reitt. 

ii*. El arco formado por el borde anterior de las mejillas y el lado del epistoma 
es muy abierto, más o menos en 135 o » porque dicho borde anterior es más 
oblicuo hacia delante que hacia adentro. H. carpetana sp. n. 

12. Artejo ungueal de los tarsos anteriores sub-globular, muy poco más largo que 

grueso en el ápice visto por el dorso, la expansión propia de la uña inter¬ 
na pequeña pero casi tan extensa como la mitad de la superficie de aquél, 
dada su pequeñez. 

* H. lucusensis Esc., de Marruecos, es muy afín a H. rugulosa Muís., de la 

que parece diferenciarse por su epistoma muy fuertemente bisinuado y tridentado 

en el borde anterior. 
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Epistoma muy ancho y corto, de lados arqueado-cóncavos . 

.• H. galaica sp. n. 

12’. Artejo ungueal de los tarsos anteriores por lo menos doble largo que 
grueso en el ápice visto por el dorso, la expansión propia de la uña interna 
menos extensa que 1/3 de la superficie lateral del mismo. 

Epistoma normal, sub-trapecial, oblicuamente estrechado hacia delante 

hasta la fuerte muesca anterior de cada lado. 13 

13. Especies muy hirsutas; la vellosidad elitral extraordinariamente diferente 
incluso en el disco; los pelitos de las interestrías pares bastante echados; 
los de las impares erguidos y por lo menos doble largo que los otros 7 . 

Generalmente mayores. 5-6 3 / 4 mm. de longitud, con los élitros casi siem¬ 
pre negros por completo. 14 

13’. Especies poco hirsutas; la vellosidad elitral ligeramente diferente al menos 
en el disco; los pelos de las interéstrías impares algo más largos que los otros 
y, generalmente, más o menos reclinados. 

Especies mayores o menores; los élitros muchas veces más o menos 
rojizos. 16 

¡4. Artejo ungueal de los tarsos anteriores relativamente corto y grueso aunque 
no sub-piriforme, más o menos doble largo que grueso en el ápice visto por 

el dorso. 15 

14’. Artejo ungueal de los tarsos anteriores relativamente largo y poco grueso, 

por lo menos triple largo que grueso en el ápice visto por el dorso. 

. H. chevrolati Muís. 

15. Bastante mayor; 5 1 / 2 -6 ;, / 4 mm. de longitud, más ancho y ensanchado 

hacia atrás, suboval, la vellosidad elitral más hirsuta, la expansión propia 
de la uña interna de los tarsos anteriores muy pequeña, bastante menos ex¬ 
tensa que 1/3 de la superficie lateral del artejo ungueal . ... 

. H. castiliana Reitt. 

15’. Bastante menor; 5-5% mm. de longitud, muy poco ensanchado hacia atrás, 
la vellosidad elitral más suave, la expansión propia de la uña interna de los 
tarsos anteriores un poco más extensa que 1/3 de la superficie lateral del 
último artejo. H. castilianissima sp. n. 

16. Artejo ungueal de los tarsos anteriores relativamente corto y grueso, más 
o menos doble largo que grueso en el ápice visto por el dorso; la expansión 

7 A este apartado corresponden en cierto modo, como especies de vellosidad 
-elitral muy hirsuta, aunque de diversos tipos, tres marroquíes, todas ellas con el 
artejo ungueal de los tarsos anteriores corto; H. heydeni Reitt. (Escalera det.), ne¬ 
gro y H. fulvescens Esc., de élitros rojizos y vellosidad elitral muy particular, son 
pequeños, y H. ketamensis Esc., tan grande como castiliana Reitt., pero con la 
puntuación del pronoto mucho más escasa. 


Eos, XXX, 1954. 


o 
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propia de la uña interna moderadamente pequeña, casi tan extensa como I e¡ 
mitad de la superficie lateral de dicho artejo 8 . 

Elitros rojizos con vellosidad, cuando íntegra, marcadamente densa . 

.. ... H. mateui sp. n. 

i6\ Artejo ungueal de los tarsos anteriores relativamente largo y poco grueso, 
más o menos triple largo que grueso en el ápice visto por el dorso; la ex- 
pansión propia de la uña interna muy pequeña, bastante menos extensa que 
1/3 de la superficie lateral de dicho artejo. 

Elitros rojizos o negros con vellosidad más o menos sedosa o no marcada¬ 
mente densa. jy 

17. Puntuación elitral toda ella muy gruesa y esparcida incluso en las interestrías 

pares, más aún en las impares; la vellosidad igualmente escasa y sin orde¬ 
nación aparente en bandas longitudinales, todos los pelitos reclinados, un 
poco más largos y levantados los de las impares; los otros, por su relativa 
escasez, apenas más de doble largos que la distancia transversal que los 
separa. H. arragonica Esc. 

17’. Puntuación elitral más o menos densa en las interestrías pares; la vellosidad" 
correspondiente más o menos apretada. 18" 

18. Puntuación de las interestrías pares particularmente densa y menuda; los 

pelitos correspondientes pequeños, apretados, echados, a razón de seis o 
siete en anchura por banda . H. escalerai sp. n, 

18*. Puntuación de las interestrías pares moderadamente densa y pequeña; los 
pelitos correspondientes a razón de unos cuatro o cinco en anchura por 
banda . j(^, 

19. Más ancho y corto, rechoncho, la vellosidad elitral, aunque sedosa, bastante 

abundante; los pelitos mayores no escasos en el disco. H. miegii Graells. 

iq\ De forma sub-oval, bastante alargado, la vellosidad elitral muy sedosa, los 
pelitos mayores escasos en el disco . H. moroderi Esc- 


Clave de hembras 

i. Epistoma bruscamente estrechado hacia delante desde la sutura con las me¬ 
jillas; los lados excavados en arco casi regular, sin muesca distinta próxima 
al borde anterior; la porción estrecha doble largo o más que la levan¬ 
tada 9 . 2> 

8 H. riffensis Esc. y H. azyouensis Esc., corresponden en cierto modo a este 
grupo, con la vellosidad elitral poco hirsuta y el artejo ungueal de los tarsos ante¬ 
riores sólo doble largo que grueso en el ápice visto por el dorso; los élitros son 
enteramente negros. 

9 H. galaica mihi, cuyo macho pertenece a este grupo, tiene en la hembra un 
epistoma «de transición», con los lados apenas cóncavos, más bien rectos, y la 
muesca delantera pequeña pero distinta, por lo que la sitúo entre las del apar¬ 
tado i\ 
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T. Epistoma sub-trapecial, oblicuamente estrechado hacia delante desde la su¬ 
tura con las mejillas, los lados suavente convexos o casi rectos hasta la fuer¬ 
te muesca próxima al borde anterior, la porción estrecha limitada por éstas 
y levantada .; ^ 

2. Arco del borde lateral de la cabeza relativamente cerrado, de poco más de 

90 o ; el borde anterior de las mejillas casi transverso; la porción estrecha 
más de doble larga que la levantada. H. clypealls Reitt. 

2\ Arco del borde lateral de la cabeza muy abierto, de 135 o más o menos; el 
borde anterior de las mejillas muy oblicuo hacia adelante; la porción estre¬ 
cha apenas más larga que la levantada . H. carpetana sp. n. 

3. Epistoma con una quilla media longitudinal estrecha y poco saliente que 

nace del borde anterior y llega a la sutura frontal o se borra muy cerca de 
ella . 4 

3’. Epistoma sin traza de quilla media longitudinal, generalmente plano en el 
disco o. si sub-giboso, más o menos deprimido hacia delante . 8 

4. Muy pequeña: 4 1 /2'5*4 mm. de longitud, con la puntuación elitral super¬ 

ficial y bastante uniforme, las interestrías más o menos semejantes entre sí 
y la vellosidad, suave, sedosa, poco densa y nada ordenada en bandas lon¬ 
gitudinales . H. jayenensis sp. n. 

4’. Especies mayores de 6 mm. de longitud .. 5 

5. Todas las interestrías muy semejantes entre sí, la puntuación bastante uni¬ 

forme, relativamente pequeña y densa, la vellosidad densa y casi uniforme, 
nada dispuesta en bandas longitudinales. H. pseudocinerascens sp. n. 

5*. Interestrías alternativamente salientes y hundidas, el relieve suave, la pun¬ 
tuación de las impares manifiestamente más gruesa y dispersa que en las 
pares, la vellosidad de éstas más o menos dispuesta en sendas bandas longi¬ 
tudinales que, a veces, son algo confusas o sub-confluentes . 6 

6. Borde anterior del epistoma muy bruscamente levantado, convexo pero no 
tridentado ni bisinuado, el relieve del disco muy fuerte, por Jo que forma 

con aquél a cada lado una foseta particularmente profunda . 

. H. ilUgeri Pérez, 

6\ Borde anterior del epistoma menos bruscamente levantado, marcadamente 
tridentado y bisinuado, el relieve del disco bastante suave, por lo que a 
cada lado en el 1/3 anterior sólo se forma una depresión sub-foveolar muy 
superficial. 7 

7. Los puntos de los élitros son más densos y numerosos y algo menores, par¬ 
ticularmente en las interestrías pares, por lo que la vellosidad de éstas es 
más densa, a la par que más echada y bien ordenada en sendas bandas 

longitudinales muy definidas. H. strigosa (Illig.) 

Los puntos de los élitros son más esparcidos y algo mayores, particularmen¬ 
te en las interestrías pares, la vellosidad de éstas no es nada densa, está 
bastante levantada y las bandas longitudinales son más o menos confusas. 
. H. castillaría Reitt. 
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8. Vellosidad elitral muy hirsuta, manifiestamente doble incluso en el disco, 

donde las sedas largas, oblicuas o erguidas y no muy escasas propias de las 

interestrías impares son bien diferentes de las numerosas cortas y más o 
menos echadas de las pares. 

Especies relativamente grandes, de 6-8 mm. de longitud . 9 

8* Vellosidad elitral poco o nada hirsuta, ora simple, ora doble; pero en este 

caso bien sedosa, con los pelitos mayores escasos o nulos en el disco y poco 

diferentes de los echados y más abundantes propios de las interestrías im¬ 
pares . 11 

9. Ultimo artejo de los tarsos anteriores más largo y fino, más o menos cuádru¬ 
ple largo que grueso en el ápice visto por el dorso ... H. chevrolati Muís. 

9*. Ultimo artejo de los tarsos anteriores fino y más corto, más o menos triple 

largo que grueso en el ápice visto por el dorso. 10 

10. Un poco menor: (>V\'lV 2 mm - ^e longitud, y relativamente más es¬ 
trecha . H. rugulosa Muís. 

io*. Un poco mayor: 6*V 4 '8 mm. de longitud y relativamente más ancha . 

.. ... . H. lata Heyd. 

11. Vellosidad elitral absolutamente uniforme, sin seditas mayores en las inter¬ 

estrías impares, ni siquiera en la región declive para-marginal; con o sin 
cerditas formando orla marginal. 12 

n\ Vellosidad elitral manifiestamente doble, con seditas mayores y más o me- 
nos erguidas en las interestrías impares, al menos bien distintas en la región 
declive para-marginal .. 14 

12. Elitros negros. Todas las interestrías muy semejantes entre sí o idénticas, 

la puntuación elitral muy uniforme y relativamente pequeña y densa y 

la vellosidad nada dispuesta en bandas longitudinales . 

. . . H. cinerascens Rosenh. 

12*. Elitros más o menos extensamente rojizos. Interestrías alternativamente sa¬ 
lientes y hundidas, el relieve suave, la puntuación elitral menuda pero algo 
mayor y más esparcida en las impares que en las pares, y la vellosidad 
vagamente ordenada en bandas longitudinales . 13 

13. Las seditas marginales de los élitros son imperceptiblemente más gruesas y 

nada más largas que todas las restantes. H. fulvipennis Blanch. 

13*. Las seditas marginales de los élitros son mucho más largas y gruesas que las 

inmediatas y forman una orla poco densa, pero muy distinta . 

.. H. onubensis sp. n. 

14. Tarsos relativamente cortos y gruesos, lo que se distingue bien en el último 
artejo de todas las patas y más aún en el de las anteriores, que es menos 
de triple largo que grueso en el ápice visto por el dorso ... H. galaica sp. n. 

14*. Tarsos largos y finos, el último artejo de todas las patas más de cuádruple 
largo que grueso en el ápice visto por el dorso. 15 


15. Especies mayores: 5 1 / 4-6 , /2 nim. de longitud 
15*. Especies menores: 4 1 /r 5 1 /4 mm * de longitud 
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CUADRO DE CARACTERES ESPECIFICOS DE LOS ¿V DE «HYMENOPLIAi IBERICOS 







ESPECIES 

Long ¡tud 
en milímetros 

Epistoma 

Interestrfas 

VELLOSIDAD 

ELITRAL 

Artejo ungueal 

Long./Anch. 

Expansión 
de la uña interna 

OTRAS PARTICULARIDADES 

cinerascens 

4 1/2-5 1/4 

Sub-trapecial 

Iguales 

Uniforme 

Echada 

X 2 

Pequeña 

Elitros negros, con orla; punto-, uniformes. 

'onubensis 

4 1/2-4 3/4 

• 

Diferentes 

• 

* 

X 2 

• 

Elitros rojizos, con orla; puntos desiguales. 

fulvipennis 

(?) 


* 

» 


(?) 

(?) 

Elitros rojizos, sin orla; puntos desiguales. 

1 pseudoci n erascens 

4 1/2-5 1/4 

• 

Semejantes 

Doble 

Poco hirsuta 

X 1 1/2 

Pequeña 

Aspecto grisáceo, por vellosidad densa. 

1 jayenensis 

4 1/2 

* 

Diferentes 

• 

* 

X 1 1/2 

> 

Aspecto negruzco, por vellosidad escasa. 

'strigosa 

5 1/2-7 1/2 

Sub-elíptico 


• 

Hirsuta 

X 1 1/2 

Enorme 

Uñas intermedias lobuladas 

illigeri 

6 1/2-7 1/2 

Sub-traperial 




X 3 

• 

Epistoma bifoveolado en el 1/3 anterior. 

rugidosa 

5 1/2-6 3/4 

• 



* 

X 2 

Grande 

Menor y relativamente más estrecho. 

lata 

5 3/4x- 7 1/4 





X 2 

» 

Mayor y relativamente más ancho. 

clypealis 

5 1/4-6 3/4 

Estrechado en arco 

_ 1 


1 

- 

X 1 1/2 

» 

Arco del epistoma en 1/4 de circunferencia. 

carpetana 

5-6 



• 

. * 

X 1 1/2 


Arco del epistoma de 135° más o menos. 

galaica 

4 1/2 

• 


* 

Poco hirsuta 

X t 

Pequeña 

Expansión ungueal 1/2 extensa que el artejo. 

chevroldti 

5-6 1/4 

Sub-trapecial 


* 

Hirsuta 

X 3 

* 

Artejo ungueal anterior bastante largo. 

castiliana 

5 1/2-6 3/4 



• 

■ 

X 2 

• 

Artejo ungueal anterior corto y grueso. 

castilianissima 

4 1/2-5 1/4 

» 


• 

• 

X 2 

* 

Idem. 

mateui 

4 1/2-4 3/4 

• 


• 

Poco hirsuta 

X 2 

Mediana 

Elitros rojizos, vellosidad densa. 

arragónica 

5 1/2 

* 


• 

• 

X 3 

Pequeña 

Puntuación y vellosidad elitrales escasas. 

escalerai 

5 1/2 

, 


* 

• 

X 3 

• 

Puntuación y vellosidad de las interestrías pares' 
densa. 

miegi 

4-4 3/4 

* 


• 

• 

X 3 

» 

Idem normal; forma rechoncha. 

moroderi 

4-4 3/4 

• 

* 

• 

• 

X 3 

» 

Forma sub-oval. 




































































































































































CUADRO DE CARACTERES ESPECIFICOS DE LAS Sí DE «HYMENOPLIA» IBERICAS 


ESPECIES 

Longitud 
en milímetros 

Epistoma 

Interestrías 

V E L 

. L O S 1 C 

) A D E L 1 T 

RAL 

Color 

de los élitros 

OTRAS PARTICULARIDADES 

clypealis 

7 1/2 

Estrechado en arco 

Diferentes 

Bastante diferente 

Fuerte 

Densa 

Poco hirsuta 

Negros 

Arco del epistoma de 90» más o menos. 

carpetana 

6-6 1/4 

• 

• 

* 

• 

Poco densa 

* 

* 

Arco del epistoma de 135® más o menos 

jayenensis 

4 1/2-5 1/4 

Aquillado 

Semejantes 

Apenas diferente 

Sedosa 

Escasa 

Nada hirsuta 

• 

Quilla del epistoma no entera. 

pseudocinerascens 

6 1/4-6 3/4 

* 

* 


Fuerte 

Densa 

• 

* 

Idem. 

illigeri 

7 1/2-8 1/4 

* 

Diferentes 

Bastante diferente 

• 

• 

Poco hirsuta 

* 

Relieve del epistoma muy fuerte. 

strigosa 

1 

00 

o 

• 

• 

• 


* 

* 

• 

Relieve del epistoma suave. 

castiliana 

6 1/4-7 


* 

» 

• 

Poco densa 

Bastante hirsuta 

Negros 
o rojizos 

Idem; puntuación elitral menos densa. 

chevrolati 

6-7 

Sub-trapecial 


Muy diferente 

• 

Densa 

Muy hirsuta 

• 

Artejo ungueal de los tarsos anterio¬ 
res x 4. 

rugulosa 

6-7 


* 

• 

» 

* 

• 

Negros 

Artejo ungueal de los tarsos anterio¬ 
res x 3. 

Lata 

6 3/4-8 


• 

» 


» 

» 

• 

Idem; cuerpo más ancho. 

.cinerascens 

5 1/4-5 3/4 


Iguales 

Uniforme 

• 

% 

Ohada 

* 

Elitros con orla de cilios. 

fulripennis 

5 1/2 


Diferentes 

* 

* 

• 


Rojizos 

Elitros sin orla de cilios. 

onubensis 

5-6 


• 

■ 

• 

» 

• 

• 

Elitros con orla de cilios. 

galaica 

5 3/4 


• 

Poco diferente 

• 

Poco densa 

Poco hirsuta 

Negros 

Tarsos relativamente cortos y gruesos. 

castilianissima 

5 1/4-6 


* 

• 

• 


• 

• 

Tarsos relativamente largos y finos. 

arragonía i 

6 1/2 



* 

Sedosa 

• 

• 

* 

Puntuación elitral escasa. 

escalerai 

5 3/4-6 


* 

• 

* 

Muy densa 



Puntuación elitral densa. 

mateui 

5 



• 

• 

Densa 

* 

Rojizos 

Puntuación elitral normal. 

miegi 

4 1/2-5 1/2 


• 

« 

* 

Escasa 

' 

Rojizos 
o negros 

Ancha, rechoncha. 

moroderi 

4 1/2-5 1/4 

* 

* 

• 




• 

Alargada, sub-oval. 
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16. Vellosidad elitral relativamente larga, densa y fuerte, con pelitos largos er¬ 

guidos distintos en el disco, los cortos más o menos triple largos que la 
distancia transversal que los separa, la puntuación fuerte y moderadamente 
densa, algo mayor y más escasa en las interestrías impares . 

. H. cdstilidnissima sp. n. 

i6\ Vellosidad elitral francamente sedosa, sin pelitos mayores distintos en el 
disco, donde todos son más o menos doble largos que la distancia transver- 
sal que los separa . *7 

17. Puntuación elitral gruesa y escasa, los pelitos relativamente largos pero muy 

separados ... .. H. arragonica Esc., pars. 

17’. Puntuación elitral fina y densa; los pelitos densos pero muy cortos . 

. H. escalerai sp. n. 

18. Vellosidad elitral bastante densa y fuerte y por su concentración en las 

interestrías pares más o menos ordenada en sendas bandas longitudinales. 
... H. mateui sp. n. 

i8\ Vellosidad elitral muy sedosa, escasa, nada ordenada en bandas longitudi- 
nales . l 9 

19. Bastante más ancha y.corta, con el pronoto relativamente mayor y la vello¬ 
sidad elitral más dispersa. H. miegii Graells 

19*. Bastante más estrecha, sub-oval, el pronoto relativamente menor, la vello¬ 
sidad elitral muy sedosa, casi limitada a las interestrías pares . 

. H. moroderi Esc. 


Hymenoplia cinerascens Rosenhauer 
Hymenoplia cinerascens Rosenh., Tiere Andalus., 1856, 124. 

Longitud: de? 1 , 4 1/2—5 mm. r t 5 1/4—5 3/4 mm. 

Enteramente negra. 

Epistoma sub-trapecial, oblicuamente estrechado hacia de¬ 
lante, sus lados poco levantados y bastante convexos hasta la 
fuerte muesca delantera» los ángulos rectos y vivos, el borde an- 
terior bruscamente levantado, bisinuado, saliente en el medio, el 
disco plano, un poco deprimido hacia delante, hundido, con 
puntuación fuerte y neta, la vellosidad poco larga y parcialmen¬ 
te erguida o reclinada incluso en la frente. 

Pronoto con puntuación poco gruesa y bastante densa; la 
vellosidad corta, uniforme y echada, la de los lados mucho ma¬ 
yor formando orla. 

Elitros con puntuación uniforme, pequeña y densa, sin Ínter- 
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estrías distintas, cubiertos de seditas relativamente cortas, densas, 
todas iguales incluso en la región para-marginal, más o menos 
doble largas que la distancia transversal que las separa; las del 
ápice de la sutura un poco diferentes, más gruesas, y las margina- 
las largas, formando orla y en la región sub-humeral mechón. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores de los cTc? corto y grue¬ 
so aunque no sub-pinforme, apenas doble largo que grueso en 
el ápice visto por el dorso; la expansión propia de la uña in¬ 
terna pequeña, sub-elíptica transversa, menos extensa que 1/3 
de la superficie lateral de dicho artejo. Patas medias y posterio¬ 
res, y todas las de la 9, sin particularidades específicas. 

La total uniformidad de la puntuación y vellosidad elitrales 
separa esta especie de todas las demás; H. fulvipennis Blanch. 
tiene las interestrías alternativamente diferentes, carece de orla 
marginal, es vivamente rojiza, etc.; y H. pseudocinerascens mihi 
y H. jayenensis mihi tienen sedas erguidas en las interestrías para¬ 
marginales, y la última, además, es mucho menor. 

Descrita de Sierra Nevada, sólo la he visto en Andalucía: 

Granada: Granada, 1 c' y 1 9 ; Guejar Sierra, 9 cTe? y 9 9 9; 
Sierra Nevada (Escalera leg.), 15 cTe? y6 9$. 

Jaén : Cazorla, 1 cf. 

Sin localidad, coll. Pérez Arcas, 7 dcT y 5 99. 


Hymenoplia fulvipennis Blanchard 

Hymenoplia fulvipennis Blanch., Cat. Coll. Ent., 1, 1850, 74. 

Hymenoplia fulvipennis Blanch., in Reitt., Wien. Ent. Zeit., IX, 1890, 263, 
partim (2. a sp.), et Best. Tab., XL, 1902, 159. 

No conozco el c 71 . 

Longitud: 9 t 5 1/2 mm. 

Negra, los élitros y las patas viva y uniformemente rojizos. 

Epistoma sub-trapecial, oblicuamente estrechado hacia delan¬ 
te hasta una muesca delantera de cada lado, la que limita una 
banda anterior bruscamente levantada de borde saliente en el 
medio, pero no sub-dentado ni bisinuado; disco un poco con¬ 
vexo en el medio pero sin quilla, algo deprimido hacia los lados. 
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<con puntuación menuda y densa y vellosidad corta, erecta en el 
epistoma y echada hacia el vértex en la frente. 

Pronoto con vellosidad gruesa, densa, corta y echada, la de 
los lados más larga y abundante. 

Interestrías alternativamente salientes y hundidas, con pun- 
tuación pilífera densa y algo fina en las pares, y más escasa y un 
poco mayor en las impares; vellosidad extraordinariamente unifor- 
me, simple incluso en las interestrías externas y en la porción 
apical de la sutura, corta, echada, y, de acuerdo con la distribu¬ 
ción de los puntos, más densa y vagamente ordenada en sendas 
bandas longitudinales en las pares y más escasa en las impares; 
las seditas de la serie marginal apenas son mayores que las res¬ 
tantes, y sólo se destacan formando un mechoncito las de la re¬ 
gión sub-humeral. 

Cara esternal con vellosidad sumamente densa y echada, y 
en el abdomen, además, con otra erguida, larga y escasa. 

La vellosidad elitral de esta especie es característica, no sólo 
por su uniformidad, sino por la carencia total de orla de cilios, 
que no falta en ninguna otra, ya que incluso existe en H. /e^en- 
sis Esc., de Marruecos, aunque se señale lo contrario en la des¬ 
cripción. 

H. cinerascens Rosenh., de vellosidad elitral uniforme, es 
enteramente negra, y los cilios marginales son muy diferentes. 
H. onubensis mihi, que describo a continuación, con los élitros 
rojizos, es la más próxima, pero también está bien provista de 
cilios marginales en los élitros. H. miegii Graells = v. korbi Reitt., 
de élitros más o menos rojizos y con la que venía siendo confun¬ 
dida, tiene la vellosidad elitral muy diferente, manifiestamente 
doble al menos en la región declive paramarginal. 

No conozco todavía el d* de H. julvipenms Blanch.; en to¬ 
das las especies próximas, ibéricas y marroquíes, el último artejo 
de los tarsos anteriores es relativamente corto y grueso, pero no 
subpiriforme, más o menos doble largo que grueso en el ápice 
visto por el dorso, pero la expansión propia de la uña interna 
es en unas grande y moderadamente pequeña en otras. 

Descrita de Andalucía, he visto un ejemplar de 9 de La 
Palma (Huelva), de la colección Martínez y Sáez. 
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Hymenoplia onubensis sp. n. 


Longitud.—d<?: 4 1/4—4 3/4 mm. 99 : 5—6 mm. 

Negro, las patas y los élitros rojizos, éstos más o menos os¬ 
curecidos en la base y a lo largo de la sutura. 

Epistoma subtrapecial, oblicuamente estrechado hacia delan¬ 
te hasta la muesca anterior de cada lado, que es ligera; bordes 
estrechamente levantados, el anterior algo convexo; disco longi¬ 
tudinalmente convexo, el relieve suave, algo deprimido hacia los 
lados, sin quilla en la 9. 

Pronoto con puntuación relativamente fina y densa, vellosi¬ 
dad bastante reclinada hacia atrás, la marginal larga. 

Interestrías alternativamente salientes y hundidas; el relieve 
suave; la puntuación bastante fina y densa en las pares, y algo 
mayor y mas escasa en las impares. Vellosidad completamente 
uniforme en el disco y declives paramarginales, toda menuda, 
echada, densa y vagamente ordenada en bandas longitudinales 
como la puntuación; diferente la del ápice sutural, orla marginal 
y región subhumeral, ésta bastante más larga, la del borde late¬ 
ral larga y gruesa, formando orla un poco densa, la del ápice sutu¬ 
ral gruesa y corta. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores relativamente corto 
y grueso pero no subpiriforme, aproximadamente doble largo 
que grueso en el ápice visto por el dorso; expansión propia de 
la uña interna pequeña, pero dada la pequeñez de dicho arteja 
resulta casi tan extensa como la mitad de la superficie lateral 
del mismo. Patas medias y posteriores del c?, y todas las de la 9 , 
sin particularidades específicas. 

Por su vellosidad elitral uniforme, incluso en la región de¬ 
clive paramarginal, es próxima a cinerascens Rosenh. y fulvu 
pennis Blanch.; pero la primera es enteramente negra, con las 
interestrías muy semejantes entre sí o idénticas, y la segunda, 
de élitros rojizos, carece de orla lateral de cilios. Por el colorido 
elitral recuerda también a H. miegii Graells, pero ésta tiene la 
vellosidad elitral doble, y el - además, es de artejo ungueal de 
los tarsos anteriores triple largo que grueso en el ápice visto por 
el dorso. 

13 cTcf y 14 99 de Cartaya, Huelva (Escalera leg.). 
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Hymenoplia pseudocinerascens sp. n. 

Longitud.— dV : 5—5 3/4 mm. 99: 6 1/4—6 3/4 mm. 

Enteramente negra. 

Epistoma subtrapecial, oblicuamente estrechado hacia delan¬ 
te, los lados ligeramente levantados y suavemente convexos has¬ 
ta la fuerte muesca delantera, los ángulos rectos y vivos, el borde 
anterior bruscamente levantado, bisinuado, subdentado en el me¬ 
dio; el disco, en los dV, plano, un poco deprimido hacia ade¬ 
lante, hundido, y en las 99 cruzado longitudinalmente en el 
medio por una quilla estrecha que nace del borde anterior y se 
borra muy cerca de la sutura frontal; la vellosidad, erguida. 

Pronoto con puntuación poco gruesa ni densa, y vellosidad 
larga y bastante hirsuta, la de los lados mayor y más densa, for¬ 
mando orla. 

Elitros con puntuación bastante uniforme, no muy pequeña 
ni muy densa; las interestrías semejantes entre sí, su pequeña 
diferencia disimulada por la vellosidad espesa; ésta es simple en 
el disco, muy reclinada, uniforme, nada ordenada en bandas lon¬ 
gitudinales, las seditas tres o cuatro veces más largas que la dis¬ 
tancia transversal que las separa; en la región paramarginal hay 
bastantes erguidas, no muy diferentes pero bien distintas, co¬ 
rrespondiendo a las últimas interestrías impares; las de la serie 
marginal son muy largas y forman orla, agrupándose en me¬ 
chón en la región subhumeral. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores de los ó 1 ó 1 subpirifor- 
me, muy corto y grueso, aproximadamente vez y media más lar¬ 
go que grueso en el ápice visto por el dorso; la expansión propia 
de la uña interna pequeña, tan extensa a lo sumo como 2/5 de 
la superficie lateral de dicho artejo. Patas medias y posteriores 
de los cTd’ y todas las de la °, sin particularidades específicas. 

H. pseudocinerascens mihi, por su puntuación elitral bas¬ 
tante uniforme, interestrías semejantes y vellosidad nada orde¬ 
nada en bandas longitudinales, es próxima, por un lado, a H. cu 
nerascens Rosenh., pero se separa porque la vellosidad elitral es 
doble en la región paramarginal, y los <?<?, además, por el artejo 
ungueal de los tarsos anteriores bastante más corto, y las 0 r por 
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la quilla del epistoma; afín también a H. jayenensis mihi, que 
sigue, es mucho mayor y con la vellosidad elitral más densa; 
las 9 9 de las restantes especies, con quilla en el epistoma, tienen 
interestrías alternativamente salientes y hundidas, y la vellosidad 
más o menos ordenada en bandas longitudinales. 

Granada: Puebla de Don Fadrique (Escalera leg.), 12 tí'tí y 
4 99; Huélago, 3 99. 


Hvmenoplia jayenensis sp. n. 

Longitud.— d: 41/2 mm. 99: 4 1/2—5 1/4 mm. 

Muy afín a H. pseudocinerascens mihi, que precede, seme¬ 
jantes el epistoma, con quilla longitudinal en las ? 9 y los tarsos 
anteriores de los oV, con el artejo ungueal subpiriforme y la ex¬ 
pansión propia de la uña interna pequeña, pero mucho menor, 
con la puntuación y la vellosidad particularmente diferentes. 

La puntuación del pronoto es gruesa y bastante separada, y 
la vellosidad larga, erguida y tan esparcida como los puntos. 

Elitros con puntuación relativamente gruesa y poco densa, 
aunque uniforme; la interestrías semejantes entre sí; la vellosi¬ 
dad del disco casi uniforme; las seditas relativamente escasas y 
tan separadas que apenas son doble largas que la distancia trans¬ 
versal que media entre ellas; las seditas erguidas paramarginales 
y la orla lateral, como en pseudocinerascens. 

Su pequeño tamaño la diferencia a primera vista de las especies 
que preceden; su vellosidad, mucho más escasa, íntegra en mis 
ejemplares, deja la cara superior del insecto bastante negra, en con¬ 
traste con cinerascens y pseudocinerascens, que son francamente 
cenicientas o grisáceas; la , con quilla en el epistoma, difiere 
de las restantes, que también lo poseen, por las referidas particu¬ 
laridades de tamaño, puntuación y vellosidad. 

Granada: Jayena, 1 c' y 4 °9. 
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Hymenoplia strigosa (Illiger) 

Melclontha strigjsa lllig., Mag. Ins., II, 1803, 224. 

Longitud.—- V. : 5 1/2—7 1/2 mm. 95: 6—8 mm. 

Enteramente negra. 

Epistoma de los «d’V ' subelíptico transverso, oblicuamente 
estrechado hasta delante; la muesca delantera de cada lado 
indistinta, porque los ángulos son redondeados; el borde an¬ 
terior un poco convexo, y apenas subdentado en el medio; el 
disco longitudinalmente convexo, algo aquillado en el 1/4 ó 1/5 
anterior, ligeramente excavado a cada lado, con puntuación fuer¬ 
te y neta y vellosidad poco visible pero erecta, la de la frente 
algo mayor y más abundante y también muy erguida. 

Epistoma de las 0 subtrapecial, la muesca delantera de cada 
lado bien distinta, el borde anterior bisinuado y subtridentado, 
el disco con una estrecha quilla media longitudinal que va desde 
la sutura frontal hasta el dientecito medio y es más fuerte hacia 
adelante, donde marca a cada lado una foseta poco profunda. 

Pronoto con puntuación gruesa y poco densa y vellosidad 
larga e hirsuta a veces parcialmente algo reclinada hacia atrás, 
la de los lados más gruesa y densa, oblicua o incurvada hacia 
atrás, formando orla distinta. 

Interestrías alternativamente salientes y hundidas, con pun¬ 
tuación pilífera algo densa en las pares y mayor y más escasa en 
las impares. Vellosidad manifiestamente doble, muy diferente y 
bastante hirsuta, la de las interestrías pares reclinada y densa, 
formando sendas bandas longitudinales bien distintas, la de las 
impares escasa, erguida y más larga, la del ápice sutural también 
más gruesa y la de la marginal aún mayor, formando orla distinta 
y un mechón subhumeral. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores de los c ’ subpirifor¬ 
me, muy corto y grueso, menos del doble largo que grueso en el 
ápice visto por el dorso; expansión propia de la uña interna enor¬ 
me, más extensa que la mitad de la superficie lateral de dicho 
artejo, subelíptica o subreniforme, de eje mayor más o menos do¬ 
ble largo que la máxima anchura de tal artejo visto de lado. Borde 
interno de las uñas intermedias con un diente lobulado central. 
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Espinas apicales de las tibias posteriores muy incurvadas hacia 
abajo. 

Patas de las 9 9 sin particularidades específicas. 

El c? difiere de los de todas las restantes especies conocidas 
por la particular configuración de sus uñas intermedias, con un 
lóbulo medio en su borde interno, cuando es liso en las demás. 
La ’, con el epistoma aquillado, se separa de illigeri Pérez, que 
también lo tiene, por lo suave del relieve de tal región, y de cas - 
tiliana Reitt. por la puntuación elitral bastante más densa; ja* 
yenensis mihi y pseudocinerascens mihi tienen los élitros con 
puntuación y vellosidad casi uniformes y la primera, además, es 
mucho menor. 

El escaso número de ejemplares examinados, 6 ¿V y y 99 f 
y lo vago de las antiguas descripciones, no me permite por el 
momento resolver sobre la validez de las reales o supuestas va- 
riedades angusta Heyd., bifrons Eschsch., cristata Graells y hun- 
garica Blanch. 

Descrita de los alrededores de Lisboa, sólo he visto ejemplares 
de Andalucía: 

Córdoba, 2 c?c? y i 9. 

Cádiz: Cádiz, i ? ; Puerto de Santa María (J. Junco leg.), 

i 

Málaga; Málaga, i ó*, i ó 1 y 3 (Cobos leg.); Sierra de 
Ronda, 2 cTc?, uno de la colección de A. Perrin, y otro con etique¬ 
ta H. angusta Heyd., y que en nada se diferencia de los otros; 
Marbella, 1 ó" (Mateu leg.). 


Hymenoplia illigeri Pérez 

Hymenoplia illigeri Pérez, An. Soc. Espfi. H. N., III, 1874, 120. 

t % 

Longitud.— efe : 6 i / 2—7 1 / 2 mm. 0 r : 7 1 / 2—8 1 /4 
milímetros. 

Enteramente negra. 

Epistoma subtrapecial, oblicuamente estrechado hacia delan¬ 
te, sus lados algo levantados y casi rectos hasta la fuerte muesca 
delantera, sus ángulos muy redondeados y un poco salientes ha¬ 
cia fuera, el borde anterior muy bruscamente levantado, suave- 
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mente convexo en los c o y apenas bisinuado y un poco convexo 
en el medio en las r 9 ; en los oá el disco es longitudinalmente 
convexo en el medio, con el relieve muy fuerte, mas aún en el 
1/3 6 1/4 anterior donde marca a cada lado, con el borde levan' 
tado, una foseta particularmente profunda; en las 9 4, además, 
hay una estrecha quilla longitudinal que llega del borde anterior 
a la sutura frontal; la puntuación, en ambos sexos, fuerte y li' 
gerísimamente rugosa. 

Pronoto con puntuación algo gruesa y muy poco densa y 
vellosidad moderadamente hirsuta, con orla lateral. 

Interestrías alternativamente salientes y hundidas, la pun- 
tuación un poco más gruesa y dispersa en las impares que en las 
pares. Vellosidad manifiestamente doble y moderadamente hir¬ 
suta* en las interestrías pares densa, casi echada y bastante orde' 
nada en sendas bandas longitudinales bien definidas, en las ini' 
pares mucho más escasa, más larga y algo erguida, y en el borde 
grande, formando orla que se condensa en la región sub'humeral. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores de los otí relativa' 
mente largo y poco grueso, más de triple largo que grueso en el 
ápice visto por el dorso, la expansión propia de la uña interna 
enorme, subelíptica o subreniforme, de eje mayor más o menos 
doble largo que la máxima anchura de dicho artejo visto de lado 
y más extensa que la mitad de la superficie lateral del mismo. Pa' 
tas medias y posteriores de los do' y todas las de la 9 sin particii' 
laridades específicas. 

Es la mayor de las especies conocidas y ambos sexos difieren 
de todas ellas por la gran profundidad de las dos fosetas del 1/3 
anterior del epistoma; el <f , con la expansión propia de la uña 
interna de los tarsos anteriores enorme es próximo por tal carác- 
ter a H. strigosa (Illig.), pero el artejo ungueal es relativamente 
largo en illigeri y subpiriforme en strigosa ; las otras especies con 
el artejo ungueal relativamente largo tienen la expansión peque- 
ña. La hembra, de epistoma aquillado, es mucho mayor que las 
de pseudocinerascens mihi y jayenensis mihi, cuya vellosidad eli- 
tral es muy diferente; igual ocurre en castiliana Reitt. y el epis- 
toma difiere mucho en strigosa (Illig.). 

Descrita de Setúbal (Portugal), sólo he visto cuatro cotipos* 
«dos de cada sexo. 
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Hymenoplia rugulosa Mulsant 
Hymenoplia rugidosa Muís., H. N. Col. Fr., Lamell., 1842, 473. 

Longitud.—c V : 5-6 mm. 9 : 6-7 mm. 

Enteramente negra. 

Epistoma subtrapecial, oblicuamente estrechado hacia adelan¬ 
te, sus lados algo levantados y apenas convexos hasta la fuerte 
muesca delantera, sus ángulos distintos pero redondeados, el bor¬ 
de anterior bruscamente levantado, convexo y poco (cfV) o bas¬ 
tante (9 ) saliente en el medio, el disco casi plano, un poco de¬ 
primido hacia adelante, hundido, con puntuación fuerte y bas¬ 
tante neta y vellosidad corta, escasa y erguida que se hace larga 
y abundante en la frente. 

Pronoto con puntuación muy fuerte, neta, gruesa y vellosi¬ 
dad larga e hirsuta apenas menor que las cerdas de la orla lateral. 

Interestrías alternativamente salientes y hundidas, la pun¬ 
tuación bastante más gruesa y mucho más dispersa en las impa¬ 
res que en las pares, una y otra gruesas. Vellosidad manifiesta¬ 
mente doble incluso en el disco y muy hirsuta, la de las inter¬ 
estrías pares bien echada y ordenada en sendas bandas longitu¬ 
dinales bastante definidas, la de las impares más escasa, erguida, 
las seditas casi doble largas que las otras echadas, las de la serie 
marginal apenas mayores que las erguidas. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores de los ¿'o relativa¬ 
mente corto y grueso aunque no subpiriforme, más o menos do¬ 
ble largo que grueso en el ápice visto por el dorso, la expansión 
propia de la uña interna grande, subdiscoidea, tan extensa o más 
que la mitad de la superficie lateral de dicho artejo. Patas me¬ 
dias y posteriores de los ¿V' y todas las de las 9 9 , sin particula¬ 
ridades específicas. 

El , por su epistoma subtrapecial, artejo ungueal de los tar¬ 
sos anteriores corto y grueso pero no subpinforme, y la expan¬ 
sión propia de la uña interna grande, sólo es afín al de H. lata 
Heyd., que sigue, extraordinariamente semejante y sólo un poco 
mayor y más hirsuto. La es parecida a la de dicha especie y 
también a las de H. chevrolati Muís, y H. castilianissima mihi> 
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que siguen, pero la primera es más robusta e hirsuta, la segunda 
tiene las sedas erguidas de los élitros poco más largas que las 
echadas, y mi castilianissima es mucho menor. 

Descrita incidentalmente por comparación con H. chevrolati 
Muís, y sin constancia de patria, es una de las especies ibéricas 
más comunes. 

Cataluña: Tarragona (San Vicente de Calders). 

Aragón: Zaragoza (Moncayo). 

Galicia: Orense (Sierra de Oneija); Lugo (Piedrafita del Ce- 
brero). 

Cantabria: Asturias (Puerto de Pajares); Santander (Reino- 
silla). 

Meseta Norte: Segovia; Avila: León (Foncebadón); Valla- 
dolid (Olmedo). 

Meseta Sur: Madrid (Navacerrada); Guadalajara (Madrigal): 
Toledo (Lominchar). 

Extremadura: Cáceres y Badajoz. 

Andalucía: Cádiz (Jerez); Jaén (Chiclana). 

Portugal: Le$a, Coimbra, San Martinho, Sierra da Estrella. 


Hvmenoplia lata Heyden 

Hymenoplia lata Heyd., Ent. Reise Südl. Spanien, 1870, 180. 

Hymenoplia fulvipennis Esc., 1926, ncc Blanch, nec Esc., 1927, Bol. Soc~ 
Espñ. H. N., XXVI, 1926, 356. 


Longitud.—cTd*: 5 1/2-7 mrn - 6 3/4-8 mm. 

Especie que creo muy afín a rugulosa Muís., que precede, el 
epistoma y el pronoto, así como los tarsos anteriores de los dW 
como en ella, pero mayor y algo más hirsuta, con las seditas de 
las interestrías pares menos echadas y las bandas longitudinales 
más confusas, y el aspecto más robusto, más ancho. 

En las colecciones del Instituto Español de Entomología hay 
algunos ejemplares con la etiqueta «Brenske videt» y los nom¬ 
bres rugulosa Muís., lata Heyd., chevrolati Muís., y otros, pero 
no hay duda de que existía cierta confusión entre ellos cuando 
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■varios de la última, que se diferencia bien, no llevaban denomi- 
nación correcta; entre los que figuran como rugulosa y lata la 
separación me resulta insegura y hasta que pueda estudiar dete¬ 
nidamente los tipos no podré resolver definitivamente sobre la 
validez de la segunda especie o el posible error de determinación 
de Brenske y consecutivamente mío. 

Como en H. rugulosa Muís., el cf, con su epistoma subtrape¬ 
cial, artejo ungueal de los tarsos anteriores relativamente corto 
y grueso pero no subpiriforme y expansión propia de la uña in¬ 
terna grande, difiere de las restantes especies; la r es mayor que 
sus afines, mucho más que la de castilianissima mihi y su vello¬ 
sidad elitral es más o mucho más hirsuta, respectivamente, que 
en rugulosa y chevrolati. 

Descrita de Sabogueiro, en la Sierra de Estrella, Portugal y 
de Coimbra, yo atribuyo a esta especie los ejemplares que he 
visto en bastantes otras localidades españolas: 

Madrid; Navarredonda y Somosierra. 

Avila; Puerto del Pico, Piedralabes, Sierra de Gredos y Vi- 
llarejo del Valle. 

Ciudad Real: Solana del Pino, Ventas Cárdenas y El Viso 
del Marqués. 

Badajoz; La Parra y La Guarda. 

León: Puerto de San Isidro y Ponferrada (Mateu leg.). 

Logroño: Poyales. 

Jaén: Santa Elena. 


Hyraenoplia clypealis Reitter 


Hytnenoplia clypealis, fem., Reitt., Best. Tab.» XL, 1902» 1 57 * 

Longitud.—dcT: 5 1/4—6 1/4 mm - 7 I / 4 mm - 
Enteramente negra. 

Cabeza, en los efe/', estrechada hacia adelante muy arqueada¬ 
mente, el ángulo de las mejillas con el epistoma nada distinto, 
los lados cóncavos en arco casi regular desde cerca de los ojos 
hasta la muesca delantera, el arco bastante fuerte, casi cerrado 
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'en 1/4 de circunferencia, los bordes muy levantados, el anterior 
más bruscamente, aunque no es saliente en el medio, el disco 
plano muy hundido, con puntos escasos; la distancia que sepa- 
ra por su base las muescas laterales es bastante menor que la que 
media entre la base de la banda anterior levantada y la sutura 
frontal; la vellosidad es hirsuta, más abundante en la frente. 

En la 9 el arco lateral de la cabeza es muchísimo más cerra¬ 
do, el borde anterior de las mejillas casi transverso y los lados 
del epistoma carecen de muesca delantera, llegando a hacerse di¬ 
vergentes hacia adelante en su 1/4 distal; el borde anterior es 
muy fuertemente bisinuado, saliente en el medio y en los án¬ 
gulos, y la región estrecha que le sigue es más de doble larga 
que la banda levantada. 

Pronoto con puntuación gruesa y poco densa y vellosidad 
bastante larga, erguida. 

Interestrías alternativamente salientes y hundidas, la puntua¬ 
ción un poco más gruesa y dispersa en las impares que en las 
pares. Vellosidad bastante densa y moderadamente hirsuta, la 
de las interestrías pares echada, dispuesta en sendas bandas lon¬ 
gitudinales más o menos confusas y confluentes hacia atrás; la 
de las impares más escasa, poco diferentes en el disco aunque sus 
pelitos son oblicuos y algo más largos; los de la región para- 
marginal aún más largos y erguidos; los del ápice de la sutura 
más gruesos; los marginales forman orla, y mechón en la región 
subhumeral. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores de los <ácT subpirifor¬ 
me, más o menos vez y media más largo que grueso en el ápice 
visto por el dorso, la expansión propia de la uña interna grande, 
subdiscoidea, tan extensa o más que la mitad de la superficie 
lateral de dicho artejo. Patas medias y posteriores de los ¿V y 
todas las de las 99 sin particularidades específicas. 

Difiere de todas las restantes especies del género descritas 
hasta hoy por la forma particularísima de la cabeza, de lados ar¬ 
queado-cóncavos; por tal carácter le son próximas carpetana 
mihi y galaica mihi, que siguen, pero que difieren por su epis- 
toma, respectivamente, más y mucho más corto y la última, ade¬ 
más, por ser bastante menor. 

El c? no había sido descrito hasta ahora, aunque existía ya 
en algunas colecciones. 

Eos, XXX, 1964. 
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Descrita de Pozuelo de Calatrava, Ciudad Real. 

Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava, i d y otros dos en la 
coll. Mateu; Almodóvar del Campo, i d*; Puerto Llano, i 9 . 


Hymenoplia carpetana sp. n. 

Longitud.—dcf: 5-6 mm. 9 9 : 6—6 1/4 mm. 

Afín a H. clypealis Reitt., que precede, semejantes las escul¬ 
tura y vellosidad elitrales y la constitución de sus tarsos anterio¬ 
res en los dcf, con la cabeza también estrechada arqueadamente* 
pero algo menor y con esta región muy diferente. 

En los dcf la cabeza se estrecha hacia adelante arqueadamen¬ 
te, el ángulo de las mejillas con el epistoma es indistinto, los la¬ 
dos en curva cóncava casi regular desde cerca de los ojos hasta 
la muesca delantera, el arco muy abierto, más o menos de 135 o 
(recto y medio), los bordes levantados, el anterior más brusca¬ 
mente y apenas o nada saliente en el medio, el disco casi plano, 
hundido, la distancia que separa por su base las muescas latera¬ 
les es casi igual a la que media entre la base de la banda anterior 
y la sutura frontal. 

En las 9 9 el arco lateral de la cabeza es mucho más regular 
pero igualmente abierto (recto y medio), el borde anterior de las 
mejillas muy oblicuo hacia delante y los lados del epistoma care¬ 
cen de muesca delantera, el borde anterior de éste es fuertemen¬ 
te bisinuado, saliente en el medio y en los ángulos, y la porción 
estrecha que le sigue es sólo un poco más larga que la banda le¬ 
vantada. 

La particular forma de la cabeza separa esta especie de todas 
las restantes, excepto clypealis Reitt., que precede, y galaica mihi f 
que sigue, pero en la primera el epistoma es mucho más estre¬ 
cho y largo y en la última más corto y ancho. 

De España central: 

Toledo: Quero, I 3 cfcfy 6 99. 

Segovia: La Granja, 16 <?<? y 3 99 . 

Guadalajara: Pastrana, i 9. 
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Hymenoplia galaica sp. n. 

Longitud.— c : : 4 1/2 mm. 9 : 5 3/4 mm. 

Enteramente negra. 

Epistoma del muy ancho y corto, los lados en arco casi re¬ 
gular aunque muy abierto, la muesca delantera poco distinta, el 
borde anterior muy bruscamente levantado y suavemente con¬ 
vexo, el disco casi plano, bastante hundido, tan ancho como lar¬ 
go. En la 9 el epistoma es casi sub-trapecial pues sus lados lle¬ 
gan a ser muy ligeramente convexos en su 1/40 1/5 anterior. 

Pronoto con puntuación gruesa, fuerte y separada y vello¬ 
sidad moderadamente hirsuta y relativamente escasa. 

Interestrías alternativamente salientes y hundidas, la pun¬ 
tuación muy gruesa, bastante más y menor en las impares que 
en las pares y más diferente en el cT que en la 9. Vellosidad ma¬ 
nifiestamente doble y poco hirsuta, relativamente corta, escasa y 
separada, la de las interestrías pares algo ordenada en sendas ban¬ 
das longitudinales, la de las impares erguida pero escasa y apenas 
más largas sus seditas que las echadas, las de la orla marginal 
mucho más largas, pero también escasas. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores exageradamente corto 
y grueso, sub-globular, la uña interna enorme, la expansión pro¬ 
pia de ésta bien pequeña, pero casi tan extensa como la mitad de 
la superficie lateral de dicho artejo, tan pequeño. Patas medias y 
posteriores del c? y todas las de la 9 sin particularidades especí¬ 
ficas. 

La forma del epistoma le aproxima a clypealis Reitt. y carpe - 
tanas mihi, ya estudiados, aunque es mucho más corto en gtf- 
laica c? y casi sub-trapecial en la 9 , pero la vellosidad elitral es 
muy diferente y el artejo ungueal de los tarsos anteriores del c? es 
más corto y grueso que el de ninguna otra especie conocida. 

Un cT y una 9 de Carballino, Orense, G. Varela leg. 
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Hvmenoplia chevrolati Mulsant 

Hymenoplia chevrolati Muís., H. N. Col. Fr., Lamell, 1842, 471. 
Hymenoplia ommissa Escalera, Bol. Soc. Españ., H. N., XXVI, 1926, 431. 
Hymenoplia arragonica Escalera, partim, ibid., XXVil, 1927, 119. 


Longitud.— tí'c ': 4 1/2-6 1/2 mm. 99 : 6-7 mm. 

Enteramente negra (forma típica) o muy pocas veces en 
los tío' y algunas más en las 9 r ,, con los élitros rojizos salvo, si 
acaso, en la base (v. lugdunensis Muís.). 

Epistoma sub-trapecial, oblicuamente estrechado hacia delan- 
te. sus lados apenas levantados y casi rectos hasta la fuerte mues- 
ca delantera, sus ángulos rectos y vivos, el borde anterior levan¬ 
tado, apenas saliente en el medio, el disco sub-convexo, depri¬ 
mido hacia delante y los lados, la puntuación menuda y poco 
densa. 

, Pronoto con puntuación fuerte, gruesa y algo separada y ve¬ 
llosidad bastante hirsuta. 

Interestrías alternativamente salientes y hundidas, la pun¬ 
tuación mucho más gruesa y dispersa en las impares que en las 
pares, la vellosidad manifiestamente doble y muy hirsuta, algo 
echada y ordenada en sendas bandas longitudinales en las pares, 
las sedas de las impares largas, erguidas, abundantes, muy dife¬ 
rentes, las de la serie marginal apenas mayores que las otras. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores de los machos relati¬ 
vamente largo y poco grueso, bastante más de triple largo que 
grueso en el ápice visto por el dorso» la expansión propia de la 
uña interna pequeña, menos extensa que 1/3 de la superficie la¬ 
teral del mismo. Patas medias y posteriores de los dV y todas 
las de la 9 sin particularidades específicas. 

El o\ con el artejo ungueal de los tarsos anteriores relativa¬ 
mente largo y poco grueso, difiere de los de todas las especies pre¬ 
cedentes que lo tienen a lo sumo doble largo que grueso y de 
illigeri Pérez con expansión ungueal enorme; es mayor que los 
de las dos que siguen y su vellosidad elitral es más fuerte. La 9, 
con el epistoma sub-trapecial sin quilla longitudinal, es mucho 
mayor que la de castilianíssima mihi y la puntuación y vellosi- 
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dad elitrales son diferentes que en rugulosa Muís, y lata Heyd., 
según se expuso al redescribirlas. 

H. omissa Esc. resulta para mí idéntica a H. chevrolati Muís., 
y su nombre debe pasar al catálogo de los sinónimos; al com¬ 
parar todos los cotipos de aquélla con sendas series de ésta, de 
Carcassonne y Lyón, no he podido hallar la menor diferencia, 
lo que, por otra parte, ocurre también al estudiar la descripción, 
en la que no se destaca ningún carácter diferencial válido, aun¬ 
que al final se escribe: («Especie próxima a chevrolati Muís., pero 
distinta por la diferente composición de los tarsos anteriores del 
cf, su doble pubescencia, etc.». 

Respecto al primero de estos caracteres, se dice en el texto 
para omissa: «Uñas anteriores del macho algo más anchas que 
el último artejo de sus tarsos y éste poco engrosado... dos veces 
y media más largo que ancho...», lo que sirve igualmente para 
chevrolati Muís., de la que el mismo Escalera indica en otro tra¬ 
bajo (Bol. Espñ., XXVII, 117): ...«Uñas de los tarsos anterio¬ 
res apenas más anchas que el final del quinto artejo y éste poco 
engruesado»..., frase prácticamente idéntica; y si las propor¬ 
ciones que fija para dicho artejo, 2 1/2 x 1, parecen algo distin¬ 
tas a las que yo indico, 3 x 1, es debido a que él supone el artejo 
visto de lado, mientras que yo especifico «visto por el dorso», 
posición en que es efectivamente menos ancho. 

Y de la vellosidad elitral escribe: ... «doble, una más corta 
semi-reclinada y densa mezclada con cerdas erectas también abun¬ 
dantes... que a veces faltan o son menos aparentes en las $9, por 
ser relativamente más corta y rala»... lo que es común a tantas 
especies y en particular a chevrolati Muís. 

Igual ocurre con la H. arragonica Esc., cuyos ejemplares ro¬ 
jizos corresponden a la v. lugdunensis Muís., pues el autor, aun¬ 
que 1 a. diferencia acertadamente de las miegii Graells y moroderi 
Esc., menores y menos hirsutas, no la compara con chevrolati 
Muís., ni con su omissa, tan próximas que son idénticas. 

En fin, también el área ocupada por esta especie parece mal 
observada por Escalera, pues yo sólo la he visto de la mitad 
oriental de la península y sur de Francia y él, si se basó en las 
colecciones del Instituto Español de Entomología, no pudo verla 
de la vertiente Cantábrica ni de Vigo. 
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Cataluña: Barcelona, Ribas y Montseny; Tarragona, Querol. 
Levante: Sierra de Segura. 

Aragón: Zaragoza, Muel; Teruel, Guadaliviar y Griegos. 
Meseta meridional: Vaciamadrid, Arganda y Molinicos. 
Andalucía: Granada, Huesear, La Sagra, Puebla de Don 
Fadrique, Sierra Nevada y Moreda; Almería, Tíjola. 


Hymenoplia castiliana Reitter 

I 

Hymenoplia castiliana Reitt., Wien. Ent. Zeit., IX, 1890, 261. 

Longitud.— def: 5 1/2—6 3/4 mm.; : 6 1/4—7 mm. 

Enteramente negra (forma típica) o excepcionalmente la r 
rojiza por completo salvo la maza antenar y el ápice de los 
dientes distales externos de las tibias anteriores (v. rubicundissima 
nova). 

El cf es bastante semejante al de mgolosa Muís., ya estudia- 
do, excepto en la expansión propia de la uña interna de los tarsos 
anteriores que es muy diferente, muy pequeña, francamente me¬ 
nos extensa que 1/3 de la superficie lateral del último artejo. 

Por este carácter es afín a chevrolati Muís., pero en este últi¬ 
mo el artejo ungueal de los tarsos anteriores de los cfcT es bastan¬ 
te más de triple largo que grueso en el ápice visto por el dorso, 
mientras que en castiliana sólo es doble; también es próximo 
a castilianissima mihi, que sigue, pero que es bastante menor y 
tiene la expansión ungueal diferente. 

En la hembra el epistoma, subtrapecial, está cruzado longi¬ 
tudinalmente en el medio por una quilla estrecha y poco elevada 
que va del borde anterior a la sutura frontal. Se relaciona por 
ello con las de strigosa (Illig.) e üligeri Pérez, pero la puntuación 
elitral es más gruesa y desigual y en illigeri, además, el relieve 
del epistoma es mucho más fuerte. H. pseudocinerascens y H. 7V1- 
yanensis mihi, ya estudiadas, tienen la quilla interrumpida antes 
de la sutura frontal y las puntuación y vellosidad elitrales son 
muy diferentes. 

Descrita de Cuenca, está bastante repartida en el centro y 
nordeste de la península: 

Aragón: Huesca: Albalate; Teruel. 
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Cataluña: Lérida: Artesa del Segre; Tarragona: Valls y 
San Carlos de la Rápita; Gerona: Olot; Barcelona: Montserrat, 
Santa Coloma de Gramanet, Mongat, Tavertet, etc. 

Meseta: Madrid, Montarco y Nuevo Baztán; Burgos, Silos. 

La v. rubicundissima, único ejemplar de Hymenoplia que he 
visto entera y uniformemente rojizo, de Barcelona: Santa Co- 
loma de Gramanet, una 9 . 


Hymenoplia castilianissima sp. n. 

Longitud.—dtf: 5—5 1/2 mm. : 5 1/4—6 mm. 

Enteramente negra. 

Epistoma sub-trapecial, oblicuamente estrechado hacia delan¬ 
te, sus lados algo levantados y ligerísimamente sinuosos hasta la 
fuerte muesca delantera, sus ángulos rectos y redondeados, el 
borde anterior bruscamente levantado, bisinuado, poco saliente 
en el medio, el disco sub-convexo, un poco deprimido hacia ade¬ 
lante y los lados, la puntuación fuerte y neta, con vellosidad me¬ 
nuda y erguida. 

Pronoto con puntuación gruesa y algo densa y vellosidad lar¬ 
ga e hirsuta, algo mayor la que forma la orla lateral. 

Interestrías alternativamente salientes y hundidas, la puntua¬ 
ción bastante mayor y más dispersa en las impares que en las pa¬ 
res, una y otra gruesas. Vellosidad manifiestamente doble, en 
los oV mucho más diferente que en las 9 9 , la de las interestrías 
pares bastante echada y más o menos ordenada en sendas bandas 
longitudinales bien definidas en los dcT y más confusas en las 
9 9, separadas por las sedas de las impares, muy largas y ergui¬ 
das en los dV y menos en las 99 , casi ordenadas en dos filas lon¬ 
gitudinales en los primeros y en una en las segundas. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores de los relativa¬ 
mente corto y grueso pero no sub-piriforme, más o menos doble 
largo que grueso en el ápice visto por el dorso, la expansión pro¬ 
pia de la uña interna pequeña, apenas más extensa que 1/3 de la 
superficie lateral de dicho artejo. Patas medias y posteriores de 
los 0 0* y todas las de las 9 9 sin caracteres específicos. 

El cT, por su último artejo tarsal relativamente corto y grue¬ 
so pero no sub-piriforme, con la expansión ungueal pequeña, sólo 
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es próximo al de castiliana Reitt., que precede, pero es mucho' 
menor y con la referida expansión algo mayor. 

La ' es también bastante más pequeña que la de las especies 
precedentes, y tiene la vellosidad elitral en bandas muy mal de- 
finidas pero manifiestamente doble, lo que la separa del grupo 
que sigue. 

Una numerosa serie, de 45 dV y 40 9 9, de «La dehesa del 
Rincón», en Candeleda, Avila. 


Hymenoplia mateui sp. n. 

Longitud.—dcT: 4 1/4—4 3/4 mm. 99: 5 mm. 

Negro, las patas y los élitros rojizos, éstos más o menos os< 
curecidos en la base y a lo largo de la sutura. 

Epistoma sub-trapecial, oblicuamente estrechado hacia delan- 
te hasta la muesca anterior de cada lado, que es ligera; bordes 
estrechamente levantados, el anterior un poco más bruscamente, 
algo saliente en el medio; disco muy ligeramente convexo, algo 
deprimido hacia los lados y delante, sin quilla en las 99. 

Pronoto con puntuación algo gruesa y poco densa y vellosi¬ 
dad larga y parcialmente levantada, la marginal mayor. 

Interestrías alternativamente salientes y hundidas, el relieve 
marcado, la puntuación relativamente pequeña y densa, más en 
las pares que en las impares. Vellosidad doble pero poco diferen¬ 
te, más en la región declive para-marginal, los pelitos de las in¬ 
terestrías pares cortos, echados, densos y algo gruesos, por lo que 
dan a los élitros una tonalidad marcadamente grisácea o ceni¬ 
cienta; los de las impares muy poco más largos y reclinados o 
erguidos, los marginales mucho más largos y gruesos, formando 
orla, y los del ápice sutural gruesos, largos, erguidos. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores de los machos relati¬ 
vamente corto y grueso pero no sub-piriforme, más o menos do¬ 
ble largo que grueso en el ápice visto por el dorso, la expansión 
propia de la uña interna moderadamente pequeña, casi tan ex¬ 
tensa como la mitad de la superficie lateral de dicho artejo. Patas 
medias y posteriores de los cTcf y todas las de la 9 sin particu¬ 
laridades específicas. 
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Por sus élitros rojizos en ambos sexos se relaciona por un lado 
con fulvipennis Blanch, y onubensis mihi t pero éstas tienen la ve¬ 
llosidad elitral simple incluso en la región declive para-margi- 
nal; por otro, con miegit Graells y moroderi Esc., pero la vello¬ 
sidad elitral es en éstas muy sedosa y poco densa, mientras que 
en mateui es recia y densa; el cf, además, tiene en aquéllas el 
artejo ungueal de los tarsos anteriores triple largo que grueso en 
el ápice visto por el dorso y la expansión propia de la uña inter¬ 
na menos extensa que 1/3 de la superficie lateral de dicho artejo^ 
mientras que en mateui es doble largo y casi la mitad de extensa, 
respectivamente. 

Dedico esta especie, con todo afecto, a mi estimado amigo y 
colega D. Juan Mateu, que la posee en su colección amablemente 
cedida para mi estudio. 

De Cádiz; Dos de Algeciras y uno de Tarifa (Escale¬ 
ra leg.). Otro cf de «Hispania» (Reitter leg.), que lleva etiqueta 
H. fulvipennis Blanch.; otro sin localidad, con la misma deno¬ 
minación ; y otro más de «Andalucía» (Reitter leg., in coll. 
Mateu). 

Una $ de «Andalucía» (Coll. Pérez Arcas). 


Hymenoplia arragonica Esc. 

Hymeyjoplia arragonica Esc., partim, Bol. Soc. Espñ. H. N., XXVII* 
1927, 119. 

Longitud .—ct 51/2 mm. : 6 1/2 mm. 

Enteramente negro. 

Epistoma sub-trapecial, oblicuamente poco estrechado hacia 
delante hasta la muesca anterior de cada lado, que es ligera; 
bordes oblicuamente poco levantados, el anterior apenas saliente 
en el medio; disco muy peco convexo, sin quilla en la °. 

Pronoto con puntuación gruesa y separada y vellosidad lar¬ 
ga, escasa y más o menos erguida o reclinada, la marginal mayor. 

Interestrías alternativamente salientes y hundidas, el relieve 
suave, la puntuación particularmente gruesa y escasa incluso en 
las pares, donde apenas pueden contarse a lo ancho tres o cuatro 
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puntos; vellosidad doble, poco diferente en el disco, más en la 
región declive para-marginal, pero tan escasa como los puntos, 
apenas doble largos los pelitos que la distancia transversal que 
los separa, y tanto los largos como los cortos más o menos levan- 
tados, casi no ordenados en bandas longitudinales. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores relativamente largo 
y poco grueso, más o menos triple largo que grueso en el ápice 
visto por el dorso, la expansión propia de la uña interna peque¬ 
ña, menos extensa que 1/3 de la superficie lateral de dicho ar¬ 
tejo. Patas medias y posteriores de los y todas las de la sin 
particularidades específicas. 

El d\ con el artejo ungueal de los tarsos anteriores relativa¬ 
mente largo y poco grueso es, respecto a las especies que llevamos 
estudiadas, sólo próximo a chevrolati Muís., pero la vellosidad 
elitral es muy hirsuta y diferente en ésta y escasa y poco hirsuta 
ni diferente en arragonica. La vellosidad y la puntuación elitra- 
les son mucho y muchísimo más escasas que en miegii, moroderi 
y escalerai, que siguen. 

Escalera describió bajo el nombre de M. arragonica tres es¬ 
pecies bien diferentes, aunque sobre algunos ejemplares maltre¬ 
chos: los de Guadalaviar y Griegos (Teruel) que son chevrolati 
Muís., un d* y una 9 de Segorbe, a los que respeto el nombre 
arragonica, y un cf y dos ' de Alcira (Valencia), que he de 
considerar como inéditos y llamar M. escalerai mihi. 

Un d” y una 9 de Segorbe, Castellón (Moróder leg.). 


Hymenoplia escalerai sp. n. 

Hymenoplia arragonica Esc., partim, Bol. Soc. Espñ. H. N., XXVII, 
1927, 119. 

Longitud.— cT: 51/2 mm. 99 ; 5 3/4—6 mm. 

Enteramente negra, las 9 ? con los élitros algo rojizos en la 
mitad apical. 

Epistoma sub-trapecial, oblicuamente estrechado hacia de¬ 
lante hasta la muesca anterior de cada lado, los bordes un poco 
levantados, el anterior más bruscamente, bisinuado, el disco algo 
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convexo en el medio y deprimido hacia los lados y delante, sin 
quilla en la hembra. 

Pronoto con puntuación moderadamente pequeña y densa y 
vellosidad erguida, pero sedosa. 

Interestrías alternativamente salientes y hundidas, el relieve 
bien distinto, la puntuación notablemente menuda y densa in- 
cluso en las interestrías impares, y a razón de siete a ocho en an- 
chura por banda. La vellosidad doble pero poco diferente, más 
en la región declive para-marginal, toda sedosa, los pelitos de las 
interestrías pares echados y particularmente abundantes, los otros 
erguidos y poco más largos que aquéllos. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores de los d tí relativa- 
mente largo y poco grueso, más o menos triple largo que grueso 
en el ápice visto por el dorso, la expansión propia de la uña in¬ 
terna pequeña, menos extensa que 1/3 de la superficie lateral 
de dicho artejo. Patas medias y posteriores de los d'd t y todas 
las de la 9 sin particularidades específicas. 

Por su artejo ungueal de los tarsos anteriores largo y poco 
grueso, con la expansión propia de la uña interna pequeña, se 
relaciona con H. chevrolati Muís, que es mucho más hirsuto, 
con H. arragonica Esc. de puntuación elitral gruesa y muy es¬ 
casa, y con H. moroderi Esc. y H. miegii Graells, que siguen, 
cuya puntuación y vellosidad elitrales son intermedias entre es¬ 
caleras y arragonica. 

Descritos los ejemplares estudiados como H. arragonica Esc., 
de la que ya he dicho había que separar los de chevrolati Muís, y 
arragonica Esc. propiamente dicha. 

Un d' y dos 9 9 de Alcira, Valencia (Moróder leg.). 
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Hymenoplia miegii Graells 

% 

Hymenoplia miegii Graells, Mem. Mapa Geol., 1858, 68. 

Hymenoplia miegii Graells, in Esc., Bol. Soc. Espñ. H. N., XXVI, 1926, 356. 

Hymenoplia fulvipennis Reitt., nec Blanch., Wien. Ent. Zeit., IX, 1890, 263, 
partim (i. a sp.). 

Hymenoplia chevrolati Muís. v. korbi Reitt., ibid., 262. 

Hymenoplia fulvipennis Brenske, nec Blanch, Mem. Soc. Ent. Belg., II* 
1894, 6. 

Hymenoplia fulvipennis Reitt., nec Blanch., Best. Tab., XL, 1902, 158. 

Hymenoplia granatensis Esc. et v. fulvolineata Esc., Bol. Soc. Espñ. H. N., 
XXVI, 1926, pp. 358 et 359. 

Hymenoplia'rufipedes Esc., nomen nudus, ibid., 356. 

Hymenoplia arragonica Esc., partim, ibid., XXVII, 1927, 119. 

Longitud.—*icT: 4-4 3/4 mm. 99 ; 4 1/2-5 1/2 mm. 

Enteramente negra (v. nigripennis nova) o muy frecuente- 
mente» y en particular en las 9 9 , con los élitros entera o exten¬ 
samente rojizos con la base concolora o más o menos oscura o 
negra (forma típica). 

Semejante a chevrolati Muís., que precede, más tendente al 
rufinismo elitral, como ella con el epistoma sub-trapecial, sin qui¬ 
lla en las 9 9 , y el artejo ungueal de los tarsos anteriores de los 
dV relativamente largo y poco grueso y la expansión propia de 
la uña interna pequeña; pero es bastante menor, relativamente 
mucho más ancha, menos o nada sub-oval, con la vellosidad eli¬ 
tral más suave, menos hirsuta, las sedas de las interestrías pares 
menos densas, al igual que la puntuación, y las de las impares 
más oblicuas, escasas, sólo un poco más largas que aquéllas. 

La 9 es bastante semejante a la de castilianissima mihi, ya 
estudiada, pero la vellosidad elitral resulta más suave; tnorode- 
ri, que sigue, es sub-oval y manifiestamente sedosa, apenas o nada 
hirsuta. 

H. granatensis Esc. es idéntica a miegii Graells, como resulta 
de la comparación de todos sus cotipos con uno de korbi Reitt . y 
con la serie de Cuenca y ejemplares de La Alcarria citados por 
Escalera, quien, como dije más arriba, no da ningún carácter di¬ 
ferencial en la descripción. Las variaciones de la vellosidad eli¬ 
tral que le sirven para crear su v. fulvolineata no dependen más 
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que de la mejor o peor conservación, , integridad de aquélla, de 
unos y otros. 

Bastante repartida y no escasa. 

Cataluña: Prat del Llobregat, Castelldefels, Barcelona, Be¬ 
sos, Montnés, Montserrat, La Garriga, etc. 

Meseta Meridional: Cuenca, Alcalá de Henares, Belinchón, 
Madrid, Guadalajara, Cañizares, Alcarria, etc. 

Andalucía: Sierra Nevada, Moreda, Tí jola, Guadix y Gra¬ 
nada. 

Levante: Alcira y Segorbe. 

Portugal: Le$a. 


Hymenoplia moroderi Esc. 


Hymenoplia moroderi Esc., Bol. Soc. Espñ. H. N., XXVII, 1927, 118. 


Longitud.— oc : 4-4 3/4 mm. 99 : 4 1/2-5 1/4 mm. 

Negra, con los élitros enteramente rojizos o más o menos os¬ 
curos o negruzcos, particularmente en la zona basal. 

Próxima a chevrolati Muís, y miegii Graells, que preceden, 
con su epistoma sub-trapecial, sin quilla en la hembra, y el artejo 
ungueal de los tarsos anteriores de los d'cT relativamente largo y 
poco grueso y la expansión propia de la uña interna pequeña, 
pero menor que ambas, mucho más que chevrolati, de forma ne¬ 
tamente sub-oval, con la vellosidad elitral doble, pero poco dife¬ 
rente y francamente sedosa. 

Localizada hasta ahora en Valencia, Dehesa de la Albufera, 
he visto los cuatro cotipos de cada sexo que sirvieron para des¬ 
cribirla. 
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STUDIEN ÜBER DIE GATTUNG 
ANISOPL 1 A SERV. 

(Scarahaeidae, Rutelini) 


EINE NEUE RASSE AUS THESSALIEN UND BE1TRÁGE 
ZUR GEOGRAPHISCHEN VERBREITUNG EINIGER 
BEKANNTER ANISOPLIA - ARTEN 

POR 

GEORG PILLERI 

Wien 


Anisoplia lata subsp. maderi, subsp. nova. 

In der Sammlung des Herrn Leopold Mader (Wien) habe 
ich unter dem lata '-Material eine Serie von Exemplaren ge£un^ 
den, die sich von der typischen lata Er. durch die ausserordentli^ 
che Lánge der grósseren Klauen an der Vordertarsen des d* un- 
terscheiden. Die Klauen gestreckt, leicht gebogen, mit einer dün- 
nen Spitze versehen, an ihrem Ende ganz kurz schag abge' 
stumpft, und sind ungefahr um ein Drittel lánger ais die en1> 
sprechenden in der typischen Form. Sie haben an ihrem ventro- 
medialen Rande kein Záhnchen, jedoch findet man bei manchen 
Inviduen eine kaum sichtbare Andeutung eines solchen in Form 
einer lánglichen, breiten Erhebung des Randes. 

In den übrigen ausseren Merkmalen schaut diese Rasse der 
typ. lata sehr ahnlich; auch das tegmen des aedeagus (= phallo^ 
base, Snodgrass) ist dem der lata fast identisch, sowie der penis 
mit seinem distalen Sklerit, die keine morphologischen Verschie- 
denheiten zeigen. 

Loe. class.: Volo (Thessalien). 

Typus: Coll. L. Mader, Wien. 

Ich widme diese neue Rasse Herrn Leopold Mader mit herz- 
lichstem Dank. 
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ZUR GEOGRAPHISCHEN VERBREITUNG EINIGER AMSOFLIA* 

ARTEN 

Anisoplia leucaspis Lap. 

Kaukasus: Bakú, Becker leg. 1873, 3 cV ; Buchara: Kara- 
bagh, Kolenati leg. 1 cT ; Armenien: Kulp, 1901, 1 <? (Coll. 
Winkler); Armenien: Eriwan, Korb leg. 1898, 1 d (Coll. Wink- 
ler), 1 d* (Coll. Prof. Mandl); Persien: Rescht, Dr. Rosenhr. 
leg. 1 d* (Coll. Hauser); Ardilan: Kermanschah, Hauser leg. 



V. 1909, 3 c¿ 1 9 (Coll. Hauser); Persien: Kurdistan, Pietschm. 
VIII.1911, 1 d" 1 9 ; Syrien: Aleppo, 5 ex. (Coll. Winkler, ex. 
Coll. Plason); Syrien: Beirut, Appl. leg. 1878, 5 4 9 ? ; 

Südrussland: Krim, Dr. Rosenhr. leg. 3 <Tc? (Coll. Hauser); 
Syrien: Libanon, 3 1 9 (Coll. Hauser); Kaukasus, Maljan- 

shenco leg. 10 ex. 99 ; Armenien, Kolenati leg. 1 o; Per- 
sien, Strauss leg. 2 ¿V 1 9 (in Coll. Museum Wien, ohne Fund- 

ort). 
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Anisoplia sabulicola Grichs. 

Mesopotamien: Assur, V.i9o8 f i tí 1 (Coll. Hauser); Egypte, 
Pie 1899, 1 tí*‘(Coll. Hauser); Kairo t 2 tí* tí* 2 99 (Coll. Mader). 


Anisoplia inculta Erichs. 

Syrien: Beirut, Appl. 1.1908, 7 99 (Coll. Hauser). 


Anisoplia segetum Herbst. 

Bóhmen: Porican, 3 tíV (Coll. Wingelmiiller); Bohmen: 
Kolin, 1876, 6 ■(. c'; Prag Umgeb., Skalitzky leg. 1 tí' (Mus. 
Wien) und plur. (Coll. Winkler); Wien, Prater, Grundmann 
leg. plur. (Coll. Grundmann); Wien: Hainburg, Grundmann 
leg. (Coll. Grundmann); Niederósterreich: Petronell, 3 tí*tí* 1 9 
(Coll. Wingelmiiller), Marchfeld, plur. (Coll. Winkler und Coll. 
Wingelmiiller), Oberweiden, Pachole leg. (Coll. Winkler); Dtsch. 
Altenburg, Hammer leg. plur. (Coll. Mader); Neusiedlersee 1 cT 
(Coll. Wingelmiiller); Bukarest, Montadon leg. 1 tí 1 ; Budapest 
1 c (Coll. Mader); Hoher Balkan, Dr. Krüper, 1 tí" 1 9 (Coll. 
Hauser); Ost^Rumelien: Kazauliik, Netolitzky leg. 1 1 9 ; 

Kossowo: Üskiib, Apfelbeck leg. 1906, 2 cTtí* 2 99 ; Klein 
Asien: Amasia, Mann leg. 1860, 1 tí* ; Albanien: Kula Ljums, 
Alban. Exped. 2Ó.VI.'3.VII.1918, 1 c 2 99 ; Albanien: Va- 
lona, Wgth. leg. 3 cftf ; Elbasan, Mader leg. 2 cTcf; Griechen' 
land : Athen, Lange leg. 1877, 3 99 ; Attica, Reitter leg. 2 dV ; 
Thessalien, Dr. Rosenhr. 10 ex. dV 1 9 9 ; Parnass, 11 ex. dV 99 
(Coll. Hauser); Euboea, Kjmi, Prof. Werner leg. 4.'6.VI.i938, 
1 c?; Galilaa: Sarepta, Becker leg. 1870, 1 tí*; Armenien: 
Eriwan, Ararat Geb., Ulanowsky leg. 1 tí*; Ungarn: Orsova, 
Ganglbauer leg. 1895, 13 ex. tí ,, tí , 99 ; Russland: Saratow, 
15.VI.1886 (Coll. Hauser); Grosse Kirgisen Steppe, 4 tí*c~ 1 9 
(Coll. Hauser); Obersibirien: Akbés, O. Abt. leg. 1 tí*. 

Eos, XXX, 1954 . 
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Anisoplia syriaca Burm. 

Palástina, Haifa, Reitter leg. i d* (Coll. Wingelmüller); Syria 
sept.: Taurus, Marasch, VII. 1929, 20 ex. 99 ; Syrien: 
Nahr El Kebir, Werner leg. 1 9 ; Klein Asien: Ali Hotscha 
Thal, Bodemeyer leg. 3 cTcT; Klein Asien: Erdschias Geb. Bo¬ 
demeyer leg. 1902, plur. 


Anisoplia pallidipennis Gyll. 

Lybien: Tripolis. Qued. leg. 1890, 1 cT; Algerien: Oran,. 
Reitter leg. 1 ex., Oran Umgeb., Don Khanefis de Valauger leg^ 
1896, 12 ex. dcT 1 99 (Coll. Hauser); Algerien: Taguin, Khane- 
fis de Valauger leg. 1896, 5 ex. (Coll. Prof. Mandl); Algerien: 
Uaghouat (= El Arbouat), Dr. Martin leg., plur. dd* 99 . 


Anisoplia scyta Motsch. 

Kaukasus: Araxesthal, Reitter leg. 3 dV 2 (Coll- 

Hauser). 


Anisoplia Hauseri Reitt. 

Turkestan (Ohne Fundort), Coll. Plason, 1 d* 3 9 9 ; Tur- 
kestan: Tien Schan, Musart 50 ex. dV 99 (Coll. Winkler); 
Turkestan: Chan Tengri, plur. (Coll. Winkler); Turkestan: 
Semirjetschensk, Tokmak, 14 ex. cTcT 9 9 (Coll. Winkler). 


Anisoplia lloricola Fabr. 

Andalusien, 1 9 (Coll. Hauser), 1 9 (Coll. Eppelsheim, Stein- 
dacher don.); Algerien: Alger, 1879, 5 c&? 1 9 , Reitter leg. 
1 c; Marokko: Taza, Ebner leg. 19.V.1930, 1 9 ; Zegzel 
Schlucht bei Oudjda, Ebner leg. 9.V.1930, 1 o 7 ; Rabat, Ma- 
mora, Ebner leg. 8.VI.1930, 4 99 5 dV; Algerien: Constan- 
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tiñe, 3 tíY 4 9 9 (Coll. Hauser); Alg erien: Oran A. Otto leg. 
1 (Coll. Winkler) und i.V. 1928. 1 (Coll. Werner); Alge- 
ríen: Mustapha sup. t Dr. Jordán leg. 8 c 49 o ; Algerien : 
Hammam R’ihra, Dr. Jordán leg. 5 ' 2 und Hammam bou 

Hadjar bei Oran, 9.V.1913, 1 tí ; Oran: Djebel Mourdjadio, 
Ebner leg. 6.V.1930, 3 Ye/; Tunis Umg., plur. • $9 (Coll. 

Winkler); Cartagine, 1 ; Siddi-bel-Abbés (Oran), 1 : 5 99 

(ex. Coll. Plason in Coll. Mader); Hassi-Bahbah, Schwingen- 
schuss leg. 3 ¿Vi (Coll. Mea). 


Anisoplia remota Reitt. 


Südfrankreich : Montpellier, 4 YY 1 9 (Coll. Wingelmiiller); 
Südfrankreich: Digne, Dr. Jordán leg. 1908 plur. Y 9 9 . 


Anisoplia Erichsoni Reitt. 

Karnten : Villach, Holdhaus leg. 1 ; Krain : Nanos, Gangl- 

bauer leg. 1894, 29 ex. YY 99 ; Kroatien: Plitvica, Sturany 
leg. 1895, 1 9 ; Bosnien: Bjelasnica Planina, 1 Y 1 9 (Coll. 
Wingelmiiller); Mokre-Poljane (Bosnien), Czerny 2 YY, Wanka 

1 o (Coll. Mader); Herzegovina: Gacko, Sturany leg. 1900, 

2 tí Y; Alban. Montenegr. Grenze: Prokletija, 1300-2000 m., 
Penther leg. 1914, 1 Y 2 9 °; Dalmatien: Cattaro. 1 (Coll. 
Winkler). 


Anisoplia montícola Erichs. 

Adria: Grado, Handlirsch leg. 1894, 3 YY; Istrien: Pola. 
Schlett. leg. 1 9 ; Prov. Ancona: M. Conero, Paganetti leg, 1 tí ; 
Calabria: Aspromonte, Paganetti leg. 1 Y; Insel Krk (Cro.)» 
Mader leg. plur. YY 99 . 


Anisoplia villosa Goeze 


Bohmen: Porican, 1 Y (Coll. Prof. Mandl). 
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Anisoplia signata Fald. 

Kaukasus: Araxesthal, Reitter, Leder leg. i 9 ; Armenien: 
Eriwan, Korb leg. 1898, 8 ex. ¿V 99 (Coll. Hauser) und 1 9, 
Kolenati leg.; Buchara: Karabagh, Kolenati leg. 1 9 ; Ana* 
tolien: Cil. Taurus. Namerun, Prinz Auersperg leg. 1910, 1 cf; 
Klein Asien: Erdjisch, Penther leg. 1 cT; Obersibirien : Akbés t 
O. Abt. leg. 4 dcT. 


Anisoplia bromicola Germ. 

Südtirol: Bozen, 1 cf (Coll. Mandl); Bozen, plur. (Coll. Hau¬ 
ser) ; Bzhpt. Meran: Stilfser Joch (Südtirol), plur. dcT 99 (Coll. 
Wingelmüller); Abruzzi: Gerchio, plur.; Anatolien: Ak-Chehir, 
Korb. leg. 1 cT, 1900; Dalmatien; Zara Vecchia, Sturany leg. 
1891, 1 9 (Coll. Hauser); Nevesinje (Herzegovina), plur. (Coll. 
Mader). 


Anisoplia aprica Erichs. 

Kleinasien; Brussa, Mann leg. 1863, plur. efe? 99; 
Tschuktschen; Gremiatschkij Dank., Semenov leg. 22.VI.1899, 
2 ¿V 1 9 ; Ost Rumelien: Kazaulük, Netolitzky leg. 1 9 ; 
Kleinasien: Bosporus, Wimmer leg. 1 cf 1 9 ; Kleinasien; Ri- 
wa, Albertall leg. 3 99 , 1898; Dobrudscha: Kuchta, plur. 

99 (Coll. Winkler); Dobrudscha: Klst Kokos, Breit leg. 
2 ex. (Coll. Winkler). 


Anisoplia depressa Erichs. 

V 

Sierra Nevada, Dr. Rosenhr. leg. 3 tío* (Coll. Hauser); Cuen¬ 
ca (Castilien), 1887 (Coll. Hauser); Ponferrada, Paganetti leg. 
plur. ¿V 99, 1 9 in Coll. Mandl; St. Colombo bei Astorga, 
Kricheldorff, 1 ■r 7 ' (Coll. Mader). 
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Anisoplia agnata Reitt. 

Armenien: Erzerun t Reitter leg. i d'; Armenien: Eriwan* 
Korb leg. 1898, plur. dV 9 $ (Coll. Hauser); Persien: Astra- 
bad, 4.V.1898, 12 ex. dcT 99 (Coll. Madl). 


Anisoplia Faldermanni Reitt. 

Persien: Kopet-Dagh, Descht, VI. 1902, 4 cTd 1 2 99 (Coll. 
Hauser); Persien: Kermanschah, V. 1909, plur. (Coll. Hauser): 
Kaukasus (ohne Fundort), Besser leg. 1 9 . 


Anisoplia pubipennis B'lanch. 

Dalmatien: Budua, Reitter leg. 1 1 ?; Dalmatien : Spa- 

lato, Dr. Karaman leg. 4 V (Coll. Hauser); Dalmatien: Zara 
Vecchia, Sturany leg. 1901, 1 9 ; Griechenland : Corfú, Erber 
leg. 2 cflcT (Coll. Eppelsheim, Steindacher don.). 

Anisoplia lanuginosa Erichs. 

Griechenland: Euboea, Bittner leg. 2 9 9 3 dcf ; Naxos, 
Dr. Kriiper leg. plur. ¿V 99 (Coll. Prof. Mandl); Lemnos, 
Kastro, Werner leg. 10.VI.1936, 1 9 , und 10.VII.1936, 1 d* 
1 9; Griechenland: Syra, Dr. Rosenhr. leg. 5 dcT 2 99 (Coll. 
Hauser). 

Anisoplia austríaca Herbst. 

Niederosterreich: Dürnstein (Coll. Wingelmüller); Stam- 
mersdorf (Coll. Mader); Oberndorf (Coll. Wingelmüller); Mar- 
chegg, 1 9 (Coll. Winkler); Hadersdorf (Coll. Winkler); Loos- 
dorf (Coll. Winkler); Neusiedlersee, plur. (Coll. Winkler); Ober- 
weiden, Pachole leg. (Coll. Winkler); Umg. Wien; Klosterneu- 
burg (Coll. Winkler); Niederosterreich: Senftenberg, plur., 
Grundmann leg. (Coll. Grundmann): Leitha Gb. (Coll. Mader); 
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Krems, Grundmann leg. (Coll. Grundmann); Rossatz, Grund* 
mann leg. (Coll. Grundmann); Herzogenburg, Grundmann leg. 
(Coll. Grundmann); Wr. Neudorf, Grundmann leg. (Coll. Grund- 
mann); Wien t Grundmann leg.; Marchfeld, Grundmann leg. 
(Coll. Grundmann); Petronell an der Donau, Dr. Wettstein leg. 
12.VI.1948, plur. (mit A nisoplia lata ziisammen-Coll. Prof. 
Mandl); Goding (Máhren), Zuckerriibenfeld, 17.VII.1867, 1 9 ; 
Máhren: Thaya^Thal, 1 r (Coll. Winkler); Budapest, id 1 9 
(Coll. Wingelmiiller); Russland; Malin (Westlich von Kiev), Erz 
leg. 1869, 1 9 ; zwischen Stalingrad und Dniéper, Egon Nitscb 
leg. Sommer, 1942, 1 • A 1 9; Umgeb. Woronesch (Ukraine), 
Egon Nitsch leg. Sommer 1942, 1 o 1 ; Tultscha (= Tult' 

schin, Südrussland?), Mann leg. 1865; Südrussland: Nemirow, 
Hochhut leg. 20 ex. c < ’ 9 9 ; Kaukasus: Aresch, plur. (Coll. 
Winkler); Georgien; Tiflis, plur. cTcT 9 r : ; Persien: Kermam 
schah (Ardilan), 5.1909, 1 o (Coll. Hauser); Persien: Sultanabad, 
1 o' 1 9 (Coll. Hauser); Russland: Saratow, 3 1 9 (Coll. 

Hauser); Asia Min.: Bosporus, Wimmer leg. 1 9 ; Kleinasien: 
Liciae Taurus, VI. 1903, 1 <j (Coll. Hauser); Synen: Taurus, 
Marasch, VII. 1929, 1 1 9 ; Cil. Taurus, Gulek, Namerun, 

Prinz Auersperg leg. 23.VII.1910, 1 ; Taurus, 2 ex. (Coll. 

Mandl); Griechenland: Parnass (Coll. Hauser). 

Anisoplia tritici Kiesw. 

Griechenland: Parnass, 1 (Coll. Hauser); Argolis, Spaeth 
leg. 1 • (Coll. Wingelmiiller). 


Anisoplia hebes Reitt. 

Griechenland: Agrinion. Steindacher leg. 1896, 1 (det. 
Reitter!). 


Anisoplia tempestiva Erichs. 


Nord'Italien: Livorno, Mann leg. 1865. 1 ; Gorz Umgb., 

Mader leg. 1916, 3 9 9 (ganz schwarz); Trentino: Rovereto, 
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plur. dd 9 9 ; Südtirol: Bozen, plur. (Coll. Pro£. Mandl); Dalma- 
tien: Ragusa, Mann leg. i868 t 2 ¿V 1 1 9 (Coll. Eppelsheim, 
Steindacher don.); Südfrankreich: Digne, 7.VII. 1884 (Coll. 
Eppelsheim, Steindach. don.), 1 d; Ungarn: Tomosvary, plur. 
dd 9 9, 1883; Albanien: Kula-Ljums, Alban. Expedit. 7.^14' 
VI. 1918, 1 d; Griechenland: Corfú, Erber leg. 1 9 ; Croatien: 
Insel Krk., Mader plur. (in alien Farbenaberrationen). 


Anisoplia farraria Erichs. 

Transkaukasus (ohne Fundort), Kolenati leg. plur. dd 99; 
Armenien: Mali'Noosky (Erzerun), 1868, 1 9; Malin (Westlich 
von Kiev), Erz leg. 1869, 1 d; Armenien: Erzerun, Sartorius 
leg. 1876, 1 9, 

Anisoplia nasalis Reitt. 

Griechenland: Agrinion, Steindacher 1896, 4 do ’(«Typus») 
xind 1 d der aberr. agriniona Reitt. 


Anisoplia agrícola Poda 

Umgeb. Wien: Badén, 3 dd 3 99 (Coll. Wingelmüller); 
Wien, Dr. Rosenhr., 1 9 (Coll. Hauser), plur. Splihal leg. (Coll. 
Prof. Mandl); Niederosterreich: Marchfeld, A. Otto leg. (Coll. 
Winkler); Herzogenburg, Stammersdorf (Mader), Meidling, 
Rossatz, Korneuburg, Krems, Dürnstein, Grundmann leg. plur. 
(Coll. Grundmann), Pitten, Ganglbauer leg. 1886, 4 dd* 3 99; 
Neusiedlersee, Mader plur.; Slovenien: Hrottowitz, 15.VII. 
1923, 2 dd 1 9 (Coll. Schónmann); Ungarn: Tomosvary, 
1883, 1 d; Máhren: Balschowitz; Ungarn: Plattensee, Alma^ 
di leg. 15 ex. dd 9 9 (Coll. Sokolar); Bukovina (ohne Fundort), 
Splihal leg. 1 d (Coll. Mandl); Serbien (Coll. Mandl); Transib 
vanien: Abrud, Irk. leg. 2 dd 1 9 ; Südrussland: Nemirow, 
Hochhut leg. 11 ex. dd 99 (einige «in copula))!); Odessa, 
H. Hochhut leg., 2 dd; Griechenland: Skiasthos, F. Werner 
leg., 17.VI.1938. 1 d 1 9; Griechenland: Velúchi, plur. dd 99 
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(Coll. Hauser); Kaukasus (ohne Fundort), Ulanowsky leg., 2 9 9 ,. 
Kolenati leg. i 9, Duchon V. M. plur. ¿cT 9 9 (Coll. Hauser); 
Ost Turkestan: Bagratsch-Kul, Kurla, 5.1912 (Coll. Winkler ex 
Coll. Hauser); Albanien; Elbasan, Mader leg. plur. 


Anisoplia dispar Erichs. 

Griechenland: Corfú, 2 99 (Coll. Hauser). 


Anisoplia Zwicki Fisch. 

Galiláa: Sarepta, Becker leg. 1 9 (Coll. Eppelsheim, Stein- 
dacher don.); Siidrussland: Krim, Dr. Rosenhr., 6 cTcT 2 9 9 
(Coll. Hauser). 


Anisoplia flavipennis Brull. 

Pola (Istrien), Schlett. leg. 13 ex. cfcf 99 ; Dalmatien; Zara 
Vecchia, Sturany leg. 1901, 3 99; Dalmatien; Cattaro, Fi- 
scher leg. 1893, 2 99; Dalmatien: Ragusa, Reitter leg., 2 99 
1 tí ; Dalmatien: Labin, Hoffmann leg. (Coll. Winkler); Dal¬ 
matien: Dugo-Polie, Buchwein leg. plur. cb* 9 9 (Coll. Wink¬ 
ler); Griechenland: Argolis, Spaeth leg. (Coll. Wingelmüller); 
Agrinion, Steindacher leg. 1896, 2 ex. «in copula»; Griechen¬ 
land : Corfú, 1 9 (Coll. Bittner), plur., Paganetti leg.; Griechen¬ 
land : Zante, 1 cf 1 9 (Coll. Bittner). 


Anisoplia lata (Erichs. 

Niederósterreich: Oberweiden, Winkler leg. (Coll. Winkler 
und Coll. Sokolar); Donaubauen (Umgeb. Wien) in Coll. Wink¬ 
ler; Wien Umg., Winkler leg. plur.; Wien: Kagran, Winkler 
leg.; Stammersdorf, Mader leg.; Marchfeld, 1 (Coll. Sokolar); 
Petronell (Donau), Dr. Wettstein leg. 12.VI.1948, plur. bV-' 9, 
mit Anisoplia austríaca ! (Coll. Mandl); Neusiedlersee, Strauss 
leg. und Grundmann leg. (Coll. Grundmann): Umg. Wien: 
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Bisamberg; Niederósterreich: Krems; Pressburg, Weber leg. im 
Mai, i 9, und Mader leg. plur.; Budapest, 2 9 9 (Coll. Wingel- 
müller); Ost Rumánien (ohne Fundort), Merko 1899, 1 9 ; 
Ungarn: Tomosvary, 2 99 , 1883; Ungarn: Szokolja, R. Men- 
sel leg., 20.VIII.1909; Ungarn: Ubpest, plur. efe? 9 9 (Colk 
Winkler); Griechenland: Athen, 2 9 °; Parnass, 1 (Coll. 
Bittner); Euboea, 1 9 , Bittner leg. 1894, 5 99 (Coll. Hauser); 
Thessalien : Volo, 12 ex. ‘ 9 ? ; Portarlos, Werner leg. 20.VI. 
1938; Hymethos, Werner leg. 9.V. 1937, 2 cfcf; Epidauros, 
Werner leg. 20.V.1937, 1 9; Gythion, Werner leg. 3.VI.1937, 
1 9; Larissa, Werner leg. 14W.1927, 2 : Siidrussland: 

Odessa, Hochhut leg., 2 9 9 ; Krim, Dr. Rosenhr. leg., 1 
(Coll. Hauser). 

Anisoplia thessalica Reitt. 

Thessalien: Volo, Stussiner leg. 1884, 1 9 ; Anatolien (ohne 
Fundort), 1 9 (ex. Coll. Obenberger in Coll. Mandl). 


Anisoplia tenebralis Burm. 

Kleinasien: Ai'din, 1 9 (Coll. Hauser); Kleinasien: Epheso, 
i 9 ; Anatolien (Coll. Winkler). 


Anisoplia deserticola Erichs. 

Galilaa: Sarepta, Becker leg. 1870, plur.; Siidrussland: 
Kiev, Dr. Rosenhr. leg., 3 ¿V (Coll. Hauser); Krim, Dr. Ro^ 
senhr. leg., 2 c' d* (Coll. Hauser); Hungaria mer. (ohne Fundort), 
Fivaldszky leg., 2 ex. 



t 


ESTUDIO DE LOS TIPOS DE LAS DEPRESSA- 
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NOPTERyX SUBPALLORELLA (STGR), CON 
ALGUNOS DATOS COMPLEMENTARIOS 

(Lep . Oecoph.) 
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R. AGENJO 

(Láms. I - 11 ) 


Son innumerables los microlepidópteros descritos que no han 
vuelto a mencionarse o que lo han sido equivocadamente, lo que 
se debe a que se publicaron de manera tan sumaria que resulta 
imposible en la actualidad, y por la simple consulta de las des* 

cripciones, averiguar su identidad. 

¿Qué debe hacerse con ellos? El problema ha sido tratado 

varias veces y por distintos naturalistas. Así, por ejemplo, Bo- 
net (3), al redactar el catálogo de las especies conocidas del orden 
Collembola, no vaciló en excluir de él a las críticas, de los anti¬ 
guos autores, que en su opinión eran irreconocibles. De proceder 
así en el orden L epidoptera no cabe duda de que se trabajaría 
en lo sucesivo con mucha mayor facilidad, publicando como nue¬ 
vas todas las insuficientemente descritas; pero quizá esto no re¬ 
sultara del todo justo. , 

En el reciente IX Congreso Internacional de Entomología 
de Amsterdam, mi estimado y docto colega Ch. Ferriére (5) pre¬ 
sentó una excelente memoria titulada «Le fardeau des vieilles es- 
péces inconnues», en la que plantea el problema en toda su gra¬ 
vedad e intenta resolverlo, de una manera menos drástica que la 
de Bonet, mediante las siguientes preposiciones : 

«1.° Las especies descritas hace más de cien años^ que no 
hayan vuelto a ser encontradas, y que por su descripción resul¬ 
ten irreconocibles, no deberán ser tomadas en considei ación. 
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2. ° Si se ha perdido el tipo de la especie será ésta eliminada 
de los catálogos, como inexistente. 

3. Si se conserva el tipo, podrá la especie recobrar su vali- 
dez, después de haber sido redescrita en el género al cual en rea¬ 
lidad pertenezca. En tal caso el nombre del primitivo descriptor 
será puesto entre paréntesis, y el del redescriptor indicado a con¬ 
tinuación. 

4. " Cuando se redescriban especies desconocidas con más de 
cien años de antigüedad, la cuestión de la prioridad en caso de 
sinonimia sería a discutir, para evitar que nombres bien conoci¬ 
dos sean reemplazados por otros que no lo son.» 

Las proposiciones de Ferriére que acabo de traducir me pa¬ 
recen en esencia muy acertadas —aunque puedan mejorarse en 
algún aspecto—, y su aceptación general sólo ventajas aportaría 
a la ingrata labor de los especialistas, lo que redundaría en defini¬ 
tiva en un mejor conocimiento de la Sistemática. Además, en el 
apartado cuarto de su trabajo, toca Ferriére una candente cues¬ 
tión, que en los últimos años está introduciendo en el campo de 
la Lepidopterología muchas perturbaciones, cual es la de la sus¬ 
titución de nombres sobremanera familiares y divulgados, por 
otros desconocidos, pretendiéndose justificar tales cambios con la 
afirmación de que estas denominaciones fueron empleadas antes 
en publicaciones más antiguas. Recientemente Aubert y Bour- 
sin (2) proponen la sustitución de bastantes nombres de Agro- 
tidae muy conocidos, como Triphaena fimbria (L.), Heliophobus 
reticnlata (Vill.), Mamestra serena (Schiff.), Tholera popularis (F.), 
Leucania lythargyria (Esp.), Eupsilia satellitia (L.), Cosmia ful - 
vago (L.) y hasta los de las comunísimas Bryophila perla (Schiff.) 
y Heliothis dipsácea (L.), entre muchos más, por otros, cuya iden¬ 
tificación no es en ocasiones muy evidente, ya que las en gene¬ 
ral breves diagnosis de los antiguos autores, resultan casi siempre 
enigmáticas y es difícil, por ello, conseguir la unanimidad de pa¬ 
receres, sobre lo que muchas veces significan y a lo que se refieren. 

Aunque en estas ocasiones no se trata en realidad de «redes¬ 
cripciones», el punto cuarto de la proposición de Ferriére podría 
tener asimismo aquí su aplicación sin más que ampliar su con¬ 
tenido también a las «rehabilitaciones». En todo caso siempre 
quedará expedita la vía que ofrece el Código Internacional de 
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Nomenclatura Zoológica, bajo el epígrafe: «Suspensión de las 
reglas en ciertos casos», en el que se establece: «que pleno poder 
se confiere a la Comisión Internacional de Nomenclatura Zooló- 
gica para suspender la aplicación del principio de prioridad, cuan- 
do estime que de su estricta aplicación resultare mayor confusión 
que uniformidad », lo que ciertamente está sucediendo ahora. 
Mientras no se acepten las transcritas proposiciones de Ferriére 
se va a hacer cada vez más necesario que los numerosísimos espe- 
. cialistas —que no suelen intervenir en polémicas nomenclatoria- 
les, pero cuya labor se ve de continuo perturbada por tantas sus- 
tituciones de nombres extraordinariamente popularizados— unan 
sus voces para solicitar formalmente en cada caso, de la Comisión 
Internacional de Nomenclatura Zoológica, la suspensión del prin¬ 
cipio de prioridad a tenor del párrafo entrecomillado, como único 
medio hasta ahora legal para atajar tantos inmoderados trastornos. 

Volviendo al problema de las especies insuficientemente des¬ 
critas, deseo recordar aquí algo de lo que se trató en la reunión 
del Brouwers Wapen el miércoles 22 de agosto de 1951, duran¬ 
te el IX Congreso Internacional de Entomología de Amsterdam. 
El objeto de tal reunión fué precisado en una corta alocución: 
reforzar los contactos ya establecidos, o crearlos nuevos, entre co¬ 
legas que ejerciendo su función en museos o laboratorios oficia¬ 
les, tienen en diversas jerarquías, los mismos cuidados profesiona¬ 
les ; especialmente el de que se consiga la mejor utilidad científica 
de las colecciones que les están confiadas, para lo que la comuni¬ 
cación de tipos y de material de estudio, los cambios y la infor¬ 
mación bibliográfica, son de primordial importancia. 

En aquella reunión un distinguido colega, cuyo nombre sien¬ 
to no recordar, propuso que se estableciese entre todos los mu¬ 
seos e institutos entomológicos, el préstamo de los tipos, con to¬ 
das las garantías y formalidades que se creyeran necesarias, lo 
cual ciertamente choca con el Reglamento del British Museum 
(Natural History) —institución poseedora del mayor número de 
los tipos descritos—, que prohibe que éstos se envíen en comu¬ 
nicación. 

Por lo que se refiere a los lepidópteros propuse yo en aquella 
ocasión que todos los museos y centros científicos de análoga 
actividad, dedicasen su principal esfuerzo a la investigación y pu- 
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blicación de las genitalias de sus tipos, hasta que estuviesen re¬ 
presentadas las de todos ellos. Estas preparaciones anatómicas, en 
efecto, son en la inmensa mayoría de los casos, suficientes para 
establecer diagnósticos seguros, e incluidas entre porta y cubre¬ 
objetos o en pequeños tubos y bien empaquetadas, pueden viajar 
por correo sin el menor riesgo para su integridad, lo que no su¬ 
cede ciertamente cuando se envían los insectos enteros, que a 
veces, sufren algún deterioro importante, y aun en casos, en ver¬ 
dad muy raros, se destruyen por completo. 

Mi estimado amigo N. D. Riley, Keeper of Entomology del 
British Museum (Natural History), explicó que por lo que se 
refería a Inglaterra no podía llevarse a cabo mi proposición, ya 
que el elevado número de tipos que posee aquel centro, cifrado 
en más de diez millares, lo imposibilitaba en absoluto. 

La cuestión es, como se ve, bastante difícil de resolver; pero 
yo encuentro mucho más urgente, que se den a conocer las ge¬ 
nitalias de los tipos de todos los lepidópteros descritos, que publi¬ 
car nuevas especies, porque estoy seguro que cuando se investi¬ 
guen bien todas las denominadas, el número de las válidas se re¬ 
ducirá bastante. 

Hay que pensar que la labor práctica de los expertos siste¬ 
máticos, estriba en la rápida y segura determinación de todos los 
ejemplares que se les someten. Y aquello sería ciertamente posi¬ 
ble, en lo que a Lepidopterología se refiere, a condición de que 
los aparatos genitales de todas las especies estuvieran convenien¬ 
temente representados por un buen procedimiento gráfico. Me¬ 
rece la pena preguntarse acerca del valor de los numerosos ca¬ 
tálogos nacionales, comarcales y locales que se publican, la in¬ 
mensa mayoría de los cuales están plagados de errores, pese a la 
buena fe de sus autores, a los que les resulta imposible identificar 
con seguridad muchísimas de las especies que mencionan. Natu¬ 
ralmente, los trabajos de ecología y dispersión geográfica redacta¬ 
dos con datos extraídos de los catálogos supradichos, no hacen 
sino multiplicar sus errores, con lo que estas cuestiones están des¬ 
embocando en un verdadero caos. 

Es muy importante, por tanto, y mientras no sean aceptadas 
las proposiciones de Ferriere de que antes hice mérito, ir acla¬ 
rando tan de prisa como sea posible el status de las especies ya 
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descritas, que en la actualidad son muy poco o nada conocidas, 
siempre que para ello pueda disponerse de los tipos correspon¬ 
dientes, y conviene apresurarse en la tarea antes de que el trans¬ 
curso natural del tiempo haga que se destruyan aquéllos. 

Por lo que se refiere a España, el problema es sobremanera 
acuciante, ya que casi todos los tipos de nuestras especies insufi¬ 
cientemente descritas, se encuentran en museos extranjeros, y si 
desde ellos no se inician las redescripciones, las dificultades para 
investigar esta fauna lepidopterológica resultarán invencibles, a 
menos que especialistas ibéricos se trasladen a los más importan¬ 
tes museos de Europa para estudiar los tipos de las especies espa¬ 
ñolas conservados en sus colecciones. 

Sin embargo, muy eminentes colegas que se dan cuenta de 
la gravedad del problema ayudan a resolverlo en lo que a ellos 
les es posible, y con el más alto espíritu de colaboración cientí¬ 
fica, mediante la amistosa prestación de algunos de los tipos es¬ 
pañoles que se conservan en sus colecciones. Así ahora, gracias a 
la amabilidad de mi eximio amigo el profesor doctor E. Martin 
Hering, director de la Sección lepidopterológica del Zoologisches 
Museum, de Berlín, que ha puesto a mi disposición los tipos co¬ 
rrespondientes, me ha sido posible contribuir a aclarar el status de 
las cuatro especies chiclaneras descritas por Staudinger como per¬ 
tenecientes al género Depressaria, en el tomo XX del Entomolo- 
gische Zeitung de 1859 ( I2 )* Y 9 ue cuentan, por tanto, noventa 
y cuatro años de antigüedad. 


1. Depressaria velox Stgr., 1859 

Depressaria velox Staudinger, 1859. Ent. Zeit. f t. XX, p. 237 (Chiclana, Cádiz,. 
España). 


Se trata de una verdadera Depressaria, ya que las venas Cu ]a 
y Cu, b de las alas anteriores no están pecioladas. Según la lite¬ 
ratura de que dispongo, no ha vuelto a citarse desde que se des¬ 
cribió, más que de Grecia (Rebel) (io) y Marruecos (Zerny) (14). 
He estudiado el lectotipo d* (lám. I, fig. 1) y un paratipo del 
mismo sexo. Staudinger señala en la descripción original un d* y 
una 9 . 
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La conceptúo buena especie. Utilizando el excelente trabajo 
de Viette, «Sur le genre Depressana Haworth» (13), cabría si' 
tuarla en el grupo de heracliana Degeer, para lo que ciertamente 
habría que introducir una pequeña modificación dentro de la 
tabla de determinaciones de especies o grupos de especies de aquel 
autor. A saber: 


12. Cote de la valve avec deux concavités. 

12. Cote de la valve avec une ou deux concavités petites ... 


groupe heracliana 
por 

groupe heracliaiui 


Y ya dentro del grupo: 


I . 


2 . 


¿ote de la valve avec une concavité . . 

Cote de la valve avec deux concavités . 

L’apex du pénis s’amincit réguliérement . . 

L’apex du pénis s’amincit dans sa partie dorsale subitement 
et la partie apicale est ainsi tout d'un coup tres minee. 


. velox 

. 2 

chscipunctella 

heracliana 


2. Agonopteryx straminella (Stgr., 1859) 

Depressana straminella Staudinger, 1859. Ent. Zeit., t. XX, p. 238 (Chiclana, 
Cádiz, España). 


Ha sido citada una sola vez de los AlpeS'Maritimes franceses 
(Milliere), la isla griega de Naxos (Rebel) (io) y de Kiriath Ana' 
vim y Jerusalén, en Israel (Amsel) (i). Este último autor crió y 
describió la oruga, que fue encontrada sobre una especie de Echt' 
nops. De larvas cogidas el 28 de marzo, Amsel consiguió adultos 
el 12 de mayo. Por desgracia, según me comunicó Hermg, de la 
pareja con que la describió Staudinger, ya no se conserva el ó, y 
sí sólo la 9 , a la que, de consiguiente, debe considerarse como 

holotipo. 

La especie ofrece las venas Cu la y Cu lb de las alas ante 
riores pecioladas; así, hay que separarla de las Depressaria e im 
cluirla entre las Agonopteryx ♦ A mi me parece coi LCta la teve 
descripción de Staudinger, aunque creo que externamente, y se' 
gún la coloración del fondo del anverso de las alas anteriores, 
está más cerca de novaspersella (Spul.) (= aspersella Const.) a 
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juzgar pot esta única que de assimtlella Tr. Yo la situaría 
mejor entre novaspersella (Spul.) (= aspersella Const.) y pallo* 
relia (Tr.). 

He conseguido una excelente preparación del ginopigio del 
holotipo de straminella, del que doy fiel reproducción (lám. I, 
figura 7), con lo que en todo caso la identificación de la especie 
está asegurada. 

El ostium bursae del ginopigio se inicia protegido por un re¬ 
pliegue triangular del IX esternito. Su ductus bursae es bastante 
largo y completamente membranoso, resulta tubular y va paula¬ 
tinamente aumentando el diámetro de su sección a medida que 
se aproxima a la bolsa, en la que termina con tanta uniformidad 
que resultaría embarazoso precisar dónde empieza ésta, si no fuera 
por una estrecha prominencia semitransversa, que se percibe en 
su cara lateral izquierda, y el estrechamiento, al que sigue una 
dilatación bien visible en la figura. En todo caso la bursa es piri¬ 
forme, también membranosa y no contiene signum. El ductus 
y la bolsa originan en su trayecto una curva dorsalmente cón¬ 
cava. Toda la superficie de las dos piezas que describo ofrece una 
fina escultura rayada longitudinalmente. 

Aunque la identificación de straminella quede asegurada con 
el presente estudio, aún resta desgraciadamente el examen de la 
genitalia masculina, lo que permitirá establecer una relación más 
precisa entre ella y las Agonopteryx de su vecindad. Tengo la 
esperanza de que gracias a las cazas que actualmente realiza mi 
distinguido colega don Manuel López Banús en el término de 
San Fernando, limítrofe con el de Chiclana, podremos disponer 
pronto de Td" de straminella, con lo que tales problemas queda¬ 
rán resueltos por completo. 

La cuestión es para mí tanto más acuciante, cuanto que hace 
ya bastantes años me preocupa la exacta determinación de 3 dV 
de Agonopteryx, dos de ellos colectados por mí en Burgos en 
X-I944 y IX-1948 y otro procedente de Bilbao, sin fecha de 
captura y conservado en la colección Seebold como pallorella, 
sobre cuya adscripción he trabajado mucho sin resultado seguro 
hasta ahora. De esta última especie, así como de subpallorella, se 
diferencian en seguida por la forma de la expansión del sacculus, 
que es dígita en mis ejemplares y lanceolada en los andropigios 

E09, XXX, 1954 . 
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de aquéllas. Comparando el holotipo de straminella con estos i ?o 
de posición incierta, me ha embargado una fuerte impresión de 
que estoy ante la misma especie, aunque mis ejemplares son algo 
más pequeños y tienen menos escamas ocre-castañas en el anvei- 
so de las alas anteriores. Su envergadura es, respectivamente, 20 
milímetros, 20 mm. y 19 mm., mientras que la del holotipo de 
straminella alcanza los 24 mm., pero ya que la fecha de reco¬ 
lección de este individuo es también distinta 2 de junio, se¬ 
gún la etiqueta original de Staudinger, no consignada en la des¬ 
cripción—, podría explicarse la anomalía admitiendo que mis 
individuos perteneciesen a una segunda generación de la espe¬ 
cie. Respecto a la coloración, dos de mis r 7 cf —especialmente 
uno _ es tán bastante rozados para permitir comparaciones y ade¬ 
más podría en realidad tratarse de una diferencia sexual. En 
cuanto a la distribución geográfica, no sería excepcional, pues hay 
otros ejemplos, como el de Tinea murariella Stgr., también des¬ 
crita por Staudinger de Chiclana y después coleccionada en Bil¬ 
bao. Nada más lejos de mi ánimo, que admitir sin más pruebas 
la coespecificidad de la 9 holotipo de straminella y de mis 
dudosos; pero indudablemente son a ella a lo que más se apro¬ 
ximan de todo lo que yo conozco, y la sombra longitudinal cón¬ 
cava por delante —compuesta en realidad de tres trazos diferen¬ 
tes — t situada en la mitad inferior del ala, concordante en los 
cuatro individuos, es distinta del firme trazo recto e ininterrum¬ 
pido que se aprecia en pallorella . 

Es un caso de mala suerte, que el sexo de ninguno de mis 
ejemplares coincida con el del holotipo de straminella , pero a pe¬ 
sar de esto, el problema parece ya centrado, y espero que no ha 
de tardar mucho tiempo en resolverse. 


3. Agonopteryx subpropinquella (Stt-, 1849) 

Depressaria subpropinquella Stainton, 1849. Tr. Ent. Soc. London, p. 156, la 
mina XVII. fig. 3 (Cambridgeshire. Inglaterra). 

Depressaria sublutella Staudinger. 1859. Ent. Zeit., t. XX. p. 237 ' 23 » (Chicla- 

na. Cádiz, España). 

He estudiado el lectotipo de sublutella, disecando su andropi- 
gio (lám. II, fig. 1). que concuerda completamente tanto externa- 


LOS TIPOS DE LAS “DEPRESSARIA” 1)E CHICLANA DESCRITAS POR STAUD1XC.ER 67 


como anatómicamente con dos de los Alpes-Maritimes, en 
Francia (leg. Constant in coll. Seebold), de subpropinquella (Stt.) f 
y no del todo mal con la figura del aparato genital masculino de 
esta especie que proporciona Pierce (9), salvo en lo que respecta 
al gnathos, que en el grabado de dicho autor no está bien extern 
dido. Queda, por tanto, comprobada la sinonimia de subluteU 
la (Stgr.) respecto de subpropinquella (Stt.), diez años más anti¬ 
gua, lo que ya se estableció en la página 170 de la segunda parte 
del propio Catálogo Staudinger-Rebel de 1901 (10). 

Lhomme (6, pág. 759 ) s *tú a a sublutella (Stgr.) como buena 
especie, a continuación de subpropinquella (Stt.), siguiendo el pa¬ 
recer de Chrétien. Sin embargo, creo que ninguno de los dos 
conocía bien la especie de Staudinger, pues con ocasión de con¬ 
sultar yo al primero una Agonopteryx de Cercedilla, provincia 
de Madrid, cuyo status aún no ha podido ser establecido, y que 
él atribuyó a sublutella, me envió de regalo un ejemplar coespe¬ 
cífico, capturado en San Ildefonso por Chrétien en julio de 1902 
y citado así en la página 200 del trabajo de este último, publi¬ 
cado en 1925 (4). Ello explicaría el que }oannis pensase (6) que 
aquellos ejemplares (y otros análogos franceses) deberían llevar 
distinto nombre. 


4 . Agonopteryx cacliritis (Stgr., 1859) 

Depressaria cachritis Staudinger, 1859. Ent. Zeit., t. XX, p. 237 (Chiclana, 
Cádiz, España). 

He estudiado el lectotipo de la especie que Staudinger obtuvo 
en Chiclana durante el mes de mayo y de orugas que había cria¬ 
do en febrero y marzo sobre Cachas laevigata Lam., de las du¬ 
nas al lado del océano. 

No me ha sido posible comparar cachritis con ferulae (Z.), a 
la que la aproximó Staudinger en su descripción original y en 
cuyas cercanías también la situó Meyrick (8). En todo caso la 
especie es una verdadera Agonopteryx, ya que sus venas Cu la 
y Cu lb están pecioladas. 

•El andropigio del lectotipo de cachritis (lám. II, fig. 2) pre¬ 
senta el gnathos cubierto de cerdas alineadas paralelamente en 
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ringleras orientadas de modo oblicuo en relación al eje de la 
pieza. La forma del paramero es intermedia entre las que ofrecen 
umbellana (Stph.) y liturella (Schiff.). Las expansiones del saccu - 
lus hacia la costa, primero cóncavas hacia afuera y luego con¬ 
vexas, terminan redondeadas en la superficie que toca a la valva, 
y con una depresión en la opuesta, en cuyos bordes hay abun¬ 
dante denticulacion. La fultura es bilobulada y el aedeagus con¬ 
tiene una banda de abundantes y débiles cornuti. La disposición 
de las ringleras de cerdas en el gnathos y las características ter¬ 
minaciones dentadas del sacculus me parece peculiarizan muy bien 
a cachntis, que se ha citado de Cerdeña por Mariani (7). 

Ya que es evidente que los ejemplares que sirvieron para tal 
indicación no fueron comparados anatómicamente con el holo- 
tipo de la especie, que no es demasiado bien conocida, prefiero 
esperar para admitir aquella cita como segura, a que se hagan 
a posteriori las oportunas comprobaciones. 


# # # 


Agonopteryx subpallorella (Stgr., 1870) 

Depressarta subpallorella Staudinger, 1870. Berliner Ent. Zs., t. XIV t p. 298 
(Ofen = Budapest, Hungría). 


A consecuencia del parecido externo de mis tres efe litigiosos, 
a que antes me referí, con pallorella (Z.), de la que difieren ana¬ 
tómicamente, y cuando aún no me era conocida straminella (Stgr.), 
el nombre de subpallorella (Stgr.) me sugirió la idea de parentes¬ 
co con la primera, y, por consiguiente, la posibilidad de que aque¬ 
llos ejemplares pudieran referirse a la última. 

Por ello pedí al doctor Martin Hering que me prestase tam¬ 
bién los tipos de subpallorella para investigarlos anatómicamente, 
y como ahora están momentáneamente en mi poder, incluyo sus 
caracteres de genitalia en el presente trabajo. 

Estos proterotipos son un y una 0 etiquetados de Ofen = 
Budapest, localidad que no indica Staudinger en la descripción 
original, donde únicamente aclara que proceden de Hungría. Por 
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cierto que en el Catalogue de Lhomme (6) se escribe que el tipo 
de la especie es de Montpellier, en el Hérault. Es exacto que en 
la descripción original se indica un ejemplar de tal localidad, pero 
líneas antes ya expresa Staudinger que tenía otros procedentes 
de Hungría. 

Los dos animales del Museo de Berlín son más grandes que 
los individuos corrientes de pallorella, puesto que el 6 tiene de 
envergadura 26 mm. y la 9 23 mm., mientras que en aquella 
especie suelen alcanzar 22 mm. en el sexo masculino y poco más 
o menos en el femenino. Aparte de la mayor longitud, y sobre 
todo anchura, de las alas, en subpallorella, por el anverso de sus 
anteriores, se aprecia un fino espolvoreado de puntitos negros a 
todo lo largo de las venas. Dichos caracteres dan a subpallorella 
aspecto diferente del de pallorella . 

Anatómicamente las dos especies están bastante emparentar 
das. Ambas son verdaderas Agonopteryx, con las venas Cu la 
y Cu , b pecioladas. En el andropigio parecen diferir algo según la 
forma de la expansión del sacculus, con el tallo más ancho y fuerte 
en subpallorella (lám. II, fig. 3) y la porción terminal subtriangu- 
lar, mientras que el borde, superior forma en su prolongación ideal 
hacia la costa un ángulo casi recto en pallorella y muy agudo en 
subpallorella; pero yo no estoy seguro que el carácter sea constante, 
ya que sólo he podido estudiar dos andropigios de cada una, mas 
por desgracia uno de la última tiene las expansiones del sacculus 
partidas, por lo que en ella no se puede juzgar de tal carácter. 

En los ginopigios tampoco encuentro buenas diferencias, pues 
si bien es cierto que las bursa aparecen de distinta forma, según 
se aprecia con toda claridad en las figuras 4 y 5 de la lám. II, ello 
puede ser debido a que en el interior de la del alotipo de sub - 
pallorella hay un espermatóforo, que ha podido deformarla, ya 
que ostium, ductus bursae y signum, parecen idénticos en ambos 
ginopigios. Por cierto que Pierce (9), en su descripción del de 
pallorella, dice que el signum es redondeado, lo cual está de acuer^ 
do con la figura que proporciona de tal aparato. Quizá no tuvo 
delante en su trabajo una 9 bien determinada de pallorella, pues 
mis preparaciones muestran aquel detalle subcuadrangular, con 
las partes centrales de los lados más largos, algo puntiagudas (lá^ 
mina II, fig. 5); en todo caso él no disecó más que un ejemplar 
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femenino. Mi impresión es la de que tal vez subpallorella (Stgr.) 
pudiera ser sólo una buena subespecie de pallorella, pero para 
afirmarlo necesitaría estudiar mucho más material del que he 
dispuesto hasta ahora. 

Lhomme ( 1 . c., p. 753) dice que la oruga de subpallorella es 
desconocida. El ejemplar de la coll. Seebold, etiquetado como 
liturella Schiff., £. sparmanniana F. t fue criado con Centaurea y 
conseguido el 25 de julio de 1897. Tal vez los individuos de 
Digne, Basses Alpes, colectados por Chrétien y criados con Cen¬ 
taurea aspera L., que cita Lhomme, pertenezcan también a swb- 
pallorella. 

# * # 

Acompañando a los proterotipos de las Depressarta (s. 1 .) des¬ 
critos por Staudinger, que yo le había pedido, el profesor E. Mar¬ 
tin Hering me envió también dos ejemplares de A gonopteryx 
recogidos por aquél en Chiclana, sobre los que quiero hacer algu¬ 
nas consideraciones. 


Agonopteryx squamnsa (Mn., 1864 ) 

Depressaria squamosa Mar.n, 1864. Wien Mts., t. VIII, p. 185. lám. IV. fig. 13 
(Brussa, Turquía). 

■f f 

4 [ 

Un cf de Chiclana, cazado y determinado por Staudinger, 
primero, como scjuarnosa (Mn.), y luego como liturella (Schiff.) 
(= flavella Hb.). 

El ejemplar tiene algo de la coloración amarillenta de liturella, 
aunque de un tono un poco menos acusado; carece de la man¬ 
cha negruzca del anverso de las alas anteriores —lo cual también 
ocurre en la f. sparmanniana F. de litureVa —, y presenta allí 
muchos más puntitos negruzcos. 


Martyrhilda lutosella (H. S., 1854 ) 

Depressaria lutosella Herrich Schaeffcr, 1854. Schmett. Eur., t. V. p. 122, 
fig. 438 (Fiume, Yugoslavia). 

Hering me envió un ' de Chiclana, colectado por Staudinger 
el 11 de abril y determinado como «bei lutosella ». Lo he com- 


I,OS TIPOS DE LAS “ DEPRESSARIA” DE CHIC! LAN A DESCRITAS POR STAUDINGER 71 


parado anatómicamente (lám. II, fig. 6) con tres de Almería y uno 
de Estépar, en la provincia de Burgos, cazados por mí; otros dos 
de Bilbao, en Vizcaya; un séptimo de Akschehir, en Anatolia 
central, Turquía, y un octavo de desconocida procedencia. 

Todos ellos concuerdan bien, salvo en la inclinación del borde 
•externo del paramero en el de Chiclana y en el de pi ocedencia 
desconocida, pero como el colectado por Staudinget ofrece indi" 
nación intermedia entre los unos y el otro no doy importancia 
a la divergencia, que debe representar sólo una variación indivi" 

dual. 

# * * 


En su excelente trabajo : «Sur le genre Depressaria Haworth», 
Viette (13) estudió con gran competencia las especies de que 
pudo disponer pertenecientes a dicho género, clasificándolas se" 
gún sus andropigios, de los cuales dió representación gráfica. En 
el párrafo final de su trabajo el autor se lamentó de no, haber 
dispuesto de cTcf de siete especies, pero advirtió que sería fácil 
situarlas, cuando se estudiasen anatómicamente, dentro de los gru" 
pos establecidos por él. Con ocasión de esta memoria he revi" 
sado yo la antigua colección Seebold, hallando material de una 
de las siete especies de que no dispuso Víette; campestrella Chret. 
Se trata de una sola pareja, y encuentro muy adecuada la ocasión 
para estudiarla anatómicamente, disminuyendo así, en una, las 
Depressaria que faltan por examinar y situar dentro del sistema 
^establecido por Viette. 


Depressaria campestrella Chrét., 1896 . 

Depressaria campestrella Chrétien, 1896. Le Naturaliste, t. XVIII, p. 104 (Le 
Vernet, Pyrénées Orientales, Francia). 

Se trata de una verdadera Depressaria, ya que he podido con" 
firmar que las venas Cu u y Cu lb no están en ella pecioladas. 

Anatómicamente la especie está muy cerca de veneficella (Z.), 
pero su andropigio es diferente. En éste el pedúnculo del gnathos 
-es más delgado y la cabeza de dicha pieza mucho más débil y pe" 
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quena. En la valva, la punta de la extremidad de la costa en 
campestrella parece casi doble de larga que en veneftcella y está 
mas curvada hacia adentro, con la convexidad para afuera. El 
sacculus presenta también dos procesos, como en la especie de 
¿eller; el posterior más fuerte y el anterior la mitad de delgado, 
por lo que parece y tal vez sea, un poco más largo. Saccus no trian- 
guiar, como en veneftcella, sino de bordes paralelos hasta su por¬ 
ción dista!, en que van aproximándose para concluir en una punta 
roma. Fultura inferior o juxta bien distinta, en forma de ánfora, 
con el borde superior convexo y mucho más corto que el infe¬ 
rior; no hendido, cual se ve en veneftcella. Aedeagus del mismo 
tipo que en ésta, pero más débil, corto y delgado, provisto de un 
cornuti dos a tres veces más largo que en veneftcella. 

D. campestrella se diferencia en seguida de veneftcella por la 
foima de la fultura y de la valva, y en el uncus y aedeagus. 

Es muy fácil clasificar la especie dentro de la clave estable¬ 
cida pot Viette, modificándola de la siguiente manera: 

3. Valve simple; gnathos globuleux. 

— Valve avec une forte pointe á l’apex et deux le long 
du bord dorsal du sacculus; gnathos allongé 

3 a. Bord antérieur de la fulture inférieure fendu. 

Bord antérieur de la fulture inférieure convexe 

El ginopigio de campestrella difiere, a juzgar por la única 
preparación que he visto, del de veneftcella, por el ostium bursae, 
sólo ligei amente dilatado, mientras que en ésta hay una forma¬ 
ción pentagonal a modo de vestíbulo que sobresale hacia atrás 
(tn situ). En el IX esternito, con el centro del borde proximal es¬ 
cotado, no se aprecia el fuerte relieve que acusa más la mayor 
concavidad del de veneficella. El ductus bursae aparece roto en 
mi preparación de campestrella, por lo que respecto de él y de 
la bursa no puedo establecer comparaciones con los de veneficella, 
pero los caracteres antes expuestos son muy suficientes para sepa- 
rar anatómicamente las 0 0 de estas dos especies* 

Seebold, en la pagina ^12 de su Beitrage (11) cita a campes* 
trella sin indicar localidad ni región de captura t limitándose a 
transcribir en nota infrapaginal la copia de la descripción de 
Chretien* Por tanto t en realidad no se podría afirmar que la in^ 


depressella 

. 3 ^ 

veneficella 

campestrella 
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dicase de España. Tal vez la razón de su modo de proceder es¬ 
tribase, en que en su colección, a continuación de la pareja de 
campestrella de la localidad típica, hay otro rótulo en azul en el 
que se lee: «Depressaria campestrella (?) Chrétien», e inmedia¬ 
tamente dos cfcT, uno etiquetado de Bilbao y el otro de Albarra- 
cín, en Teruel, procedente de Korb. De ello se deduce que tenía 
dudas sobre la determinación de tales ejemplares, y, por consi¬ 
guiente, acerca de la presencia real de la especie en España. El 
segundo de dichos d'tí ofrece un andropigio distinto, aunque per¬ 
teneciente al mismo grupo que la especie de Chrétien, y será es¬ 
tudiado en un trabajo posterior, pero el primero concuerda ana¬ 
tómicamente por completo con campestrella, por lo que la exis¬ 
tencia de esta Depressaria en la Península queda definitivamente 
establecida. 
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Explicación de las láminas I y II 


Lámina I: 

> 

Fig. 1.—Andropigio de Depressaria velox Stgr. (Preparación Museo de Berlín.). 
S^ectotipo. 

Fig. 2.—Andropigio de Depressaria veneficella Z. (Preparación 53257.). Pineda 
de la Sierra, Burgos, España. 

Fig. 3.—Ginopigio de Depressaria veneficella Z. (Preparación 54448 a.). Sin loca¬ 
lidad. (Coll. Seebold.) 

Fig. 4.—Andropigio de Depressaria campestrella Chrét. (Preparación 54434.). Le 
Vernet, Pyrénées Orientales, Francia. 

Fig. 5.—Ginopigio de Depressaria campestrella Chrét. (Preparación 54435.). Le 
Vernet, Pyrénées Orientales, Francia. 
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Fig. 6.—Andropigio de Agonopteryx straminella (Stgr.) ? (Preparación 54137 a.). 
Bilbao, Vizcaya, España. 

Fig. 7_Ginopigio de Agonopteryx straminella (Stgr.). (Preparación Museo de 

Berlín.). Holotipo. 


Lámina lis 

Fig. 1.—Andropigio de Agonopteryx subpropinquella (Stt.) (= sublutella Stgr.). 
(Preparación Museo de Berlín.). Lectotipo de la sinonimia. 

Fig. 2.—Andropigio de Agonopteryx cachntis (Stgr.). (Preparación Museo de 
Berlín.) Lectotipo. 2 a .—Gnathos y prolongación del saceulus del mismo a mayor 
aumento. 

Fig. 5._Andropigio de Agonopteiyx subpallorella (Stgr.). (Preparación Museo 

de Berlín.). Lectotipo. 

Fig. 4.—Ginopigio de Agonopteryx subpallorella (Stgr.). (Preparación Museo de 
Berlín.) Alotipo. 

Fig. 5.—Ginopigio de Agonopteryx pallorella (Tr.). (Preparación 54433-)- Sin lo¬ 
calidad. (Coll. Seebold.) 

Fig. 6.—Andropigio de Mariyrhilda lutosella (H. S.). (Preparación Museo de 
Berlín.). Chiclana, Cádiz, España. 

Fi g . 7 _Andropigio de Agonopteryx squamosa (Mn.). (Preparación Museo de 
Berlín.). Chiclana, Cádiz, España. 

(Los andropigios figurados en las láminas de este trabajo están aumentados 
aproximadamente 15 veces, y los ginopigios 25.) 
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R. AGENJO: Estudio de los tipos de las Depressaria (s. 1.) de Chiclana, descritas 
por Staudinger en 1859, y de los de Agonopteryx subpaUoreUa (Stgr.), con algunos 
datos complementarios. 
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r. AGENJO: Estudio de los tipos de las Depressaria (s. 1.) de Chiclana, descritas 
por Staudinger en 1859, y de los de Agonopteryx subpallorella (Stgr.), con algunos 
datos complementarios. 



REMARQUES SUR LE G. AFRICONIDIA MC. 
KENZIE (COCCOIDEA-DIASPIDINAE) AVEC 
DESCRIPTION D’UNE ESPECE NOUVELLE 
DU CAMEROUN MERIDIONAL' 

PAR 

A. S. BALACHOWSKY 

(Látn. 111 ) 


Le g. Africonidia Me. Kenzie (type: halli Me. Kenzie) creé 
en 1947 2 pour une espéce originaire de Durban (Afrique du Sud) 
vivant sur Trichilta sp. t est voisin du g. Aonidiella Berl. et Leon. t 
qui comprend de nombreuses espéces africaines. La différence 
entre ces genres est peu accusée, mais le g. Africonidia Me. Kem 
zie, tout en possédent un prosoma dilaté (comme Aonidiella ), 
accuse une ornementation pygidiale se rapprochant davantage 
du g. Quadraspidiotus Me. Gilí, et Diaspidiotus León, tel que 
le statut en a été définitivement établi 3 4 . 

De méme le g. Africonidia Me. Kenzie différe du g. AonL 
dia Targ. par Tabsence de cryptogenie; la 9 adulte, tout en étant 
fortement chitinisée, ne se trouve pas englobée dans l’exuvie 
du 2eme stade. Par ailleurs la 9 adulte offre une ornementation 
pygidiale du méme type que celle du 2eme stade larvaire. 

Le g. H alias pidiotus Mamet décrit récemment de Madagas^ 
car 1 pour une espéce africaine ( africanas Newst.) es identique 
au g. Africonidia Me. Kenzie avec lequel il tombe en synony- 
mié, il doit done disparaitre. 11 est probable que Africonidia 
halli Me. Kenzie (génotype de Africonidia Me. Kenzie) soit en 

1 Contribution a Tctude des Coccoidea de la France d’Outre mer (i3eme note). 

2 Me. Kenzie (H. L.). Buli. dpt. Agrie. State Calif., XXXVI, N.° 6, 3, p. no, 
Sacramento, 1947. 

v Balachowsky (A.), Les Cochenilles, vol. VI, p. 397 (Quadraspidiotus) et 
p. 488 (Diaspidiotus). Act. Se. industr. Hermann & Cié., Paris, 1950. 

4 Mamet (R.)t Notes on the Coccoidea of Madagascar, II. Mem. Inst. S. de 
Madagascar f Ser . A. T. V., fase. 2, p. 217, 1951. 
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fait identique a Africonidia africana Newstead (= Gymnaspis. 
africanus Newst.) décrit de l’Uganda en 1913^. La description 
origínale des deux especes et les figures qui les accompagnent 
n’accusent apparemment aucune différence notable 2 4 \ 

La g. Africonidia Me. Kenzie apparaít comme bien représen¬ 
te sur le continent africain tropical car un certain nombre d’es- 
péces classées autrefois dans les g. Aspidiotus Bouche et Aonidia 
Targ. doivent y étre incorporées. 

Font actuellement partie du g. Africonidia Me. Kenzie les 
especes suivantes: 

1. A. halli Me. Kenzie 2 . Durban (Afrique du Sud), sur Trichilia sp. (génotype). 
Peut étre identique á l’espece suivante (cf. supra). 

2. A. africana Newstead 5 . Uganda, sur plante indét. (Gymnaspis africanas 
Newst.); Madagascar (plante indét.) (= Hallaspidiotus africana (Newstead) 
Mamet 4 ). 

3. A. jiorineides Newstead 6 . Uganda, sur Coffea robusta ( = Aspidiotus fiorinet ** 
des Newst.). 

4. A. subsimplex Hall 7 . Umtali (Rhodésie mérid.), sur Acacia karroo (= Aonidia 
subsimplex Hall). 

Au cours d’une mission qui m’a été accordée par Tlnstitut 
franjáis des fruits et agrumes coloniaux (I. F. A. C.) j’ai dé- 
couvert dans le Sud Caméroun une 5eme espéce appartenant 
á ce genre et dont la description est la suivante: 

Africonidia carreti n. sp. 

Bouclier +* circulaire ou subcirculaire, convexe, entieiement 
blanc neigeux, mate, avec l’exuvie larvaire céntrale ou subcen- 
trale de petite taille, arrondie, de couleur vert palé, d aspect vi- 
treux. Sous ce bouclier, la 9 apparaít brun canelle fonce lorsque 
les individus sont ages et chitinises. i,4'i*6 mm. (fig* !)♦ 

3 Newstead (R.), Bul!. Ent. Res. (4), p. 78-79, 1913, 

6 Newstead (R.), Observations on Scale inseets, VI, Bull. ent. Res., X, p. 199, 
London, 1919. 

7 Hall (W. J.), Trans. Ent. Soc. London, 79, p. 285. 1931. 

* Je remercie vivement M. Guillerme, Directeur general de l’lnstitut des Frutts. 
et Agrumes coloniaux (I. F. A. C.) pour toutes les facilites de travail et déplace- 
ment qu’il a bien voulu mettre á ma disposition au cours de ma mission au: 
Caméroun. 
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Puparium cf ovalaire, de méme structure que le bouclier V t 
entiérement blanc, avec l’exuvie larvaire vert palé et vitreuse. 

o t 8-i mm. . ... 

Micro .— 9 adulte agée a corps tres épaissi, opaque, chiti- 

nisé jusqu’au niveau du segment II de Pabdomen. Forme gene- 
rale du corps étroitement pyriforme avec le pygidium retracte 
a l’intérieur du fourreau formé par le prosoma chitinisé. Ce py- 
gidium n’est dévaginé que par pression (fig. 2). Lobes lateraux 
de 1* abdomen non débordants latéralement sur le pygidium. 

Jeune 9 a cuticule entiérement membraneuse (fig. 5), étroite¬ 
ment pyriforme. 

Antennes a mamelón surmonté d’une soie souple et Ion- 

gue (fig. 4). , 

Stigmates enfoncés dans des fossettes bien marquees. Absence 

de glandes péristigmatiques. 

Pygidium bien développé, saillant. plus long que large. pour- 
vu de 3 paires de paletees (L„ U L.) avec L. tres redimes et 
souvent confondues avec la marge pygidiale (fig. 3)* 1 rc * ustes ’ 

convergentes, rapprochées l’une de l’autre au sommet, laissant 
entre elles un espace median étroit et dépourvu depeignes; arron- 
dies a l’apex et pourvues d’une échancrure preapicale externe 
bien marquée; sur la marge interne, présente d'un leger epais- 
sissement préapical. L. de méme forme mais plus pet.tes et a 
marge interne serratulée de 3 faibles denticulatres emoussees. L. 
coniques, petites, faiblement chitimsées et peu saillantes. parfois 


nuiles. , t ^ i 

Peignes absents entre L, et L,-L=; presents entre L- et L., 

au nombre de 2 ou 3, gréles, denticules á l’apex. 

Paraphyses marginales presentes entre L.-L., fusiformes ble 
marquées, bordant le sillón marginal a sa na.ssance, une aeme 
paire de paraphyses de forme plus globulaire se trouve au-des- 

sus de U. Epines marginales robustes. . 

Ouverture anale de fort diamétre, située dans la partie prea- 
picale du pygidium, de forme ovalaire, aussi large que L, (tig. 3). 

Macropores tubulaires dorsaux du type aspidiotifotme, a u- 
bulure longue et gréle et ouverture ovalaire, peu nombreux, su - 
marginaux, au nombre de 6 a 7 de chaqué coté sur les segments 

V e f>t^sence de 2 éléments submarginaux sur IV. Glandes cir- 
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cumgénitales absentes, remplacées par une créte paragénitale ar¬ 
quée encadrant l’ouverture vulvaire. Li et L2 prolongées intérieu- 
rement par de robustes crétes chitineuses aliformes comme l’indi- 
que la fig. 3. 

Présence de micropores ventraux submarginaux de tres petite 
taille (fig. 3), disposés en groupements sur les segments VI (épars), 
V (12-15 éléments éparpillés), IV (12 a 15 éléments groupés), III 
{5-8- éléments groupés), II et I (quelques éléments). On trouve 
«galement des micropores analogues éparpillés dans la zone mar- 
gino-ventrale du céphalothorax. 

Remarques .—Cette espéce difiere du génotype par l’absen- 
ce de peignes entre Li et L1-L2, et la forme relativement étroite 
du corps. Elle se rapproche davantage de A. subsimplex Hall et 
A. fiorineides Newst. qui possédent une forme générale du corps 
du méme type. Ces deux derniéres espéces différent de A. crt- 
rreti par la présence de peignes entre Li et L1-L2, ainsi que par 
une ouverture anale nettement plus petite. 

La découverte de cette 5eme espéce confirme non seulement 
l’origine afro-tropicale du genre, mais aussi sa large distribution 
sur le continent africain. 

Biolope'Habitat. —J’ai découvert cette espéce le 7 mai 1352 
sur les branches d’un arbuste non déterminé, au débouché des 
chutes du Lobé, a 10 km. au Sud de Kribi (Bas-Caméroun) 8 , lo- 
calité qui se trouve sur le bord de la mer, a 50 km. au Nord de la 
frontiére de la Guinée espagnole. 

Je dédie cette espéce au Rév. P. Carret qui m'a réservé le 
meilleur accueil á Kribi et a qui l’entomologie est redevable de 
nombreuses découvertes dans le Sud-Caméroun. 

(Institut Pasteur, París.) 


Legende de la planche * 

* Planche éxécutée par Mlle. Chennebault, dessinatrice á Tlnstitut Pas- 
teur. 

Ajriconidia carreti n. sp.: i) 9 adulte, bouclier; 2) id, t 9 agée á céphalotorax 
épaissi; 3) pygidium de la 9 adulte; 4) antenne de la 9 adulte; 5, jeune 9 a 
cuticule membraneuse. 

8 Les chutes du Lobé, qui se trouvent á 10 km. au Sud de Kribi sur le littoral 
océanique du Sud-Caméroun en zone forestiére, tombent en rapides et en cascades 
directement dans la mer. 
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A. S. Balachowsky : Remarques sur le G. Africonidia Me. Kenzie ( Coccoidea- 
Etiaspidinae) avec description d’une cspéce nouvelle du Caméroun meridional. 















































NOTA SOBRE ALGUNOS COLEOPTEROS 
EUROAFRICANOS 

POR 

ANSELMO PARDO ALCAIDE 


MALACHIIDAE 

Attalus escalerai Pardo 


La denominación específica de este malacodermo ibérico, cuya 
diagnosis apareció en esta misma REVISTA (tomo XXXIV, pági¬ 
nas 25-28, 1948), entra en colisión con Attalus escalerai Wittmer, 
nombre propuesto —casi simultáneamente al nuestro (Anales de 
la Soc. Cient. Argentina, tomo CXLV, pág. 173, 1948)— para 
sustituir al de Att . nigricornis Esc. (VI Cdngr. Intern. Entom., 
Madrid, pág. 257, 1940), que a su vez estaba preocupado por 
Att . nigricornis Champ. 1849. 

Proponemos, pues, para la especie catalana la nueva designa* 
ción escaleraianus nom. m. 


Ebaeus contemptus n. sp. (ad interim) 

En la región de Melilla se halla con frecuencia durante los 
meses de mayo a julio, a veces en colonias numerosas sobre Nerium 
oleander Lin. y Tamarix gallica Lin. principalmente, un Ebaeus 
del grupo del collaris europeo que consideramos inédito. 

Cuando para proceder a la diagnosis y definición de esta nue¬ 
va especie solicitamos de diversos colegas material de las formas 
vecinas, que no conocíamos aún de visu, tuvimos la sorpresa 
de comprobar que todos los ejemplares comunicados como Ebaeus 
collaris Er. var. princeps Ab. eran idénticos a los individuos que. 

Eos, XXX, 1954. 
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como dijimos antes, se capturan en la región melillense, y que 
en manera alguna se pueden subordinar a collaris. 

La var. princeps fue establecida por Abeille de Perrin (Anwd- 
les Soc. Ent. Fr ., 1881, pág. 115) de la forma que sigue: 

«Var. princeps .—Les exemplaires d’Algérie ont les antennes 
un peu plus massives; l’appendice externe des élytres du ¿ se 
relie á Télytre par une petite piece noire que Ton aper^oit meme 
le plus souvent sans détacher l’appendice. Cette piece est jaune 



Figs. 1-2.—1: a) Extremidad del élitro derecho de Ebaeus collaris Er. 
b) Apéndice pequeño (interno) del mismo.—2: a) Extremidad del élitro 
derecho de Ebaeus contemptus n. sp. b) Apéndice pequeño (interno) 

del mismo. 


et transparente chez le collaris d'Europe. Avons-nous affaire ici a 
une varióte ou a une espece? fe croirais volontiers que ce serait 
plutót á une race lócale.» Posteriormente, en sus Malachides d*Eu - 
rope et pays voisins, 1891, pág. 373, confirma este punto de vis- 
ta al escribir: «Les sujets algériens sont remarquables par leur 
petit appendice noiratre, mais je n’hésite pas á considérer cette 
race ( princeps Ab.) comme intraspécifique.» 

Es, pues, inadmisible la identificación de esta forma norte^ 
africana con la var. princeps de collaris, ya que Abeille fundamen¬ 
tó su forma en tan mínimos detalles morfológicos como las ante¬ 
nas «un peu plus massives» y él color negruzco del apéndice ínter- 
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no del ápice elitral en los cf«d\ y sería sorprendente que a Abeille, 
cuya competencia es notoria, hubieran pasado inadvertidas dife¬ 
rencias tan notables como las que existen, según veremos, entre 
estas dos especies. Como a pesar de esta lógica documental la in- 
fraestimación del valor sistemático de la forma que nos ocupa pu¬ 
diera haberse realizado, sólo un estudio de los «tipos» de Abeille 
podría resolver de una manera concluyente esta cuestión. Entre 



3 4 

Figs. 3-4,—3. Extremidad del élitro derecho de Ebaeus collans Er. 9 *— 

4. Extremidad del élitro derecho de Ebaeus contemptus n. sp. 9 * 

tanto sea factible realizar este examen, y en previsión de que eí 
criterio del autor de la variedad princeps fuese acertado y refe¬ 
rirse realmente a una forma subordinada a collaris, y distinta, por 
tanto, de nuestra especie, proponemos para ésta el nombre pro¬ 
visional de contemptus nov., a resultas de lo que pudiera deri¬ 
varse del aludido examen. 

Creemos más conveniente dar en forma de cuadro comparati¬ 
vo las principales diferencias observadas entre ambas especies, ha¬ 
ciendo notar de paso que, como ocurre en la mayoría de los Mala - 
chiidae, es en los r A donde estas diferencias se hacen más pa¬ 
tentes. 
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Ebaeus collaris Er. 

Tamaño mayor (3.5-4 mm.) y cuer¬ 
po proporcionalmente más dilatado por 
detrás. 

Antenas proporcionalmente más lar¬ 
gas. 

Puntuación elitral bien definida y 
bastante profundamente marcada (so¬ 
bre todo en las 9 9)« 

dV 

Elitros con la mancha amarilla aoi- 
cal avanzando por delante en ángulo. 

Borde superior del pliegue apical 
apenas sinuoso. Angulo apical exter¬ 
no truncado, no lobiforme; apéndice 
grande (externo), con el diente o ló¬ 
bulo posterior excavado por ambas ca¬ 
ras, de suerte que forma una especie 
de lámina, que se inserta en la parte 
posterior declive del mismo, lejos del 
borde inferior (ver de atrás adelante) 
(figura 1, A). Apéndice pequeño (in¬ 
terno) amarillento y dilatado-redondea- 
do en su porción basal (fig. 1, B). 

99 

Pubescencia elitral amarilla, entre¬ 
mezclada con algunos pelos negros, 
bastante larga y semierizada, especial¬ 
mente en la mitad posterior y en el 
declive apical de estos órganos. 

Extremidad de los élitros redondea¬ 
da, con sólo una pequeña truncadura 
oblicua en el ángulo sutural; su borde 
posterior en este lugar apenas doblado 
horizontalmente hacia atrás (fig. 3). 


Ebaeus contemptus n. sp. 

(ad interim) 

Tamaño menor (3-3,8 mm.) y cuer¬ 
po menos dilatado posteriormente. 

Antenas proporcionalmente más cor¬ 
tas. 

Puntuación elitral borrosa y super¬ 
ficial, desapareciendo a veces en la 
base. 

c 7 cf 

Elitros con la mancha amarilla trun¬ 
cada casi en recto por delante. 

Borde superior del pliegue apical 
más o menos trisinuado. Angulo api¬ 
cal externo más o menos lobiforme in¬ 
teriormente; apéndice grande (exter¬ 
no), con el diente posterior convexo 
superior e inferiormente, de modo que 
forma un a modo de tubérculo cónico 
situado sobre el borde posterior de 
aquél (fig. 2, A). Apéndice pequeño 
(interno) oval, estrechado hacia la ba¬ 
se y ligeramente ahumado en el cen¬ 
tro y bordes laterales (fig. 2, B) 1 . 

99 

Pubescencia elitral uniformemente 
amarilla, corta y tendida, sólo algo 
más larga y levantada ea el declive 
apical, sobre todo a lo largo del rebor¬ 
de sutural. 

Extremidad de los élitros completa¬ 
mente truncada y con su borde pos¬ 
terior doblado horizontalmente en to¬ 
da su extensión hacia atrás (fig. 4). 


1 Sería de gran interés realizar un estudio anatómico de estos apéndices, que 
parecen ser, según observaciones personales ineditas, órganos de secreción, jugando 
un papel importante en el acto sexual. 
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Aparte de la nutridísima serie de Eb. contemptus de la región 
de Melilla, a que aludimos más arriba, hemos visto ejemplares de 
las siguientes localidades 2 : 

Marruecos. —Asni, Alluaud leg. (ex Kocher); Beni Seddat: 
Isaguen, VI-1941, Pardo Alcaide leg. 

Argelia. —Laghouat, V'1897, Dr. Chobaut leg. (ex coll. Mu' 
seo París); Biskra, IV'1922, Dr. Chobaut leg. (ex coll. Museo 
París). 

Túnez .—Gafsa, V'1885 (ex coll. Mus. París); Le Kef, doc' 
tor Normand leg. (ex coll. Wittmer); Carthage (coll. R. Hicker> 
coll. Wittmer). 


MELOIDAE 


/onitis fernancastroi Pardo 3 

El estudio posterior y reciente de nuevos materiales de esta 
especie nos lleva a considerarla como un elemento ampliamente 
difundido por la cuenca del Mediterráneo occidental, y hasta aho' 
ra confundido con otros Zonitis de análogo colorido ( Z. praeuS' 
ta ab. thoracica Cast. y probablemente también Z. ruficollis Friv.). 

Las dudas que emitíamos en ocasión de la descripción de núes' 
tra especie 4 sobre el origen del «alotipo» de la misma (¿Valen' 
cia?) se desvanecen actualmente, cobrando, por el contrario, ve' 
rosimilitud la procedencia de dicho ejemplar con la captura de 
una 9 en San Segismond Montseny (Gerona), 23'VLi942, J. Ma' 
teu leg. 5 Por lo que respecta a su dispersión en Marruecos queda 

2 Testimoniamos desde aquí nuestra gratitud a los señores doctor W. Wittmer t 
de Buenos Aires; A. Descarpentries, del Museo de París; F. Español, del Museo 
de Barcelona, y A. Cobos, del Instituto de Aclimatación de Almería, por el mate¬ 
rial que amable y oportunamente nos comunicaron, haciendo posible este estudio. 

3 Contnb. conoc. fcLunu entom. yyuíYtociut, III. Public. Instituto Gral. Franco, 
Tetuán, 1950, págs. 40-43. 

* Loe. cit., pág. 42, nota 5. 

5 Agradecemos a nuestro buen amigo y competente colega señor Mateu San- 
pere la generosa cesión de este ejemplar. Asimismo expresamos nuestro profundo 
reconocimiento a nuestros colegas y amigos señores Ceballos y Zarco, director y 
secretario, respectivamente, del Instituto Español de Entomología de Madrid, por 
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notablemente ampliada por el estudio de dos ejemplares de la 
colección Escalera (El Kureimat, V-iqoy, Escalera leg.; Marra- 
quesh, IV-1907, Escalera leg.), pertenecientes a esta especie y que 
figuraban en aquélla como Z. flava ab. thoracica Cast.- 6 



Figs. 5-6.—5. Aedeagus de Zonitis fernancastroi Pardo.—6. Aedeagus de 

Zomtis ruficollis Friv. 


Creemos será de utilidad para el mejor conocimiento de las 
especies de Zonitis, actualmente conocidas de España y Marrue- 


las facilidades concedidas para el estudio de la importante colección marroquí de 
nuestro llorado maestro Martínez de la Escalera. 

En prensa ya esta nota» hemos examinado un nuevo ejemplar de Z. fernancastroi 
Pardo, de procedencia ibérica: Torrellas de Foix (Barcelona), VI-1953, L. Rosell 
leg. (in Coll. Lagar). 

Estos ejemplares son, sin duda, los dados por Escalera bajo este erróneo 
nombre en Los coleópteros de Marruecos, 1914, pág. 390. 
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eos, dar resumidas en forma de tabla analítica las principales di¬ 
ferencias existentes entre ellas: 


i (2) 


2 (1) 

3 ( 6 ) 

4 (5) 


5 ( 4 ) 


6 ( 3 ) 

7 (10) 

8 (9) 

9 (8) 

10 (7) 

11 (12) 


12 (ti) 


Prosternón prolongado en una larga punta entre las ancas anteriores. In¬ 
secto negro, a excepción del pronoto y élitros. España, Marruecos . 

. immaculata OI. 

Prosternón no prolongado en punta entre las ancas anteriores. 

Espolón apical externo de las metatibias siempre mucho más ancho que 
el interno. 

Espolón apical externo de las metatibias muy corto y ancho, casi tan ancho 
como largo; el interno oval, más esbelto. Antenas poco más largas que 
la cabeza y pronoto juntos. Insecto totalmente negro o con la cabeza en 

parte; pronoto y fémures rojizos (var. delectans Escher.). Argelia . 

. (novercalis Escher.) 

Espolón apical externo de las metatibias largo, más largo y grueso que el 
interno, espatuliforme. Antenas sobrepasando ampliamente la base del pro¬ 
noto. Insecto muy variable de coloración, desde ocráceo por entero (ab. uni¬ 
color Rab.) hasta negro totalmente (ab. nigrithorax Pie.). España y Ma¬ 
rruecos . praeusta Fabr. 

Espolón apical externo de las metatibias semejante o poco diferente en 
grosor del interno." 

Espolones metatibiales largos, apenas diferentes entre sí, atenuados hacia 
la extremidad, raramente paralelos. Antenas adelgazadas hacia el ápice. 
Aedeagus de conformación normal. (Fig. 5.) 

Puntuación protorácica fuerte, pero muy esparcida; los puntos muy se¬ 
parados entre sí, especialmente en el disco. Pubescencia negra sobre los 
élitros. Insecto totalmente negro, a excepción del pronoto rojo-coralino. 

España y Marruecos . jernancastroi Pardo 

Puntuación protorácica fuerte y densa; los puntos más regularmente re¬ 
partidos y separados entre sí por intervalos dos o tr^s veces su propio 
diámetro. Pubescencia elitral amarilla. Insecto con el pronoto y élitros 
amarillo-ferruginosos. Italia, Hungría, Asia Menor, Siria ... (nana Rag.) 
Espolones metatibiales más cortos y el extremo claramente más grueso 
que el interno. 

Espolón apical externo de las metatibias, no dilatado en el ápice. Arn 
tenas no atenuadas hacia la extremidad. Aedeagus de conformación nor^ 
mal. Insecto negro, a excepción del abdomen, rojizo por entero, y de los 
élitros, que son de color azul o verde metálico muy oscuro. Marruecos, 

Argelia. - • beUieri Reiche 

Espolón apical externo de las metatibias, a veces ligeramente dilatado 
en su extremidad. Antenas atenuadas hacia el ápice. Aedeagus con el 
pene provisto de un fuerte y largo proceso encorvado (fig. 6). Insecto 
con el pronoto y últimos segmentos abdominales rojizos, élitros a veces 
con un débil brillo metálico. Mediterráneo oriental; citado de Ma> 

. ruficollis Friv. 


rruecos 
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SOME TINGIDAE FEOM SPANISH 
GUINEA (HEM1PTERA) 


BY 

CARL J. DRAKE 

Ames, Iowa, U. S. A. 

AND 

JUAN GOMEZ-MENOR 

Madrid 


This paper deais entirely with a small collection of lacebugs 
or Tingidae belonging to the Instituto Español de Entomología» 
Madrid, Spain. The type of the new genus described below is 
figured. The records are new to the fauna of Spanish Guinea- 


Agachila, n. gen. 

Head short, with three spines. Antennae moderately long, 
slender; segment I short, stouter and thicker than II; III very 
long, slender; IV rather long, slender, less than half as long 
as III. Antenniferous tubercles carinadike, extending from middle 
of an eye to tylus, concave on inner side. Bucculae rather long, 
broad, areolate, closed in front. Hypocostal ridge uniseriate. 
Orífice distinct. Rostrum long; laminas subparallel, areolate, open 
behind. Pronotum broad, moderately convex, punctate, tricari- 
nate; hood small, inflated, not produced anteriorly in front of 
collar; paranota large, strongly reflexed, mostly resting on dorsal 
surface of pronotum, covering part of lateral carinae, longitud^ 
nally impressed so as to form a furrow along median line, then 
sharply raised and compressed in furrow so as to form a high 
transverse ridge across furrow opposite humeral angles. Elytra 
quite broad, slowly roundly widened at base, longer than the 
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abdomen; costal area very wide t divided into the usual areas, 
without tumid elevations. 

Type of genus, Agachila biafrana, n. sp. 

Separated from Cystochila Stal by the antenniferous proces- 
ses, broad elytra with wide^costal area and slender antennae. 


Agachila biafrana. n. sp. 

(Fig. 1) 


Broad, testaceous with brownish or fuscous markings. Head 
brownish, with three moderately long spines, the frontal pair 



Fig t i .—Agcchtla biafrana nov. sp. 


wanting; eyes transverse. Bucculae with four cells deep in front, 
decreasing to two behind. Orifice with large opening and pro^ 
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minent lips. Rostrum brownish, not quite reaching to end of 
sulcus. Antennae indistinctly pilóse, brownish, measurementsT, 
16; II, 12; III, 118; IV, 50. 

Pronotum moderately convex, areolate behind; carinae thick, 
raised, uniseriate, with fairly large areolae; lateral carinae long, 
moderately converging anteriorly, largely covered on disc and 
anteriorly by reflexed paranota. Hood small, inflated, flattened 
on sides, slightly longer at base than high at middle. Paranota 
large, barely covering anterior half of lateral carinae. Carinae 
and veins bounding discoidal area with palé erect setae, also a 
few scattered setae on veinlets o£ discoidal area. Elytra very 
wide, with outer margin slowly rounded, not constricted beyond 
the middle, longer than the abdomen, jointly rounded behind; 
costal area quite wide, testaceous, with a subbasal and another 
band just in front o£ middle brown, also some scattered veinlets 
brown or fuscous; with five rows of areolae, the areolae fairly 
large and not arranged in very regular rows; subcostal area 
narrow, biseriate, the areolae small; discoidal area large, finely 
areolate, reaching beyond middle of elytra, with outer margin a 
little sinuate, widest a little behind middle, there six areolae 
deep; sutural area large, the areolae becoming larger apically; 
some veinlets of discoidal and sutural areas brown or fuscous. 

Length, 4.52 mm.; width, 2.60 mm. 

Type (female), Biafra, Cabo San Juan, Escalera, August, 1901. 

Compseuta picta Schouteden 

Compseuta pida Schouteden, Rev. Zool. Afr., 11:108. 1923. 


Assoc, 1 speciemen, July 11 1948. Other specimens have been 
examined from Belgium Congo, and Cameroons. The black 
femora, black pronotum with collar, carinae and margins of 
paranota testaceous and the black-fuscous elytral markings are 
distinguishing color markings. 


Compseuta ornatella Stál. 

Assoc, 1 specimen, june 1940. Leg. G.-Menor. 
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Paséala arnoldi Schouteden 

Paséala arnoldi Schouteden, Rev. Zool. Afr., 11:93-94. 1923. 


Two specimens; Biafra, Cabo San Juan, Spanish Guinea- 
Originally described from the Belgium Congo. 

Pronotum inordinately large, strongly inflated, strongly re* 
flexed, with outer margins almost straight, rounded, and raised 
high above the centre of pronotal disc, embrowned with veinlets 
a little darker, outer two-fifths distinctly impressed in front and 
behind, the outer margins contiguous within in front but a little 
separated above and behind so as to expose the carinae from 
dorsal aspect; carinae elevated, uniseriate, the outer carinae long, 
not quite as high as median, slightly divergent anteriorly; ante^ 
rior part of collar and most of hind triangular part of pronotum 
not concealed by the enormous paranota. Antennae long, slender. 
blackish. measurements—I, 32; II. 20; III, 160; IV, 42. Buc- 
culae closed in front. Orífice indistinct. 

Legs long, slender, black with apical part of tibiae and tarsi 
brownish. Rostrum brown, almost reaching base of mesosternum; 
’laminae testaceous, uniseriate, cordate and widely separated on 
metasternum. Hypocostal ridge uniseriate, the areolae moderately 
large and quadrate. Elytra broad, obliquely widening from base 
to subbasal band, together broadly rounded behind, broadly 
ronstricted between subbasal band, infúscate apical area, brownish 
to infúscate with costal area (save in band and clouded apical 
part) testaceous and areolae hyaline; costal area wide, triseriate 
(cells smaller, clouded and four deep in transverse band), the 
areolae large; subcostal area narrow, biseriate, with small areolae; 
discoidal area large, extending beyond middle of elytra, with 
outer boundary slowly rounded (concave within), with small 
areolae, widest near middle, there nine cells deep; sutural area 
large with large cells; subcostal, apical part of costal, discoidal 
and sutural (save four cells) clouded with brown to dark fuscous. 
Wings longer than abdomen. 
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Phyllontocheila schoutedeni (I)istant) 

Ammianus schoutedeni Distant, Ann. Soc. Ent. Belg., 52:220. 1908. 
Phyllontocheila schoutedeni Schouteden, Rev. Zool. Afr., . 1916. 


Río Muñí, 1 specimen, April, 1918. Originally described 
from the Belgium Congo. 


Phyllonlocheila laminata Horvath 

Phyllontocheila laminata Horvath, Ann. Mus. Hung., 9: 330^331. 1911. 
Phyllontocheila laminata Schoutteden, Rev. Zool. Afr., 4(3)1293. 1916. 


Kamerun, 2 specimens, L. Conradt. Original described from 
Uganda. Widely distributed in Africa. 


Phyllontocheila alberti tricarinata, n. subsps. 

Size, form, color, markings and general aspect very similar 
to Phyllontocheila ( Kitoko) alberti Schouteden, but separated 
from it by the tricarinate pronotum and smaller hood, which 
bears a smaller spine on its crest. Lateral carinae parallel, as high 
and thick as median and terminate anteriorly a little behind the 
hood. Paranota and elytra with color pattern and markings, also 
undulations and spines on outer margins, as in alberti. One para' 
type with hood and spine as in alberti, but with the lateral carinae 
poorly developed. 

Type (female), Assoc, Spanish Guinea, july 1, 1948. Para' 
type; 1 example, Likini, Belgium Congo, Oct. 3, 1927, A. Co' 
llart, in Museum Royal d’Histoire Naturelle de Belgium, Bru' 
xelles. 

The presence of lateral carinae in a few specimens (sometimes 
taken with typical unicarinate form) makes it necessary to ques' 
tion the validity of the subegnus Kitoko Schouteden. However, 
almost all of the specimens of alberti examined so far show no 
trace of the lateral carinae. 
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TWO NEW MEGACH1L1DAE (HYMENOPTERA, 
APOIDEA) FROM SYRIA 


by 

G. A. M AVROMOUSTAKIS 

Limassol, Cyprus 


The neW bees described below were very kindly given to 
me by my colleague Dr. E. Enslin, Fürth (Bay.), Germany, and 
the types belong to my collection These two bees were colected 
from Syria by Mr. Gustav Seidenstiicker, Gunzenhausen, Ger^ 
many. 


Chelostoma seidenstiickei* sp. nov. 

Male.—Length 6.0 mm. 

Black; head sphaerical; clypeus slightly convex, very finely 
and densely punctured; antennal scape black; antennal joints 2 
to 12 deep brown; vertex very finely and densely punctured» 
shining; pilosity on head somewhat rubbed out, but everywhere 
white. Mesoscutum shining very finely punctured; scutellum 
planum; axillae edentate; horizontal zone of propodeum much 
broader than postscutellum, finely granúlate punctured, with well 
separated ilbdefined basal ridges; tegulae brown; wings semb 
hyaline; pterostigma black; veins black brown; basal vein 
slightly mesad of transverse median vein; legs black; last small 
tarsal joint brown; hind spurs palé; pilosity on thorax sparse, 
white. Abdomen somewhat elongate, shining, tergites convex; 
first tergite with basal declivity convex, very finely and some^ 
what sparsely punctured, apical margin polished and impunctate; 
first tergite somewhat narrower than second; second tergite with 
the punctation as the preceding, but that of the subapical area 
more fine; subapical area narrowly and apical margin of tergites 
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I to 5 reddish brown; sixth tergite black t base broader than 
apical margin, without dentition or modification at sides; seventh 
tergite short, with parallel sides, apical margin rounded at sides 
and trúncate in the middle, disc with basal rounded fovea and 
a polished, impunctate, very narrow area starting from the apex 
of the fovea in the middle and reaching the apical margin; 
seventh tergite nearly as long as broad, not hidden below the 
sixth; first sternite edentate; second sternite with small basal 
median tubercle, obliquely trúncate in front, very shining, very 
sparsely and very finely punctured, subapical area and apical 
margin plain, yellowish brown, apical margin straight; third 
sternite with a median and transverse, narrow and entire con- 
vexity, subapical area and apical margin plain and yellow brown, 
apical margin polished, impunctate and nearly entire. 

Syria: Homs, i d* (type), 10.V.1952 (G. Seidenstiicker). 

Chelostoma seidenstiickeri sp. nov. male, is closely related to 
Chelostoma enslini Mavrom. (1948, Ann. 5 í Mag. Nat. Hist. (12), 
i, pp. 177-179) from Greece and Chelostoma bytinskii Mavrom. 
(ibid. p. 179) from Palestine, in having nearly similar the form 
of abdomen but these species differ in many details as follows: 

Chelostoma enslini Mavrom., male, has the horizontal zone 
much shorter than postscutellum and very narrow, with very 
short and fine, very ill-defined ridges; second sternite punctu¬ 
red, with a horse foot-like tubercle, its basal declivity higher 
than the apical one, disc anterioly plain, polished impunctate 
and shining, apical margin of second sternite entire and palé 
brown; third sternite with the disc transversely and narrowly 
convex, the convexity depressed in the middle. 

Chelostoma bytinskii Mavrom., male has the horizontal zone 
nearly as long as postscutellum, finely and irregularly granu¬ 
lar, especially in the middle; apical margin of tergites 1 to 5 
brown; second tergite without any horse foot-like tubetcle, 
punctured, disc trasversely convex, apical margin entire, im- 
punctate and polished, light brown. 

Chelostoma seidenstiickeri sp. nov., male, has the horizon¬ 
tal zone of propodeum much broader than postscutellum, fi- 
nely granúlate punctured, with well separated ill-defined basal 
ridges; second sternite with a small basal median tubercle obli- 
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quely trúncate in front, very shining, very sparsely and very 
finely punctured, subapical area and the straight apical margin, 
plain and yellowish brown; third sternite with transverse median 
very slight and somewhat narrow entire convexity, subapical area 
and apical margin plain and yellow brown. 

Eriades laticauda R. Benoist (1938, Ann. Soc. Entom. France, 
pp. 86-87) f rom Greece may be compared and differs in having 
the cuticular colour different, the horizontal zone of propodeum 
equal to postscutellum, seventh tergite emarginate in the middle, 
third sternite «avec une faible elevation transversale en forme 
d’accent circonflzxe». 

I have compared 1 d” of Chelostoma schlettereri Friese 
(1899, Osmia schlettereri H. Friese, in Entom. Nachr. XXV, 
p. 327), from Brussa, 17.V.1899 (F. D. Morice) kindly loa- 
ned to me by Oxford University Museum. This species has 
seventh tergite short, somewhat longer than broad, slightly con¬ 
cave at sides, apical margin semicircularly emarginate in the 
middle, second sternite transversely qonvex. 

I have pleasure in naming this species after Mr. Sei- 

denstücker 


Anthidium aleppense sp. nov. 

Female .—Length 8.5 mm. 

Ochreous yellow; clypeus moderately shining, somewhat 
strongly and partly rugosely punctured, densely punctured at 
sides, with a polished impunctate and shining reversed-T above, 
subapical area transversely depressed, apical margin straight, 
thickened, polished and impunctate, with some small rounded 
denticles; supraclypeal píate (area) moderately shining, densely 
punctured and somewhat sparsely punctured in lower middle; 
mandibles long, obliquely trúncate, with six black brown teeth; 
antennae yellowish red, scape palé yellow in front; vertex strong- 
ly and partly rugosely punctured, shining; front, upper para- 
ocular area (except narrowly inner side) and the area of ocelli all 
black and covered with shining white hairs; otherwise head 
entirely bare; vertex with a transverse light reddisch brown 
(chitin) stripe above. Mesoscutum black, somewhat strongly. 


Eos, XXX, 1954 . 
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densely and mostly rugosely punctured, with a L-shaped ochreous 
yellow stripe at each side and then producing in to two longitu^ 
dinal discal broad stripes at each side of the middle; tegulae 
light yellowish red in the middle; scutellum producing, apical 
margin emarginate in the middle and rounded at sides, light 
yellowish red beneath. Abdominal tergites i to 5 with basal half 
densely punctured, with a transverse depression covering all the 
subapical area to apical margin, the depression very densely and 
very finely punctured; basal declivity of first tergite and a very 
narrow basal stripe on tergites 2 to 5 light yellowisch red; sixth 
tergite very slightly emarginate in the middle of apical margin; 
pilosity on tergites very sparse, short and white; pilosity on 
sixth tergite short and white but somewhat dense; ventral scopa 
white. 

Syria: Salt Lake Es-Sabcha (near Aleppo), 1 d" (type), i.VL 
1952 (Gustav Seidenstücker), in my collection. 

Anthidnim aleppense sp. nov., is related to Anthidium Izar* 
schi Friese (1899, Entom. Nachr., XXV, pp. 335-336), only in 
cuticular colour, and these two species differ in many morpholo- 
gical details. Through the kindness of Professor G. Varley (Ox- 
ford University Museum), I have examined 1 cT (paratype) from 
Cairo (Egypt), 4.IV. 1899 (F. D. Morice), det. by Friese as Anthi - 
dium Karschi Friese. 

Anthidium karschi Friese, male. Length 6 mm. Vertex den- 
sely rugosely punctured, shining; mesoscutum very densely ru* 
gosely punctured, covered with white hairs; scutellum producing 
emarginate in the middle but the sides straight; abdomen very 
shining; first tergite with basal half finely and sparsely pune- 
tured, subapical area to apical margin very finely and somewhat 
sparsely punctured. 

Anthidium aleppense sp. nov., female. Length 8.5 mm. Vér¬ 
tex strongly and partly rugosely punctured, shining; mesoscutum 
somewhat strongly, densely and mostly rugosely punctured; 
scutellum producing and bare, apical margin emarginate in the 
middle and rounded at sides; abdomen shining; first tergite 
with basal half densely punctured, apical half (except the sides) 
depressed, finely and densely punctured. 


LOS CRYPTICUS DE CANARIAS 

(Col. Tenebrionidae) 


POR 

FRANCISCO ESPAÑOL COLL 


Particularmente rica y variada en el Mediterráneo occidental, 
la tribu Crypticini viene representada en las islas atlánticas por 
una interesante colección de endemismos repartidos en tres agru¬ 
paciones genéricas, cada una de las cuales posee en el conjunto 
insular un área de difusión bien limitada: Ellipsodes Woll., ex¬ 
clusivos del archipiélago de Mádera y estrechamente relacionados 
con los Ldmprocrypticus ibéricos; Pseudoseriscius, con un solo re¬ 
presentante isleño (i cdlmudi Peyer.), propio de las Canarias orien¬ 
tales (Fuerteventura y posiblemente Lanzarote); Cryipticus, en 
fin, con unas cuantas especies localizadas en el resto de las Ca¬ 
narias, lo mismo centrales que occidentales, y cuyo estudio cons¬ 
tituye el tema a desarrollar en el presente trabajo, último capí¬ 
tulo de mi revisión de los Cry'pticus norteafricanos. 

Para llevar a buen término esta labor he dispuesto ante todo 
del importante material perteneciente a las colecciones del Ins¬ 
tituto Español de Entomología de Madrid y del Museo de Cien¬ 
cias Naturales de Barcelona, al que he podido sumar otras nume¬ 
rosas series facilitadas por el Instituto de Aclimatación de Alme¬ 
ría (recolecciones de }. Mateu en Tenerife, Hierro, La Palma y 
Gomera), por los Museos de Leiden y Amsterdam (colección 
Uyttenboogaart), por el Museo Zoológico de la Universidad de 
Helsingfors (colección Lindberg) y por los colegas señores G. Pé- 
coud, J. Vives, C. González Padrón y muy particularmente por 
el activo entomólogo J. M. Fernández López, a quien no sólo* 
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debo el examen del material por él reunido, sino también una 
amplia orientación geográfica y ecológica de Tenerife, que ha 
suplido mi desconocimiento personal de esta isla. 


Revisión de especies 

Los Crypticus canarios entran todos en el subgén. Cryptú 
cus s. str. Con ellos se forma una serie bastante homogénea, defi¬ 
nida por la morfología externa, sensiblemente uniforme, por la 
atrofia de las alas, y sobre todo por la estructura del órgano copu- 
lador masculino, que más o menos modificado en la cuestión de 
detalle responde al mismo modelo en toda la serie. Por su habitat, 
francamente montícola; el poco desarrollo de las alas, el protórax 
y élitros sin orla lateral de cilios; el primer artejo de los protar¬ 
sos, de conformación normal, y especialmente por la estructura 
de la genitalia masculina, esta serie se relaciona con el grupo ma¬ 
rroquí del arandai, del que le separa el contorno, diferente del 
protórax, no más ancho en su borde posterior que la base de los 
élitros (más ancho que ésta en el grupo del arandai ), y el surco 
marginal de los élitros, lineal en toda su longitud o muy débil¬ 
mente ensanchado al nivel de los húmeros (notoriamente ensan¬ 
chado al nivel de los húmeros en el grupo del arandai). Relacio¬ 
nada asimismo por la biología y morfología externas con el grupo 
argelinomarroquí del azruensis, del que se distingue por diferen¬ 
tes detalles tomados de la genitalia masculina. 

Hasta la fecha poco se ha escrito sobre estos Crypticus, y este 
poco se refiere a los clásicos estudios de Brullé y Wollaston y a 
unas breves notas de Uyttenboogaart y Lindberg. Así se han 
descrito y comentado ocho formas ', para algunas de las cuales, 
unidas por pasos intermedios y con caracteres diferenciales muy 
poco aparentes, no creo pueda mantenerse el aislamiento especí¬ 
fico. Insuficiente la morfología externa, única utilizada por los 
citados autores, para resolver cumplidamente la sistemática del 
grupo, en el presente ensayo recurro a la genitalia masculina, que 
facilita a mi entender caracteres precisos para la ordenación na¬ 
tural de estos insectos. 

1 No incluyo el latihumercdis de Lindberg, pendiente todavía de descripción. 
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De esta suerte el cuadro de los Crypticus canarios queda mo^ 
dificado del siguiente modo: 

Crypticus (s. str.) minutus Brull. 

Fig. 1. 

Material estudiado 2 : Gran Canaria, Atalaya (U.) f 2 99 . 

Otras citas: Gran Canaria, distrito del Monte (W.), en zona 
muy elevada; una milla al Sur de Roca del Saucillo (W.). 

Long. 4,8-5 mm. 

Cabeza en arco casi regular, punteada. Protórax transverso, 
1,6 veces tan ancho como largo, con la máxima anchura en el 
tercio posterior, cerca de la base, estrechado 
hacia adelante en curva irregular; ángulos 
anteriores y posteriores anchamente redon¬ 
deados, convexo por encima y en fuerte de¬ 
clive, pero oblicuo, hacia los lados; márge¬ 
nes laterales ligera, pero sensiblemente depri¬ 
midas; puntuación muy fina y espaciada en 
el disco, fuerte y densa hacia los lados, don¬ 
de tiende a hacerse confluente longitudinal¬ 
mente. Elitros cortos, 1,35 veces tan largos 
como anchos tomados conjuntamente, conve¬ 
xos, pero poco abombados en los lados; las 
series de puntos finas y poco marcadas, a ve¬ 
ces casi desvanecidas; puntuación de los in¬ 
tervalos menuda y espaciada. Antenas cor¬ 
tas, el 3. er artejo poco alargado, los 4. 0 y 5. 0 
casi tan anchos como largos, los siguientes tan anchos como lar¬ 
gos o ligeramente transversos, y sensiblemente más anchos que 
los primeros. Propleuras excavadas. Patas cortas y gráciles. 

Relacionado con el grupo del azruensis, de cuyos represen- 

2 A la lista de localidades acompaño el nombre de los recolectores, para los 
que uso las siguientes abreviaciones: I. E. E. (Instituto Español de Entomología), 
B. (C. Bolívar y Bonet), C. (A. Cabrera), F. (J. M. Fernández López), G. (C. Goiv 
zález Padrón), L. (H. Lindberg), M. (J. Mateu), P. (G. Pécoud), U. (D. L. Uytíen- 
boogaart), W. (T. V. Wollaston). 



1 

Fig. 1. — Contorno 
del protórax en: a) 
Crypticus (s. str.) mu 
nutus Brull; b) Cryp - 
ticus (s. str.) oblotu 
gus Woll. 
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tantes puede separarse sin dificultad basándose en los caracteres 
externos únicos que he podido examinar de minutus: los élitros, 
con series longitudinales de puntos, le distinguen de lecerfi Thér., 
impunctatus Thér. y atíasicus Thér.; el protórax, cortado casi 
rectamente en la base, y las propleuras, excavadas en su mitad 
anterior, de tenietensis Desbr. y petreus Esc.; el protórax menos 
transverso y la puntuación más fina de la cabeza le alejan, en fin, 
del azruensis Esc. 

Sólo conocido de Gran Canaria y al parecer raro. Según Wol- 
laston habita las zonas elevadas y de mediana altitud. De él he 
visto únicamente 2 99 ; su estudio queda, pues, incompleto. 

Crypticus (s. str.) oblongus Woll. 

Figs. 1 y 2. 


Long. 5,5-7 mm. 

Cuerpo oblongo, prácticamente glabro por encima. Protórax 
transverso, aproximadamente vez y media tan ancho como largo 
en el medio, con la máxima anchura en el tercio posterior, estre- 
chado hacia adelante en curva poco marcada; ángulos anteriores 
y posteriores obtuso-redondeados, nada salientes; convexo por 
encima y en fuerte declive hacia los lados. Elitros cortos, con¬ 
vexos y algo abombados lateralmente (más que en minutus ), con 
series estríales de puntos por lo general bien impresas. Propleuras 
excavadas, incluso por delante, rugoso-granulosas. Patas gráciles, 
moderadamente alargadas; protibias poco ensanchadas en su mi¬ 
tad apical, sensiblemente curvadas; meso y metatibias rectas. 
Organo copulador masculino fuertemente asimétrico, con las dos 
piezas laterales desigualmente desarrolladas, poco más cortas que 
la dorsal media; la izquierda alargada, menor y algo más corta 
que la derecha, regularmente arqueada en el lado dorsal, sinuosa 
y diferenciando un saliente romo, en su parte media, en el ven¬ 
tral; la derecha ancha, pero sinuosa y fuertemente estrechada 
ante el ápice, poco aguzada en la extremidad y diferenciando un 
saliente longitudinal alto y estrecho a modo de lámina triangular 
en su cara interna; una y otra sensiblemente dobladas hacia den- 
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tro en su mitad posterior, cuando se mira el órgano por su cara 
ventral. 

Próximo a minutus, del que le distinguen la talla mayor, el 
protórax, menos fuertemente arqueado en los lados y con los 
ángulos anteriores y posteriores menos anchamente redondeados; 
las márgenes del mismo, en declive más acusado, de suerte que 
el reborde lateral queda a menudo invisible en su parte anterior 



a 


Fig. 2 .—Crypticus (s. str.) oblongus Woll., órgano copu¬ 
lado r : a) Cara ventral; b) Perfil izquierdo, región api¬ 

cal; c) Cara dorsal, región apical; d) Perfil derecho, 
región apical. 

cuando se mira el insecto por encima (en tntnutus las márgenes 
laterales son menos caídas y el reborde externo es visible en toda 
su longitud cuando se mira el insecto por encima); los élitros, mas 
abombados lateralmente, más paralelos y con las series de puntos 
más fuertemente impresas; las patas, menos gráciles. 

Relacionado asimismo con el grupo del uZfuettsis, del que le 
separa, aparte los caracteres ya señalados al estudiar la especie 
precedente, la estructura del órgano copulador c , que responde 
a tipo diferente, recordando más bien a la del rhaticus Ant. e 
iblanensis Ant., especies estas, desde luego, muy alejadas de 
< oblongus . 
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Dos razas geográficas: 

Subsp. oblongus s. str. 

Material examinado: Tenerife, Teño (G.) t Monte Silos (Ins¬ 
tituto E. E.), Laguneta Alta (I. E. E.), Las Cañadas (U.), Berme¬ 
ja (G. t F. t L., M.) t Agua Mansa (U.), Orotava (L.) f La Esperan¬ 
za (F.), Fuente Fría (I. E. E. t L.), El Sauzal (I. E. E.), Taco- 
ronte (I. E. E., U.), El Ortigal (F.), Los Rodeos (F.), San Die¬ 
go (F.), Bajamar (P.), La Cuesta (I. E. E.) t Montaña Taco (F.), 
Valle Jiménez (F.), Barranco Tahodio (F.), Barranco Bufadero (F.), 
Santa Cruz (F.), San Andrés (I. E. E.), Anaga (F.). 

Otras citas: Tenerife, Icod el Alto (W.). 

Puntuación de la cabeza y disco del pronoto muy fina y es¬ 
paciada, más fuerte y densa hacia los lados de este último, pero 
manteniéndose siempre aislada y sin tendencia alguna a hacerse 
confluente en arrugas longitudinales; márgenes protorácicas no 
o apenas deprimidas a lo largo de los rebordes laterales, que son 
finos y completos; intervalos de los élitros planos, con puntua¬ 
ción finísima y muy espaciada, notablemente menor que la de 
las estrías. 

Insecto propio de Tenerife 3 y extendido a lo largo de toda 
la isla, desde Teño hasta Anaga. Poco exigente en condiciones 
de habitat, vive lo mismo en las zonas altas de la parte central 
de la isla que en localidades bajas próximas al litoral. 

Subsp. subnitens Lindb. 

Material examinado; Tenerife, Monte Aguirre (I. E. E., C., 
F.), Monte de las Mercedes (F.), Taganana (I. E. E.), Anaga (F.). 

Muy próxima a oblongus, s. str., del que copia el tamaño y 
la forma del cuerpo, si bien en general algo más pequeña y más 
brillante. Diferente asimismo por las márgenes del protórax, es¬ 
trechas, pero sensiblemente deprimidas a lo largo y en la parte 
interna de los rebordes laterales, sobre todo en su mitad poste¬ 
rior; por la puntuación de la cabeza y disco del pronoto, más 
fuerte, la de los lados de este último muy densa, todavía más fuer¬ 
te y con tendencia a hacerse confluente; los élitros, con los pun¬ 
tos de las estrías más fuertemente impresos, los intervalos de or- 

1 En la colección del Instituto Español de Entomología existen unos ejemplares 
señalados como procedentes de Lanzarote, cita desde luego dudosa y que creo 
equivocada. 
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dinario convexos y con la puntuación bastante densa y más mar- 
cada que en oblongus s. str.; órgano copulador cT idéntico al 
de éste. 

La identidad del órgano copulador quita valor a los expre¬ 
sados caracteres diferenciales e inclina más bien a considerar esta 
forma como una modificación subespecífica de oblongus. 

Parece habitar las zonas despejadas del Monte de las Mer¬ 
cedes y de Monte Aguirre, de donde ha sido descrita. 

/ 

Crypticus (s. str.) fernandezi n. sp. 

Fig. 3. 

Material examinado: Isla del Hierro: I. del Hierro (Institu¬ 
to E. E. t F.), Valverde (G.) t El Golfo (M.), Sabinosa (G.) t Aje- 
re (Sánchez). Isla de la Gomera: Gomera (Navarro), Bosque del 
Cedro (I. E. E.) t Las Hayas, Nacidero (M.). 

Extremadamente afín por la morfología externa a oblongus , 
del que apenas difiere por la escultura de la 
parte superior del cuerpo, más atenuada; 
la puntuación de los lados del pronoto, más 
densa y más menuda, sin que por ello mues¬ 
tre tendencia alguna a hacerse confluente; 
las series estríales de puntos de los élitros, 
más finamente impresas, a menudo casi in¬ 
distintas; las protibias, por lo general más 
anchas; el cuerpo, proporcionalmente más 
corto y más robusto. Pero el órgano copula¬ 
dor masculino se presenta notablemente mo¬ 
dificado y bien distinto del de oblongus por 
la parte apical, bastante más estrecha, lo 
mismo si se mira el órgano de frente que de perfil; por la pieza la¬ 
teral izquierda, estrecha, isodiamétrica, tan larga como la derecha, 
nada sinuosa en el lado ventral y sin diferenciar el saliente romo 
característico de oblongus; la lateral derecha, menos fuertemente 
estrechada ante el ápice, con los entrantes que limitan este estre¬ 
chamiento apenas marcados (muy fuertes en oblongus) y sin pre¬ 
sentar en su cara interna el saliente laminar, tan sensible en 



str.) fernandezi n. sp., 
órgano copulador c?: a) 
Perfil izquierdo, región 
apical; b) Perfil dere^ 
cho, región apical. 
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la especie de Tenerife. Visto el organo por su cara ventral, las 
dos piezas laterales mantienen sus bordes internos levantados, 
no o apenas doblados hacia dentro (sensiblemente doblados en 
oblongus). 

El tamaño, mayor; la puntuación de los lados del protórax, 
mucho más fina; las márgenes de éste, más caídas y sin depre¬ 
sión sensible; los élitros, más abombados y más paralelos por 
detrás, etc., le distinguen fácilmente de minutus. 

Insecto localizado en las islas del Hierro y de la Gomera, 
confundido hasta el presente con el oblongus de Tenerife, del 
cual creo debe separarse específicamente vista la particular es- 
tructura de la genitalia masculina. 

Dedicado a mi estimado amigo y distinguido entomólogo se- 
ñor José M. Fernández López, cuya preciosa ayuda tanto faci¬ 
lita mis estudios sobre los tenebriónidos canarios. 


Crvpticus (s. str.) navicularis Brull. 

Figs. 4 y 5. 

Long. 7,5-10 mm. 

Mayor que oblongus, más ancho y con una tendencia más 
o menos acentuada a acuminarse hacia ambos extremos. Angulos 
posteriores del protórax siempre marcados, rectos o más frecuen¬ 
temente agudos y mas o menos salientes hacia atras (redondeados 
y nada salientes hacia atrás en oblongus). Propleuras más fuerte¬ 
mente excavadas en su mitad anterior. Tarsos más largos. Orga¬ 
no copulador cT del mismo tipo que en la citada especie, pero bien 
diferente del de ésta por el distinto contorno de las piezas late¬ 
rales ; la izquierda más ancha en su mitad anterior y bastante 
más corta que la pieza media y que la lateral derecha, esta últi¬ 
ma con los lados estrechados en línea casi recta en su tercio apical 
y terminada en punta aguzada. 

De fernandezi le separa la talla mayor, el contorno del cuer¬ 
po, más francamente elíptico; los ángulos posteriores del pro¬ 
tórax, marcados y salientes hacia atras; las margenes protoraci- 
cas, con una ligera depresión en la parte interna de dichos ángu¬ 
los; las propleuras, más excavadas por delante; los tarsos, más 
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largos, y sobre todo el diferente contorno de las piezas laterales 
del órgano copulador d : la izquierda mucho más ancha y nota¬ 
blemente más corta, sinuosa en el lado ventral y quedando su 
extremo a un nivel mucho más bajo que el de la media y el de 
la lateral derecha (en fernandezi dicha pieza se presenta muy es¬ 



trechada, tan larga como la derecha, apenas más corta que la 
media y en curva casi regular en el lado ventral); la derecha con 
los lados no sinuosos en su tercio apical, aguzada en la extremi¬ 
dad y al igual que la izquierda fuertemente doblada hacia den¬ 
tro en su mitad posterior cuando se mira el órgano por su cara 
ventral (sinuoso-estrechada, pero no aguzada en el ápice, y como 
la izquierda, apenas doblada hacia dentro en su mitad posterior, 
en jernandezi )• 
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No precisa compararlo con minutus, del que se encuentra 
muy alejado. 

Cinco razas geográficas: 

Subsp. canariensis Woll. 

Material examinado: Tenerife» Las Cañadas (C. t G.» F.» L.), 
Los Azulejos, Cañadas (M.), Portillo, Cañadas (L.), Bermeja (P.), 
Agua Mansa (C.), Monte Esperanza (C., F.), Fuente Fría (Ins- 
tituto E. E.). 

Otras citas: Tenerife, Las Cañadas (W.), Agua Mansa (W.) t 



Fig. 5 .—Crypticus (s. str.) mvicularis Brull., órgano 
copulador a) Perfil izquierdo, región apical en la 
subsp. canariensis Woll.; b) El mismo en el naificula > 
ris típico; c) Perfil derecho, región apical en ídem. 


sobre Icod el Alto (W.), Agua García (W.), Las Mercedes (W.)» 

Cuerpo casi glabro por encima, poco ensanchado en la región 
humeral, menos elíptico que en las otras razas, subparalelo; pun¬ 
tuación de la parte superior del mismo fina y espaciada; ángulos 
posteriores del protórax rectos y poco salientes posteriormente. 
Longitud, 7,5-9 mm. 

Insecto localizado en las regiones elevadas de la parte central 
de Tenerife 4 , frecuente en la zona de Las Cañadas (entre 2.000 


4 La cita de Hierro que da Wollaston en Cat. Can, Col., 1864, pág. 482, debe 
de referirse a calvus . Las de Icod el Alto, Agua García y Las Mercedes, del mismo 
autor, no han podido ser confirmadas. 
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y 2.300 m.) t a partir de la cual desciende, haciéndose más raro, 
a Bermeja (1.400 m.), Agua Mansa (900 a 1.000 m.) y Monte 
Esperanza (900 a 1.500 m.); es decir, hasta niveles cercanos o 
superiores a los 1.000 m. Observado bajo las piedras y hojas 
caídas. 

Subsp. latihumeralis Lindb. (i. 1 . ?). 

Forma establecida por H. Lindberg para los ejemplares de 
Monte Agua, y de la cual el citado profesor ha tenido la ama- 
bilidad de comunicarme un par de paratipos. Por creer sigue to¬ 
davía pendiente de descripción me abstengo de comentar esta 
forma, subordinada, a mi entender, a navicularis Brull. 

Refiero a la misma forma una serie de ejemplares de Monte 
Silos que figuran en la colección del Instituto Español de Ento¬ 
mología, y que concuerdan perfectamente con el material típico 
de Monte Agua. Nótese que ambas localidades están enclava¬ 
das en la misma región y altitud, coincidencia que habla en fa¬ 
vor de la localización de esta forma de Lindberg en la zona de 
Teño (extremo NO. de Tenerife), entre los 800 y 1.000 m. sobre 
el nivel del mar. 

Subsp. navicularis s. str. 

Material examinado: Tenerife, Las Mercedes (F., U.), Vuel¬ 
tas de Taganana (I. E. E., F., M.), Bailadero (L.), Monte Agui- 
rre (I. E. E.), Barranco Tahodio (F.), Igueste (I. E. E.), Anaga (F.). 

Otras citas: Tenerife, Vueltas de Taganana (W.). 

Cuerpo elíptico, ensanchado en la región humeral y acuminado 
lo mismo hacia adelante que hacia atrás; subopaco, y muy densa¬ 
mente punteado y vestido de pubescencia amarillenta, visible so¬ 
bre todo en las márgenes protorácicas y sobre los élitros. Protórax 
fuertemente estrechado hacia adelante y con las márgenes lige¬ 
ramente deprimidas en fcu mitad posterior; ángulos posteriores 
agudos, salientes hacia atrás; puntuación fina, pero muy aparen¬ 
te, en el disco, más fuerte hacia los lados, donde gana densidad 
y se hace por lo común muy apretada. Elitros acuminados pos¬ 
teriormente, con las series longitudinales de puntos poco impre¬ 
sas, parcialmente borradas y confundidas con la puntuación me¬ 
nuda y densa de los intervalos en el disco, más marcadas y de 
ordinario ligeramente hundidas en los lados y ápice. Organo co- 
pulador cT muy semejante al de canariensis, y sin que puedan 
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establecerse diferencias precisas entre uno y otro; diríase, no obs¬ 
tante, que en navicularis s. str. las piezas de la parte apical tien¬ 
den a hacerse más gráciles, la lateral izquierda a perder altura en 
relación a la dorsal media y la lateral derecha a aguzarse en la 
extremidad. Long., 8-10 mm. 

Comparada con el típico canariensis de Las Cañadas da la 
impresión de tratarse de una forma muy alejada de éste por el 
cuerpo, más ancho y más elíptico, mucho más pubescente y más 
densamente punteado; el protórax, más cónico y con los ángulos 
posteriores agudos y más salientes hacia atrás; los élitros, más 
fuertemente acuminados hacia el ápice y con las series de puntos 
más obsoletamente impresas, etc. El copulador masculino prácti- 
camente idéntico, y el hecho de que las expresadas diferencias, 
lejos de mantenerse constantes, se atenúan sensiblemente a me¬ 
dida que sustituimos el material de Las Cañadas por ejemplares 
de otras procedencias, lleva más bien a considerar navicularis y 
canariensis como simples modificaciones geográficas de una mis¬ 
ma especie. 

Forma sólo conocida de Tenerife y al parecer localizada en 
toda la zona dorsal de la Sierra de Anaga, desde Las Mercedes 
hasta el límite del bosque, en Punta Anaga, entre los 700 y 1.000 
metros de altitud sobre el nivel del mar \ 

Subsp. punctatissimus Woll. 

Material examinado; isla de la Palma; I. de la Palma (P.), 
Los Sauces, El Romeral (F.), Mazo, Las Toscas (F.), Mazo, Pi¬ 
letas (F.). 

Otras citas; Isla de la Palma, sobre Buena Vista (W.), Ba¬ 
rranco del Agua (W.), Barranco de Galga (W.), Los Llanos (L.), 
El Paso (L.), Fuencaliente (L.), La Caldera (U.). 

Talla y aspecto general de navicularis, con el que se encuen¬ 
tra estrechamente relacionado no sólo por la morfología externa, 
sino también por la genitalia masculina, prácticamente insepara¬ 
ble en canariensis, navicularis y punctatissimus. Escultura muy 
variable; los puntos de las series elitrales varían en tamaño y 
profundidad, tendiendo casi siempre a borrarse hacia la base y 
también hacia el ápice; la puntuación del pronoto y de los Ínter- 

5 En las colecciones del Instituto Español de Entomología existe una serie de 
ejemplares etiquetados «Monte de los Silos». ¿Se tratará de un error? 
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valos de los élitros varía asimismo, haciéndose más o menos densa 
y más o menos grosera según los ejemplares. La pubescencia es 
muy corta, generalmente frotada sobre el disco de los élitros. 

Distinto del típico navicularis por toda una serie de pequeños 
detalles poco aparentes y a menudo de difícil control, entre los 
que citaré el protórax, más convexo y con la puntuación más 
grosera, tendiendo a hacerse confluente en los lados; las series 
de puntos, apenas más impresas sobre el disco de los élitros; la 
puntuación de los intervalos, algo más fuerte, y la pubescencia de 
la parte superior del cuerpo, menos desarrollada. 

El cuerpo más ancho, sobre todo en la región humeral, y de 
contorno más francamente elíptico; el protórax, más convexo, 
más fuertemente punteado y con los ángulos posteriores más agu¬ 
dos y más prolongados hacia atrás, y la pubescencia, más sensi¬ 
ble en los lados del cuerpo, ayudan a separarle de canariensis, con 
el que se encuentra asimismo relacionado. 

El poco valor que cabe conceder a los expresados caracteres 
diferenciales y la perfecta homogeneidad del órgano copulador 
hacen muy dudoso el aislamiento específico de punctatissimus, 
exclusivo de La Palma y ampliamente difundido por los relieves 
montañosos de toda la isla. Según Fernández vive bajo las pie¬ 
dras, en lugares con hojarasca. 

Subsp. calvus Woll. 

Material examinado: Isla del Hierro, El Golfo (M.), El Pi¬ 
nar (L.). 

Otras citas; Isla del Hierro, El Golfo (W.), cumbre El Bre¬ 
zal (L.). 

Muy parecido a punctatissimus, de su misma talla, aspecto y 
con idéntico copulador masculino; pero algo diferente por el cuer¬ 
po, casi completamente glabro (finamente pubescente en puncta.' 
tissimus), quizá más oblongo y más deprimido, y por la puntua¬ 
ción, apenas más fina y más espaciada. 

Comparado con sus afines tinérfefíos navicularis y canariensis, 
se separa del primero por el cuerpo, prácticamente glabro, y por 
la puntuación, más fuerte. Este último carácter y el contorno del 
cuerpo, mas elíptico, le distinguen no sin cierta dificultad del 
segundo. 

La falta de pubescencia en la parte superior del cuerpo indu- 
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jo en un principio a Wollaston (Cat. can. col. 1864, pág. 482), a 
considerar esta forma como una simple variedad local del cana' 
nensis, punto de vista que modificó después (Col. Atlant., 1865, 
append. 59), en el sentido se trataba de una especie distinta, más 
bien relacionada con punctatissimus, y de la cual no representaba 
quizá otra cosa que una raza geográfica, dando incluso como muy 
posible que navicularis de Tenerife, punctatissimus de Palma y 
calvus de Hierro fueran distintas fases de una especie muy va¬ 
riable. En realidad no sólo estas tres últimas formas, sino asimis¬ 
mo canariensis de Tenerife, todas ellas estrechamente relaciona¬ 
das por la morfología externa y por la genitalia masculina, mejor 
que especies independientes deben interpretarse como simples mo¬ 
dificaciones geográficas de una sola especie. 

Propia de Hierro y de habitat análogo al de las formas pre¬ 
cedentes. 


Crypticus (s. str.) nitidulus Woll. 

Fig. 6 

Material examinado: Isla de la Gomera: I. Gomera (P.), 
Bosque del Cedro (I. E. E., B., M.), Chipude (Museo de Bar¬ 
celona). 

Otras citas: Isla de la Gomera, sobre Hermigua (W.). 

Long. 8-9 mm. 

Cuerpo oval bastante corto, convexo, de un negro brillante 
y completamente glabro, salvo en las márgenes de los élitros, 
donde se evidencia una finísima pubescencia pulverulenta, más o 
menos sensible según los ejemplares. Protórax ancho, convexo, 
arqueado en los lados y regularmente estrechado hacia los ángu¬ 
los anteriores, que se presentan anchamente redondeados; los pos¬ 
teriores obtuso-redondeados y no o apenas salientes hacia los éli¬ 
tros; márgenes deprimidas en su parte posterior; rebordes late¬ 
rales bastante gruesos; puntuación grande, algo más espaciada, 
más irregular y sensiblemente mayor que en los Crypticus pre¬ 
cedentes. Elitros con series de puntos bien impresas, los interva¬ 
los con puntuación muy aparente y al igual que en el protórax 
más irregular, más espaciada y sobre todo mayor que en las otras 
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especies ya comentadas. Organo copulador diferente del de los 
otros Crypticus canarios por la parte apical, mucho más estrecha 
en su última mitad y fuertemente acodada; el contorno de las 
piezas laterales es a su vez bien distinto del de las otras especies 
'(véanse dibujos y cuadro de separación). 

La puntuación grande y fuerte del pronoto e intervalos elitra- 



Fig. 6 .—Crypticus (s. str.) nitidulus Woll., órgano, copi¬ 
lador c?: a) Cara ventral; b) Perfil izquierdo, región api¬ 
cal; c) Cara dorsal, región apical; d) Perfil derecho, región 

apical. 


les; el cuerpo brillante y de un negro intenso; el contorno del 
protórax y la particular estructura del órgano copulador dan a 
este Crypticus un aspecto muy característico y le separan neta¬ 
mente de las restantes especies estudiadas. 

Insecto exclusivo de la Gomera y particularmente abundante 
en el Bosque del Cedro, entre los 9 00 y i* IO ° ni., de donde he 
visto numerosos ejemplares recogidos por los señores C. Bolívar, 
Bonet y Mateu. 


Eos, XXX, 1954. 


8 
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Cuadro específico y subespecífico 

1. Cuerpo opaco o poco brillante; puntuación del protórax fina o mediocre, em 

este último caso muy densa; la de los intervalos menuda, más o menos sen' 
sible; parte apical del órgano copulador cT sólo estrechada en su zona termi' 
nal y no acodada en el medio; pieza lateral izquierda recta o ligeramente si' 
nuosa, la lateral derecha con el estrechamiento terminal sin alcanzar de mucho 
la mitad de la longitud de la pieza.. ... 2 

2. Talla mediocre o pequeña, sin sobrepasar los 7 mm.; ángulos posteriores del 

protórax redondeados, nada salientes hacia atrás; pieza lateral izquierda del 
órgano copulador igual en longitud o apenas más corta que la derecha, ésta 
con los lados más o menos bruscamente estrechados, en línea sinuosa, en su 
zona apical, y terminada en punta poco aguzada, casi roma 6 . 3 

3. Talla pequeña, no superior a 5 mm.; ángulos anteriores y posteriores del pro' 

tórax anchamente redondeados; élitros poco abombados en los lados y gra^ 
dualmente estrechados hacia atrás . minutus Brull. 

3'. Talla comprendida entre 5,5 y 7 mm.; ángulos anteriores y posteriores del 
protórax menos anchamente redondeados; élitros abombados lateralmente y 
de contorno subparalelo. 4 

4. Puntuación de los lados del protórax menuda y densa, pero no confluente; 

series de puntos de los élitros muy finamente impresas; cuerpo más corto y 
más robusto; pieza lateral izquierda del órgano copulador estrecha, isodiamé' 
trica, tan larga como la derecha, en curva casi regular y sin dibujar saliente 
alguno en el lado ventral; la lateral derecha poco estrechada ante el ápice, 
con los entrantes que limitan dicho estrechamiento apenas marcados; una y 
otra pieza con los bordes internos levantados . fernündezi n. sp. 

4'. Puntuación de los lados del protórax más fuerte, sea espaciada, sea grosera, 
densa y con tendencia a hacerse confluente; series de puntos de los élitros 
más fuertemente impresas; cuerpo algo más alargado y menos robusto; pieza 
lateral izquierda del órgano copulador ensanchada en su parte media, algo 
más corta que la derecha, sinuosa y dibujando un saliente romo en el lado- 
ventral; la lateral derecha fuertemente estrechada en su parte apical y con 
los entrantes que limitan este estrechamiento muy acusados; una y otra pieza 

con los bordes internos doblados hacia dentro . oblongus Woll. 

a. Cuerpo más opaco; puntuación del protórax finísima y muy espaciada en 
el disco; mayor, pero manteniéndose espaciada, en los lados; márgenes 
protorácicas no deprimidas; puntos de las estrías elitrales algo mas finos; 

intervalos planos y con la puntuación finísima y espaciada . 

. . . oblongus s. str. 

a 7 . Cuerpo más brillante; puntuación del disco del protórax más fuerte, la 
de los lados muy densa, todavía más fuerte y con tendencia a hacerse 
confluente; márgenes protorácicas ligeramente deprimidas junto al rebor^- 

6 La genitalia queda pendiente de comprobación en minutus Brull. 
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de lateral; puntos de las estrías elitrales más fuertes; intervalos de ordi¬ 
nario ligeramente convexos y con la puntuación más marcada y más densa 

. subsp. subnitens Lindb. 

2'. Talla grande, superior a 7 mm.; ángulos posteriores del protórax rectos o 
agudos y más o menos salientes hacia atrás; pieza lateral izquierda del órgano 
copulador sensiblemente más corta que la derecha; ésta con los lados estre¬ 
chados en línea recta en su último tercio y terminada en punta aguzada. 

. navicularis Brull. 

a. Cuerpo subparalelo, poco ensanchado en la región humeral; puntuación 
de la parte superior del mismo fina y espaciada; ángulos posteriores del 
protórax rectos y apenas salientes hacia atrás. subsp. canariensis Woll. 

a'. Cuerpo menos paralelo, más fuertemente ensanchado en la región hume¬ 
ral; puntuación de la parte superior del mismo más fuerte y más densa; 
ángulos posteriores del protórax más salientes hacia atrás, ordinariamente 
agudos... b 

b. Pubescencia de la parte superior del cuerpo bien desarrollada; cuerpo 

fuertemente elíptico .. .. naviculañs s. str. 

b'. Pubescencia de la parte superior del cuerpo poco aparente o nula. c 

c. Pubescencia de la parte superior del cuerpo muy corta, pero sensible en 

los ejemplares frescos; cuerpo elíptico y convexo; puntuación por lo ge¬ 
neral más fuerte y densa. subsp. punctatissimus Woll. 

c'. Cuerpo prácticamente glabro por encima, apenas más oblongo y menos 

convexo; puntuación, por lo general, más fina y más espaciada . 

. ... subsp. calvas Woll. 

i'. Cuerpo muy brillante; puntuación del protórax grande y poco densa; la de 
los intervalos elitrales proporcionalmente grande y también poco densa; parte 
apical del órgano copulador fuertemente estrechada en su última mitad y 
acodada en el medio; pieza lateral izquierda de contorno anguloso; la lateral 
derecha también angulosa y notablemente estrechada a partir de la mitad de 
su longitud. nitidulus Woll. 


APENDICE 

Terminado este trabajo llega a mis manos el «Zweiter Beitrag 
zur Kenntnis der Kaferfauna der kanarischen Inseln» (Soc. Scient. 
Fenn. Comment. Biol„ XIII, 12, 1953), de Harald Lindberg, en 
el que se describen dos nuevos Crypticus, ambos de Tenerife: 
latihumeralis, de Monte Agua, y amaroides, de Icod (Regteren 
Altena). 

Aunque considerado por el autor como especie independien¬ 
te, el latihumeralis pertenece, a mi modo de ver y tal como ya 
he indicado anteriormente, al cuadro subespecífico del navicular 
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ris . Se trata de una forma próxima a la subsp. canariensis, con la 
misma talla e idéntico copulador masculino; pero sensiblemente 
diferente de ésta por el cuerpo, más ancho, especialmente en la 
región humeral, de lo que resulta menos paralelo; la puntuación, 
mucho más sensible y más densa, lo mismo en el pronoto que en 
los intervalos elitrales; los ángulos posteriores del protórax, algo 
más salientes hacia atrás; los élitros, apenas más cortos y con los 
puntos de las estrías menudos y densamente dispuestos; también 
la pubescencia de la parte lateral de los élitros es algo más larga 
y más aparente. Los indicados caracteres diferenciales acercan esta 
forma de Lindberg al navicularis típico, del que puede aislarse 
con relativa facilidad por el cuerpo, más estrecho, menos ensan- 
chado en la región humeral y menos acuminado hacia ambos 
extremos; la pubescencia, menos desarrollada; los ángulos pos- 
tenores del protórax, menos aguzados y menos salientes hacia 
atrás. Particularidades todas que llevan a considerar al latihume' 
ralis como un tipo morfológicamente intermedio entre canariensis 
y navicularis, más próximo quizá a este último que al primero. 

No conozco el amaroides de Icod, pero en la colección del 
Instituto Español de Entomología existe una serie de ejemplares 
de Monte Silos que bien pudieran corresponder a esta forma de 
Lindberg, pues no sólo le convienen los caracteres más importan* 
tes señalados por el autor en la descripción de esta última, sino 
también por proceder de una región poco separada geográfica¬ 
mente de Icod. De ser así el amaroides debería considerarse como 
una simple forma intermedia entre la subsp. latihumeralis y el 
navicularis típico, apenas diferente de éste y del que no le dis¬ 
tinguí en mi estudio precedente. 
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ADICIONES A LOS CÓCCIDOS DE ESPAÑA 

(tercera nota) 


POR 

JUAN GÓMEZ-MENOR ORTEGA 

(Lárns. IV-IX) 


Continuando con mi estudio de los cóccidos de España, doy en 
esta nota nuevas citas y descripciones, así como la corrección de 
algunos errores publicados en las notas anteriores. 

Describo algunas especies nuevas para España y otras oom- 
pletamente nuevas para la ciencia. Doy las descripciones de al- 
gunos géneros, que aunque en mi obra titulada Cóccidos de Es - 
paña cito especies pertenecientes a ellos, en ella las incluía en otros 
géneros por ser entonces lo correcto. 

Así, pues, los errores son los siguientes: 

En Protopulvinaria pyriformis, se dibuja el Coccus hesperia 
dum; pero la cita de Protopulvinaria está bien hecha, aunque 
los números citados de la preparación no corresponden a la rea- 
lidad. 

El citado como Diaspidiotus uvae sobre Eriobotrya japónica, 
es el D. lataniae. 

Douglasiella caballeroi no es Orthezinae, y, por consiguien- 
te, no pertenece al género Douglasiella. 

Ahora voy a describir los géneros de los que hay especies ci¬ 
tadas en la referida obra, y citar nuevas localidades para los cócci¬ 
dos ya citados. 


Aspidiotus hederae Valí. 

En Euphorbia sp., de Orgiva (Granada); Ceratonia siliqua y 
Daphne sp., de Tolóx (Málaga). 
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Aspidiotus thymicola Bal. 

Sobre Satúrela montana, de Almería; en Thymus sp, t de Or- 
giva (Granada) y Cercedilla (Madrid). 


Gén. RHIZ ASPIDIOTUS Me. Gilí. 
Mac Gillivray. The Coccidae, p. 390, Urbana 111 . (1921). 


Sinonimia: 

Chorizaspidiotus Me. Gilí. 

Remotaspidiotus Me. Gilí. 

Thymaspis Sulc. 

Hemiberlesiella Thiem di Gerpech. 

Arundmaspis Borkhsenius. 

Hembra adulta .—De contorno piriforme t con o sin esclerosa^ 
miento en la dermis. Pigidio con dos o tres pares de paletas, de 
ellas, las del segundo y tercer par son más pequeñas y menos pa- 
tentes, con peines o sin ellos. Discos ceríparos perivulvares en 
cuatro grupos. Callosidades en la base del pigidio. Macroporos 
dorsales dispuestos en series. Microporos ventrales. 

La única especie encontrada en España y ya citada en mi 
obra es 


Rhizaspidiotus artemisiae (Hall) 

Además de la cita de Balachowsky, la he encontrado, poste- 
nórmente, en ramas finas de Artemisia, en Alcalá de Henares. 
(Madrid). 


Quadraspidiotus zonatus (Frauenf.) 

En la cara inferior de hojas de Quercus en el Jardín Botánico> 
de Madrid. 


Aonidia lauri (Bouché) 

Sobre Laurus nobilis de Figueras (Gerona). 
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Paliatoria oleae (Colvée) 

En ramas de Buxus sempervirens del Jardín Botánico de 
Madrid. 

Lepidosaphes pinnaeformis v. oleae León 

Rhamus sp. t de Torre Isabel (Murcia); Olea europea, de Ga- 
listeo (Cáceres). 


Lepidosaphes ulmi (L.) 

Sobre Cerassus, de Cabezuelas del Valle (Cáceres); Pyrus 
communis, de Vélez-Rubio (Almería). 

Diaspis visci (Schrod.) 

i • ■ • 

Sobre Juniperus sp., de Río Pliego (Sierra de Espuña, Murcia); 
en Wellingtonia sp. t de Villaverde (Madrid). 


Diaspis leperii Sign. 

Sobre Cerassus juliana, de San Feliú de Guixols, y sobre la 
misma planta y Malus communis, de Figueras (Gerona); Pyrus 
communis, de Moratalla (Murcia). 

He de indicar que la fórmula de discos ceríparos perivulva^ 
res de algunos ejemplares presenta en el grupo inferior nueve 
discos en lugar de ocho, o inferior a este número. 


Chrysomphalus dictyospermi (Morg.) 

Sobre Citrus limonium, de El Bosque (Cádiz); sobre Ficus ca~ 
rica y Lauras nobilis, de Figueras (Gerona). 


Leucaspis pusilla Loew. 

Sobre hojas de Pinas sp. t de Solán de Cabras (Cuenca). 
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Leucaspis loewi Colvée 


Sobre hojas de Pinus sp. en Navafría (Madrid, Leg. Nájera). 

Targionia jaapi (Lindg.) 

Sobre LJlex sp., de Orgiva (Granada). 


Hetnichionaspis aspidistrae (Sign.) 

Sobre Aspidistra elatior en Sevilla (Leg. Izquierdo Tamayo). 

Chionaspis evonymi Comst. 

En Evonymus pulchellus, de Sigüenza (Guadalajara). 

Chionaspis striata Newst. 

En Juniperus sp., de Tolóx (Málaga). 


Gén. CHINASPIS nov. gen. 

Hembra adulta .—De contorno piriforme, margen de los seg* 
mentos prepigidiales con salientes en forma de lóbulos no muy 
marcados. Estigmas sin discos ceríparos. Sin tubérculo cefalotorá* 
cico lateral. Pigidio provisto de tres pares de paletas. Numerosas 
paráfisis pequeñas, siendo más a cortas a medida que se alejan de 
la línea media; con cuatro grupos de discos ceríparos perivulvares. 
Quitinizaciones transversas en la base del pigidio. 

Escudo de la hembra, elíptico, alargado, casi cuadrangular, 
con la exuvia algo excéntrica, algo convexo. Velo ventral, fino. 
Escudo del macho, elíptico, alargado, de lados casi paralelos. 

Este género es muy próximo a Lindingaspis, pero difiere en 
que carece de tubérculo cefalotorácico. 
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Me complazco en dedicar esta especie al eminente hemipte^ 
rólogo Mr. W. E. China. 

Tipo del género Ch. vellae. 


Chinaspis vellae nov. sp. 

Hembra adulta (lám. IV, fig. i).—De contorno piriforme» 
color amarillo, siendo más oscuro en la parte del pigidio, con el 
margen de los dos segmentos prepigidiales salientes en forma de 
lóbulo no muy marcados y dirigidos hacia atrás, así como tam¬ 
bién el anterior en su margen posterolateral. Todo el margen 
frontal y lateral con pelos pequeños y finos muy espaciados, que 
en los bordes laterales de los segmentos corresponden uno por 
cada segmento. 

Antenas situadas a una distancia del borde frontal menor que 
la que hay a la base del rostro, reducidas a un tubérculo de for¬ 
ma irregular con una seda triple de larga que el tubérculo. Estig¬ 
mas desprovistos de discos ceríparos. Glándulas tubulares finas y 
largas que desembocan en microporos dorsales a cada lado de la 
línea media a una pequeña distancia, que en los tres segmentos 
prepigidiales, en los que son muy numerosos, forman series bien 
visibles y a poca distancia del margen; mientras que en los seg¬ 
mentos que preceden a éstos son poco numerosos y mucho más 
cortos, desembocando más alejados del margen. Sobre cada uno 
de los mencionados segmentos prepigidiales en el margen, en la 
porción más saliente, hay dos pelos finos, uno dorsal y otro ven¬ 
tral. 

Pigidio a partir de su mitad, en el margen presenta los si¬ 
guientes caracteres (lám. IV, fig. 2): 

En el espacio comprendido entre las paletas medias hay dos 
peines largos y finos, cada uno con dos o tres dientes largos api¬ 
cales, divergentes y curvados, que sobresalen poco a las paletas; 
cada una de estas últimas presenta el borde interno recto, excepto 
en el ápice que está algo curvado, de manera que quedan las pa¬ 
letas de este par ligeramente divergentes; borde inferior, arquea¬ 
do, algo ondulado y poco inclinado, de manera que el borde ex¬ 
terno es algo más corto y en su unión, curvo, presenta a cada lado 
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una paráfisis corta; el espacio comprendido entre las paletas cen¬ 
trales y el segundo par, presenta un par de peines, también largos, 
que sobrepasan en longitud ambas paletas: el interno, de dos 
dientes divergentes, y el externo, de tres a cuatro divergentes y 
aiqueados hacia fuera los dos externos; el interno más largo. La 
segunda paleta, más pequeña que la del primer par, algo esco¬ 
tada en su borde interno apical, mientras que el resto es recto; 
el boi de posterior es en forma de arco rebajado y el externo algo 
inclinado, de manera que la paleta resulta algo más ancha en su 
base; también tiene a cada lado una paráfisis corta, igual o algo 
más pequeña en longitud que la paleta; por fuera de la citada 
paleta hay tres peines largos, de los cuales el medio, a veces, pa- 
íece fusionado en la base con el interno; son algo más anchos que 
los del segundo espacio, presentando estos peines un número de 
dientes variable; el interno generalmente tiene un sólo diente 
cuando está sin unir con el intermedio; si no, presenta dos dientes 
y un muñón grueso externo; el medio presenta un diente largo 
lanceado y otro fino arquedo y divergente; el externo presenta 
un diente largo recto y lanceolado, y dos dientes más pequeños. 
Tercer par de paletas más reducido, pero de la misma forma que 
las del segundo; por fuera de la tercera no existen peines, 
presentando numerosas paráfisis que disminuyen de tamaño a 
medida que se alejan de la línea media. 

Orificio anal casi circular, situado a un cuarto de la distancia 
del ápice a la base del pigidio. Entre el primer par de paletas se 
observan dos macroporos o desembocaduras de dos tubos; entre 
las del primero y segundo par hay tres macroporos y luego tres 
series que están, la primera, entre el segundo y tercero par de 
paletas y es de ocho a nueve; otra de ocho, paralela, y otra más, 
externa, de nueve, existiendo intermedios tres macroporos más 
y otros tres externos en las series más próximas al borde. También 
existe un pelo largo en el borde externo de cada paleta. Existen, 
además, dos esclerosamientos anchos longitudinales y paralelos que 
parten de la base de la segunda paleta y del especio por fuera de 
ésta y llegan un poco por encima del nivel del ano. 

Vulva situada a un tercio de la base del pigidio con cuatro 
grupos de discos ceríparos, siendo las fórmulas encontradas: 

7-6 6-3 5-5 7-5 5-4 


4-5 3-3 4-3 5-6 4-4 
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También presenta dos quitinizaciones transversas y simétricas 
«n la base del pigidio. Microporos dorsales dispuestos en series 
longitudinales que nacen, los básales, entre las paletas, y las dos 
series mayores nacen por fuera de las paletas, siendo estas dos 
últimas series las de mayor número de elementos, pero la últi¬ 
ma nace más alta y se continúa con las de los segmentos pre* 
pigidiales. 

En algunos ejemplares hay variaciones en los peines, no pre^ 
sentando dientes los que están coloca' 

•dos entre la primera y segunda palé' 
ta; pero es posible que no sean verda' 
deras variaciones, sino ejemplares de' 
fectuosos. 

Dimensiones: longitud, 0,778 a 
0,8 mm; anchura máxima, 0,617 a 
0,63 mm. 

Escudo de la hembra (fig. 3).—De 
contorno elíptico alargado a cuadran' 
guiar de ángulos muy curvados, bas' 
tante más largo que ancho, de color 
blanco cremoso, a veces con tenden- 
cia a rosado, con la exuvia algo ex' 4 

céntrica cubierta de blanco, así como 

también la muda de la ninfa, la que se aprecia poco su contor' 
no; el resto es fino. Bastante convexo. En su porción ventral, 
de color amarillo pardusco. Velo ventral fino y blanco. De 0,8 
a 0,9 mm. 

Escudo del macho (fig. 4).—Elíptico alargado, de lados casi 
paralelos, de color blanco cremoso, exuvia anterolateral, pero no 
apical, de 0,8 mm. de largo por 0,4 mm. de ancho. 

Habitat.—En Vella pseudocytisus L. 

Loe. Aranjuez (prov. Madrid). Colector, A. Rodríguez. 



Quadraspidiolus cariéis nov. sp. 

Larva (lám. V, fig. 5).—De color amarillo de azufre, de con' 
torno elíptico alargado, estando su máxima anchura al nivel de 
su mitad y siendo la anterior más ancha que la posterior. 
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Antenas de cinco artejos (lám. V, fig. 6) t de longitud algo su- 
penor a un cuarto de la del insecto, siendo las proporciones de los 
artejos las siguientes: el primero, corto y ancho, aproximada¬ 
mente la mitad de longitud que el segundo y poco más o me¬ 
nos igual al tercero; este último es de menos longitud que la 
mitad de su anchura; el cuarto, aproximadamente de la mis¬ 
ma longitud que el precedente, con un pelo largo de cerca de 
la mitad de longitud que el artejo anterior; quinto, poco más de 
tres veces de largo que los anteriores reunidos; éste tiene un 
pelo largo situado hacia la mitad, más corto que el del artejo an¬ 
terior ; otro de inserción más anterior, tres subapicales y uno 
apical. El último artejo presenta numerosas estilaciones transver¬ 
sas. El espacio comprendido entre las antenas, presenta, a cada 
lado de la línea media, dos pelos marginales largos y arqueados 
hacia la inserción de las antenas. Estas están separadas por una 
distancia un poco mayor que la anchura de la base del rostro. 
Ojos, a corta distancia y exteriores a la base de las antenas, 
también laterales. 

El margen del cuerpo presenta sedas finas, escasas, largas y re¬ 
gularmente espaciadas. 

Patas con los fémures gruesos; tibia corta de menor longitud 
que la mitad del tarso y éste más grueso en el ápice, con la 
escotadura interna subapical. Digítulas más largas que la uña, la 
cual es larga, casi recta y algo curvada en el ápice. 

Rostro largo, con mentón monómero. Pigidio anchamente 
redondeado, con un par de paletas bien patentes, las que tie¬ 
nen los bordes laterales en forma de escalera; el externo, de cua¬ 
tro peldaños; el interno, de uno, y el borde posterior, curvado» 
penetrando los esclerosamientos de ambas paletas hasta un poco 
por bajo del nivel superior del orificio anal; entre ambas hay 
dos peines bien separados y dentados en el ápice; por fuera 
también hay dos peines dentados de ápice ancho, y más exter¬ 
na hay un paleta rudimentaria y, al parecer, algún peine. 

Existen dos pelos o cerdas largas de un quinto de la longitud 
que la total de la larva, así como también se observan un par 
de tubos simétricos largos por fuera de la primera paleta, que 
son difíciles de ver. 

Dimensiones; longitud, 0,251 mm; anchura máxima, 0,159 
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milímetros. Antenas: longitud, 0,067 mm * P ata posterior: fé^ 
mur: longitud, 0,027 mm.; tibia, 0,01 mm.; tarso, 0,016 mm. 

Hembra adulta (lám. V, fig. 7).—De contorno elíptico alar¬ 
gado con la porción más ancha un poco por delante de la mitad, 
siendo el extremo posterior algo más estrecho que el anterior, pero 
ambos redondeados. Color amarillo de azufre. Todo el contorno 
con pelos finos y larguillos, escasos y regularmente espaciados, 
pero sus inserciones más próximas en el borde cefálico; entre éste 
y la base del rostro, en la porción ventral, hay dos pares de pelos 
colocados simétricamente, de los cuales los anteriores están muy 
próximos al citado borde. Antenas separadas entre sí por una dis* 
tancia aproximadamente igual al doble de la base del rostro y a 
un quinto de la que hay desde el borde a la citada base, es decir, a 
un quinto a partir del borde; son en forma de tubérculo cilindrico 
con tres cúspides, de las cuales una es algo mayor que las otras, 
siendo la porción apical cóncava; además llevan una cerda latero- 
apical entre las cúspides menor y la mayor, la que por lo menos 
es doble de larga que la antena y recta o accidentalmente curvada. 

Rostro más bien pequeño, con sedas largas y mentón monómero 
triangular. En la parte ventral del margen existen otros dos pelos 
largos, finos y muy espaciados. Estigmas pequeños, poco distin¬ 
guibles, sin discos ceríparos, estando los anteriores colocados a 
la altura de la base del mentón; los posteriores hacia la mitad 
de la longitud del cuerpo. Los tres segmentos anteriores al pi- 
gidio se destacan lateralmente como tres lóbulos suaves u ondu¬ 
laciones, y, además, a todo el través de los citados segmentos, hay 
numerosos microtubos glandulares diminutos, solo bien visibles 
con objetivo de inmersión, los cuales desembocan en el dorso. 

Pigidio a partir de su mitad en el margen con los siguientes 
caracteres (lám. V, fig. 8); Entre el par central de paletas existe 
un par de peines laminares con dientes finos apicales, casi para¬ 
lelos, excepto los externos, que son divergentes. Las paletas del 
primer par son bien patentes por su color más oscuro que los res¬ 
tantes ; presentan en la base de ambos lados un pequeño escle- 
rosamiento, luego se ensanchan y tienen bordes rectos, y en el 
ápice, a cada lado, presentan una escotadura que llega hasta casi 
la mitad del borde externo, siendo el borde posterior curvado 
casi plano; a continuación hay dos peines laminares con cua- 
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tro a cinco dientes finos más cortos que su base; luego las pa¬ 
letas del segundo par, aproximadamente doble de largas que 
anchas, con sus bordes laterales ligeramente convergentes que 
luego en el ápice se unen más y terminan uniéndose en án¬ 
gulo no muy romo; por fuera de estas paletas existen tres pei¬ 
nes laminares de ápice dentado, cada uno con tres, cuatro o 
más dientes y que sobresalen de las paletas; la paleta del ter¬ 
cer par es muy reducida, pero de la misma forma que la pre¬ 
cedente y casi transparente; por fuera de ésta existen cua¬ 
tro peines mejor visibles, con espinas apicales algo curvadas y 
divergentes; luego se observan algunos dientes o peines den¬ 
tiformes. Orificio anal, casi circular, próximo al ápice. Macropo- 
ros dorsales en número de dos entre las paletas medias, y una fila 
de siete a partir de la porción externa de la segunda paleta, y 
otro más por fuera. También hay microporos en el margen. Vul¬ 
va situada cerca de la base, poco visible. Discos ceríparos perivul- 
vares en cuatro grupos, siendo las fórmulas encontradas las si¬ 
guientes : 

4-5 5-5 4-6 

6-5 4-4 5-5 

Dimensiones: Long. de 1.4 a i *5 mm *t anchura máxima: 
0,465 mm. 

Escudo de la hembra (lám. V, fig. 9). — De color blanco, 
elíptico alargado, débil; exuvia amarilla, lateral, un poco ante¬ 
rior; la de la larva, de la mitad de longitud que la ninfal. Sin 
velo ventral. Dimensiones: 2 mm. de longitud por 0,9 mm. de 
anchura. 

Habitación: En hojas de Carex elegantísima. 

Localidad : Jardín Botánico de Madrid. 


Lindingaspis Mac Gilí. 

Lindingaspis Me. Gillivray. The Coccidae, pág. 388, Urbana, Illinois (192ÍJ. 

Escudo de la hembra .—Circular, de color gris oscuro. Cuerpo 
más o menos piriforme, con el pigidio que destaca por la estre¬ 
chez en su base. Tubérculo metatorácico en forma de mamelón 
pleural fuerte. 
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Pigidio de ápice obtuso, redondeado, con tres pares de pale¬ 
tas de casi el mismo desarrollo, sin la cuarta o ésta atrófica (en 
la especie L. rossi, sin ella). Peines anchos y cortos con dientes 
finos; los exteriores poco desarrollados. Paráfisis bien desarrolla¬ 
das, fusiformes, finas, más largas que las paletas y que van siendo 
aquéllas más cortas. Margen del quinto segmento abdominal pro¬ 
visto de salientes dentiformes espaciados con regularidad. Ori¬ 
ficio anal casi central, ovalado, de diámetro algo mayor que la 
anchura de las paletas medias. 

Discos ceríparos periVulvares en cuatro grupos. Macroporos 
dorsales marginales submarginales, de tubos largos. Microporos 
ventrales marginales y submarginales en el pigidio y en los seg¬ 
mentos prepigidiales. 

En España sólo se ha encontrado la especie L. rossi (Mask.). 

L. rossi (Mask.) 

Sinonimia: 

Aspidiotus rossi Maskell., N. Z. Trans., vol. XXIII, pág. 3 (1890). 

Chrysomphalus rossi Cock., Bull. 6, T. S. Dept. Agrie., pág. 27 (1897). 

Id. Leonardi, Riv. Pat. Vegt., vol. VII, pág. 202 (1899). 

Lindingaspis rossi Ferris, Atlas of the Scale Insects, ser. II, núm. 246 (1938). 

Hembra adulta (lám. VI, fig. io).—De color amarillo oscu¬ 
ro, piriforme, con el pigidio implantado sobre un claro estrecha¬ 
miento. 

Tubérculos anteníferos ventrales situados a corta distancia 
del margen anterior y separados entre sí a una distancia un poco 
mayor que la anchura de la base del rostro. Son mas o menos ci- 
lindroideos y provistos de dos sedas, de ellas la más larga se cur¬ 
va o dobla en el ápice. Dorso y márgenes provistos de sedas pe¬ 
queñas, finas y largas, regularmente espaciadas. 

Tubérculo metatorácico más o menos cónico, algo asimétrico, 
afinándose hacia el extremo, donde termina en forma de botón. 
Está a nivel de los estigmas posteriores. Márgenes de los dos seg¬ 
mentos anteriores al pigidio, estriados irregularmente y presen¬ 
tan entrantes semejantes a pequeños y finos paráfisos, así como 
también diminutos pelos. 

Pigidio (lám. VI, fig. 11) estrecho en la base, pero más an- 

Eos, XXX, 1954. 
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cho que en el ápice, el cual es obtusamente redondeado. Orificio 
anal, situado cerca de la base, elíptico alargado, de diámetro 
algo mayor que el del par de paletas centrales. A partir de 
la mitad, el margen del pigidio presenta un peine ancho, 
algo más largo, provisto de varios dientes finos y de igual 
longitud, de manera que entre las dos paletas centrales hay dos 
peines; cada paleta media es algo divergente de su gemela, 
siendo de borde interno recto; el externo forma en su parte 
inferior la continuación del apical, que es arqueada, mientras 
que en la base es recto. A uno y otro lado de la mencionada 
paleta hay un paráfiso, de los cuales el interno es más largo 
y recto, mientras que el externo está inclinado, convergente; 
por fuera de esta primera paleta existen también otros dos pei¬ 
nes anchos, laminares, con ápice de dientes iguales, finos y 
algo divergentes; por fuera existe la segunda paleta de la mis¬ 
ma configuración que la primera, que lleva también en su base, 
a cada lado, una paráfisis poco más corta y en la misma disposi- 
ción que las del primer par; por fuera de esta segunda hay tres 
peines anchos y laminares con los dientes apicales más largos que 
los de los mencionados antes; a continuación está el tercer par 
de paletas que son de la misma conformación, pero más pequeñas 
que las del segundo; también presentan una paráfisis a cada lado, 
pero ambas rectas, largas y casi paralelas. Por fuera de ésta hay 
un peine ancho, laminar, con tres a cuatro dientes, de ellos uno 
triangular con el borde latero-externo provisto de dientes finos, 
uno basal triangular y dos más triangulares; entre esos peines exis¬ 
ten tres paráfisis grandes y varias cortas; luego, el borde se con¬ 
tinúa con seis pequeños salientes en forma de dientes de sierra, 
numerosas paráfisis que son más cortas y más pequeñas a medi¬ 
da que se acercan a la base. 

Vulva situada a poca distancia de la base del pigidio y ro¬ 
deada por cuatro grupos de discos ceríparos perivulvares, siendo 
, las fórmulas encontradas; 

5-3 6-6 

4-2 4-3 

Dorso provisto de macroporos, dispuestos tres, sobre el espa¬ 
cio entre la primera y segunda paleta, dos sobre la línea que par- 
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te de la base del primer peine del tercer espacio, ocho sobre la lí¬ 
nea de la base del tercer peine, tres sobre el primer peine externo 
y cinco irregularmente dispuestos sobre el tercer peine, y luego 
algunos más sobre el margen; además, uno a dos más internos 
submarginales. Numerosos microporos en el lado ventral dispues¬ 
tos en series de tubos largos, que también existen en los segmen¬ 
tos prepigidiales. 

Dimensiones; longitud, 1,1 mm.; anchura máxima, 0,848 
milímetros; anchura de su base del pigidio, 0,23 mm. 

Escudo (lám. VI, fig. 12).—De color gris oscuro a gris par¬ 
dusco vinoso, de contorno casi circular con tendencia a pirifor¬ 
me, de bordes finos con la exuvia de la ninfa grande, excéntri¬ 
ca; a veces más aproximada al aparente borde anterior, otras 
veces latero-central; la de la larva más pequeña con un saliente 
gris en forma de botón, de 1,25 a 1,5 mm. 

Macho (lám. VI, fig. 13).—De color amarillo. Cabeza con tres 
pares de ocelos, siendo los dorsales y ventrales mucho mayores 
que los laterales. Una línea de pelos finos, situada en el surco 
que separa ambas antenas y situados en la porción ventral, y 
otros cuatro pelos, dos a cada lado, por encima de los ojos ven¬ 
trales. 

Antenas de diez artejos (lám. VI, fig. 14) con el primero glo¬ 
boso, de ápice supero-externo; el segundo, cilindrico corto; los 
siguientes, cilindroideos, provistos de numerosos pelos finos, sien¬ 
do los tres siguientes los más largos; los cinco restantes van dis¬ 
minuyendo en longitud; el último presenta un estrechamiento 
en forma de flagelo, aproximadamente de la mitad de longitud 
que el resto de artejo. 

Tórax de forma normal. Patas del par anterior con un artejo 
en forma de anillo en el tarso, además del artejo normal. Este ar¬ 
tejo normal en todas las patas, con pelos muy abundantes y uñas 
casi rectas. 

Alas y halterios de forma normal. 

Abdomen poco más largo que el tórax, con una fila de pelos 
marginales, uno por segmento, que en el anteúltimo son tres a 
cuatro. Pene algo más largo que el abdomen. 

Dimensiones; Longitud del cuerno. 0,720 mm.; anchura. 


132 


JUAN GÓMEZ-MENOR ORTEGA 


Ct 3°3 Antena: Longitud, 0,625 mm. Abdomen: Longi-^ 
tud t 0,269 mm * Genitalia: longitud, 0,336 mm. 

Habitación: En hojas de Araucaria brasiliensis. 

Localidad: Jardín de «La Concepción», en Málagá. 
Observaciones. —Miguel Neves le cita del Jardín Colonial de 
Lisboa al aire libre, de Araucania sp., A. bidwillit Hoock, 
A. cunninghamii Sewet, A. excelsa R. Br. ' 


Diaspidiotus ancylus (Putnam.) 

Sinonimia: 

Diaspis ancylus Putnam, Tr. la. Hor. Soc., vol. XII, pág. 321 (1877). 
Aspidiotus ancylus Putnam, Proc. Dav. Ac. N. Se., II, pág. 346 (1879). 
Aspidiotus ancylus v. serratus Newell y Cock., la. Ac. Se., V, pág. 229 (1898). 
Aspidiotus ancylus v. latilobis Newell, Cont. la. Agrie. Coll., n. 3, pág. 9 (1899). 
Aspidiotus aesculi v. solus Hunter, Kan. Univ. Quart., VIII, pág. 12 (1899). 
Aspidiotus ohioensis York, H. H. Ohio Nat., V, pág. 325 (1905). 

Diaspidiotus ancylus Ferris, Atlas of the Scale. Insects of N. A., s. II, 216 (1938.) 


Hembra adulta (lám. VII, fig. 15).—De contorno piriforme, 
casi circular, con la porción correspondiente al cefalotórax algo 
más quitinizada que el abdomen. Antenas a muy corta distan- 
cia del margen anterior y separadas entre sí algo más de cuatro 
veces la longitud de la base del rostro. Son en forma de tuberas 
lo corto, conoideo, con una incisión longitudinal en medio, lle¬ 
vando inserta en la base, en el lado interno, una cerda casi cua¬ 
tro veces tan larga como el tubérculo y recta. 

Tentorio y base del rostro en posición casi central. Estigmas 
desprovistos de discos ceríparos y con el peritrema más pequeño 
que la porción interna, la cual está anastomosada en la base de 
las traqueas, siendo este conjunto casi circular. 

Pigidio (lám. VII, fig. 16) a partir de su mitad con los si¬ 
guientes caracteres: Una paleta grande que en el espacio que 
deja con su gemela hay dos peines poco visibles, pero finos, 
largos y, al parecer, de ápice dentado. La paleta mencionada 
con el borde interno, recto en la base; pero a medida que as¬ 
ciende se separa más de su gemela, siendo ligeramente arquea¬ 
do; el posterior es inclinado y con pequeñas ondulaciones; el 
externo es ligeramente arqueado, casi recto. Entre esta primera 
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paleta y el par siguiente hay una escotadura que presenta un 
densario fuerte que la bordea y también hay dos peines an¬ 
chos, largos, arqueados hacia adentro, de borde interno liso; 
mientras que el ápice y el externo son irregulares, aquel es 
dentado. El segundo par de paletas es aproximadamente de 
la mitad de magnitud que el primero, casi de la misma for- 
ma; presentan un pelo fuerte y recto de inserción subapical; 
después sigue la segunda escotadura, también con un densa- 
rio, y lleva tres peines largos, anchos y arqueados, dentados en 
el ápice y el lado externo; después hay un rudimento de paleta, 
no esclerosado, de forma que se diferencia poco del borde, que 
también lleva un pelo fuerte, largo y recto; por fuera de ésta, el 
pigidio presenta variaciones en el borde, pues generalmente exis- 
te un número corto (2 a 3) de salientes en forma de peines o pei- 
nes finos de ápice bífido; otras veces, acompañando a éstos, hay 
también algunos pequeños salientes más o menos en forma de 
diente de sierra. 

La base del pigidio presenta quitinizaciones transversas dis¬ 
puestas por pares, de las cuales dos son casi centrales. También 
presenta un pliegue en forma de U invertida, cerca de la cual es¬ 
tán los grupos de discos ceríparos perivulvares, que son cuatro en 
los ejemplares encontrados en España hasta ahora, siendo las fór¬ 
mulas ; 

10-8 9-8 10-10 
5-6 5-6 8-6 

Vulva situada cerca de la base de la U invertida. 

Macroporos dorsales dispuestos en tres series, y microporos 
ventrales casi en la misma disposición. 

Orificio anal, grande, elíptico alargado, a una distancia del 
ápice igual a la de su diámetro máximo. 

Escudo de la hembra .—De contorno casi circular, convexo, 
de color gris oscuro, con la exuvia amarilla dorada excéntrica. 

Dimensiones; Longitud, 9,897 mm.; anchura, 0,729 mm. 

Escudo del macho, del mismo color, alargado, con la exuvia 
en un extremo. 

Habitat: En corteza de un árbol indeterminado, remitido sin 
más datos. 
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Localidad : Huelva, Paseo de las Palmas. 

Observaciones . — Esta especie es muy próxima a D. uvae 
Comst., de la que se diferencia por tener peines entre las palé- 
tas medias, la forma de la antena y algo en los estigmas. 


Chionaspis etrusca León 

Ch. etrusca Leonardi, Boíl. Lab. Zool. Se. Agrie. Portici, vol. III, pág. 184 (1908). 


Hembra adulta .—De color violeta oscuro, de contorno piri¬ 
forme alargado con la máxima anchura al nivel del primer seg¬ 
mento abdominal, siendo bastante más estrecho el extremo infe¬ 
rior que termina redondeado, así como lo es también el posterior, 
pero mucho más ancho y más curvado. 

Antenas reducidas a tubérculos más o menos cilindroideos que 
llevan inserta en la parte interna basal una seda larga, recta o ar¬ 
queada, de doble a triple longitud que el tubérculo, situadas a la 
mitad de la distancia que hay de la frente a la base del rostro, y 
entre sí por una distancia algo menor que la anchura de la base 
del tentorio. En el margen cefálico se observan también pelos 
finos, escasos y dispuestos simétricamente. 

Estigmas anteriores al nivel del nacimiento del rostro, peque¬ 
ños, con el peritrema más bien pequeño y provisto en la porción 
anterior de un discos ceríparos variables de 1 a 5; los posterio¬ 
res sin ellos. 

Márgenes laterales de los segmentos algo salientes, tanto en 
los torácicos como en los abdominales, formando un pequeño ló¬ 
bulo y provistos éstos de numerosos tubos sericígenos cortos de 
doble línea basal y que en los tres segmentos prepigidiales for¬ 
man líneas transversas que vari desde el margen hasta casi la lí¬ 
nea media. 

Pigidio a partir de su mitad en el margen con los siguientes 
caracteres: Un espacio sin peines entre el par de paletas medias; 
éstas, grandes, bien quitinizadas, con el borde interno recto en el 
ápice que luego converge con el opuesto en la base posterior, fuer¬ 
temente curvado, con un rebaje en la parte externa, de manera que 
ésta la forma un lóbulo unido más pequeño y el borde externo 
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algo arqueado de manera que la paleta resulta más estrecha en su 
base; también lleva un pelo fuerte y recto inserto cerca de la base 
en su parte externa; además hay un peine pequeño en forma de 
puñal recto y el orificio de salida de una glándula tubular cor- 
ta; a continuación hay dos paletas pequeñas sin quitinizar o 
poco quitinizadas, por lo que, sobre todo la externa, apenas se dis¬ 
tingue del borde; a continuación hay otro pelo y dos o tres pei¬ 
nes de la misma forma que los indicados antes; sigue otra pale¬ 
ta apenas indicada, en la que entre ella desembocan otros dos tu¬ 
bos sericígenos; luego otro pelo y los rudimentos de tres peines, 
a veces desarrollados; después varios tubos, que partiendo del 
margen se unen a la serie del primer segmento prepigidial. 

Orificio anal casi circular, algo alargado en sentido longitu¬ 
dinal y a poca menor distancia del ápice que la mitad de la que 
hay del citado margen a la base. 

Vulva situada algo más hacia la base que el orificio anal, 
rodeada de cinco grupos de discos ceríparos, siendo las fórmulas 
encontradas las siguientes; 

18 12 14 12 

26-28 30-27 29-31 29-26 

14-12 11-12 11-12 15-11 

Los ejemplares sobre Tamarix de Almería, citados en la obra 
Cóccidos de España, han sido revisados por mí, y pertenecen a 
«sta especie. 

Dimensiones; Longitud, 1,3 a 1*4 tnm.; anchura, 0,697 mm. 

Habitat; Sobre ramas de Tamarix gallica. 

Localidades: Almería, Vaciamadrid (Madrid), Ampurias (Ge- 
* roña). Probablemente existe en toda España. 

Observaciones. —Generalmente los peines están poco desarro¬ 
llados. 

Escudo de la hembra. —De color blanco, con la exuvia de la 
ninfa violeta, casi negra o amarilla; la de la larva, amarilla. Por 
detrás de la exuvia ninfal presenta la maxima anchura, siendo el 
borde posterior arqueado, fino y ligeramente levantado, de i»6 
milímetros de longitud por 0,7 mm. de anchura. 

Escudo del macho. —Más pequeño que el de la hembra, de 
color blanco, alargado, de superficie dorsal lisa, lados paralelos. 
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con la exuvia de la larva en el extremo anterior, amarilla; el poste¬ 
rior, arqueado y de bordes finos, de 0,98 mm. de longitud por 
0,4 mm. de anchura. 


ASTEROLECANINAE 
Asterolecanium variolosum (Ratz.) 

Sobre Quercus ilex en Córdoba. 

Asterolecanium fimbriatum (Fons.) 

Sobre Pittosporum tovira en el Jardín Botánico de Madrid. 


Lecanodiaspis sardoa Targ. 

En Cistus salviaefolius, de San Feliú de Guixols (Gerona). 

LECANINAF. 

Lecanium hesperidum (L.) 

Y ucea gloriosa, de Alcalá de Guadaira (Sevilla). 

Saissetia oleae (Bern.) 

Althea sp., Hydrangea ortensis, Pistacia lentiscus, de San Fe- 
liú de Guixols (Gerona). 

1 

Eulecanium corni (Bouché) 

Sobre Vitis vinifera, de Lorca (Murcia) y San Fernanda 
(Cádiz). 

Eulecanium corvli (L.) 

En Rosa sp., de Teruel. (Col. Muñoz.) 
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Ceroplastes rusci (L.) 

0 

Sobre Pistacia lentiscus, P. terebintus, de San Feliú de Gui- 
xols y Tossá (Gerona). 


Philipia oleae (Costa) 

Sobre Hederá helix, de Segovia, muy parasitizada por microbio 
menópteros. 

Parafairmaria bipartita (Sign.) 

En la base de los tallos de Scirpus sp. t en El Pardo (Madrid), y 
en la parte aérea de los tallos en Tolóx (Málaga). 


Protopulvinaria pyriformis Ckll. 


Sobre Citrus auratium, de Alora (Málaga). 
Psidium guayava, de Almuñecar (Granada). 


Pulvinaria mesembrianthemi (Valí) 
Mesembrianthemum sp., de Tolóx (Málaga). 


Gén. ANTONINA Sign. 


Antonina Sign., Essai sur les cochenilles ou gallinsectes. Ann. Soc. Ent. Fr.* 
volumen V, pág. 24, lám. 2, fig. 3. a (1875). 

Antonia Mac Gilí., The Coccidae, pág. 132, Urbana, Illinois (1921). 


Hembra adulta. —Cuerpo cubierto por un saco de fieltro blan- 
co fuertemente entrelazado, que sólo queda abierta por un orifi¬ 
cio posterior. Antenas rudimentarias reducidas a un muñón de 
tres artejos. Sin patas y con esclerosamiento en la porción poste- 
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rior del cuerpo; sin escamas anales. Anillo anal con seis cerdas 
y tubo anal formado por una invaginación. 

Larva provista de patas y con antenas de seis artejos. 

La única especie encontrada por ahora en España es A. pur - 
purea Sign. 


Antonina purpurea Sign. 


Antonina purpurea Sign., Essai sur les cochinilles ou gallinsectes. Ann. Soc. 
Ent. Fr. t vol. V, págs. 26-28, lám. 2, fig. 3. a (1875). 


Hembra adulta (lám. VIII, fig. 17).—Cubierta por un saco de 
fieltro blanco formado por filamentos fuertemente entrecruzados 
que sólo deja un orificio en la parte posterior por el que aparece 
un filamento céreo grueso y recto. 

Hembra de contorno más o menos elíptico (lám. VIII, fig. 18), 
fuertemente convexa, de color morado rojizo y de aspecto liso, 
plano o cóncavo en el lado ventral. 

Al microscopio presenta antenas reducidas (lám. VIII, fig. 19), 
de tres artejos, gruesas, y todos ellos aproximadamente de la mis¬ 
ma longitud, de los cuales el apical presenta el extremo irregular 
con tubérculos y pelos gruesos, al parecer, numerosos (seis a 
ocho). Las antenas están separadas entre sí por una distancia 
igual a cinco veces la anchura de la base del rostro, y a muy 
corta distancia del margen frontal. 

Ten torio estrecho; rostro corto, con mentón dímero. 

Estigmas (lám. VIII. fig. 20) en posición normal, situados en 
criptas por invaginación de la dermis, y en las cuales hay glán¬ 
dulas ceríparas que forman tres series de cinco a tres en el borde 
de la cripta, y la primera en el fondo de la citada, muy próxi¬ 
mas al peritrema; esta última es anuliforme y gruesa, mientras 
que el extremo opuesto presenta numerosas ramificaciones de la 
tráquea y anastomosis, formando un anillo con espacios más o 
menos redondeados entre las anastomosis. 

Los estigmas posteriores presentan la misma disposición, sien¬ 
do las glándulas ceríparas numerosas. 

Dermis dorsal con numerosos tubos que vienen a desembo¬ 
car en un orificio rodeado de pequeños endurecimientos dorsa- 
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les pardos» mientras que los tubos que desembocan en la por¬ 
ción ventral no presentan tales esclerosamientos. 

También en la dermis ventral se observan glándulas en for¬ 
ma de disco» que en la parte anterior son más escasos que los 
tubos dorsales y más numerosos alrededor de los estigmas, y tam¬ 
bién en la parte superior o extremo del abdomen que es don¬ 
de más abundan. 

Rostro situado a pequeña distancia del borde anterior. 

También hay esclerosamientos o manchas oscuras distribui¬ 
das por todo el cuerpo, pero dispuestas formando líneas transver¬ 
sas al nivel de la separación de los segmentos; en el tórax hay 
algunas a la altura de los estigmas y parecen fosetas en forma 
de rosetas, iguales a los órganos parastigmales de los heteróp- 
teros. 

La porción posterior del abdomen (lám. VIII, fig. 21) está 
esclerosada' y es más estrecha, siendo el borde posterior fuerte, 
pero simétricamente ondulado. 

Anillo anal dentro de una invaginación o tubo anal estriado 
longitudinalmente, y aquél lleva seis cerdas largas onduladas que 
sobresalen del tubo anal. 

El margen del esclerosamiento anal presenta a cada lado tres 
ondulaciones, de las cuales la apical es la más pequeña, casi en 
forma de lóbulo, que lleva en su margen numerosas y fuertes es¬ 
pinas rectas y largas; el lóbulo que le precede es más ancho y tam¬ 
bién presenta espinas aproximadamente de la misma longitud, 
aunque menor que la apical del lóbulo precedente, y a partir de 
éste en el tercer lóbulo, que apenas si es curvado, las espinas son 
más cortas y más espaciadas. 

Todo el contorno del límite ventral está más quitinizado. 

Discos ceríparos perivulvares regularmente espaciados, de un 
orificio central y cinco a seis laterales. Estos discos son de mayo¬ 
res dimensiones que las de las otras porciones del insecto. 

Dimensiones: Longitud del saco, 6 a 7 mm.; anchura, 2 
mm.; altura, 2,5 mm. Longitud del insecto, de 2,8 a 3 mm.; an¬ 
chura, 2 mm. Longitud de la antena, 0,068 mm. 

Larva (lám. VIII, fig. 22).—De contorno elíptico alargado, 
casi de la misma anchura en toda su extensión, de manera que 
ambos extremos son ampliamente redondeados. Antenas de seis 
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artejos, situadas en el margen anterior y separadas entre sí por 
una distancia igual a la base del rostro, siendo el primer artejo 
poco más ancho y más largo que el segundo; el tercero algo 
más corto; el cuarto y quinto algo más largos que el precedente 
y aproximadamente iguales; el sexto algo más largo que los dos: 
anteriores reunidos, mazudo. Todos ellos provistos de pelos lar¬ 
gos que son mucho más numerosos en el sexto, donde los luga¬ 
res de inserción pueden distinguirse en tres series: una basal, 
otra media y otra ancha apical, donde son más numerosos. 

Ojos a poca distancia de la base de las antenas y laterales. 

Rostro de base ancha. Mentón triangular de base ancha y dí- 
mero, siendo el artejo apical el doble de largo que el basal, pro- 
visto de pelos apicales dispuestos simétricamente. 

Estigmas en posición normal y, al parecer, existe un principio 
foseta en la que están. 

Margen lateral del cuerpo provisto de pelos finos escasos y 
regularmente espaciados. 

Patas fuertes, gruesas, con la tibia poco más corta que el tar¬ 
so; aquélla con un pelo en la mitad del margen posterior y otro 
mayor en el mismo margen, pero subapical. Uñas casi rectas, afi¬ 
nadas y curvas en el ápice. Digítulas del tarso algo más largas 
que las de las uñas y doble de largas que ellas, con un ligero in¬ 
flamiento apical. 

Dermis ventral provista a cada lado de la línea media de tres 
pelos finos y tres discos ceríparos por segmento, los discos trian¬ 
gulares que alternan con los pelos, siendo estos últimos internos. 
Los discos presentan tres orificios inclinados. Dermis dorsal tam¬ 
bién con tres series de discos más pequeños y de la misma forma. 

Ostíolos bien visibles en el octavo segmento abdominal y co¬ 
locados simétricamente. En el noveno segmento los pelos son ma¬ 
yores y los dos más externos y el marginal casi forman grupo. En 
el décimo se forman los lóbulos anales que llevan cuatro pelos 
próximos, de los cuales los dos externos son los más largos y de 
ellos el mayor es siete a ocho veces más largo, y el otro tres ve¬ 
ces más largo que el precedente. Anillo anal (lam. VIII, fig. 23) 
muy desarrollado, entero, con dos filas o circuios de espesamien¬ 
tos en forma de botón, quedando otra parte interna lisa casi en la 
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misma anchura, y seis cerdas rectas o ligeramente curvadas, de 
inserción marginal. 

Dimensiones: Long. del cuerpo, 0,667 mm * ♦ anchura, 
•0,275 mm. Antena: Long., 0,149 mm * 

Habitat: En partes aéreas de gramíneas en los ejemplares 
•encontrados en el Sur; en base de los tallos en los encontrados en 
el Norte. Los de Cartagena (Murcia) sobre Brachypodium sp. y 
S. de Grazalema, planta clasificada por A. Rodríguez. 

Localidades: Cartagena (Murcia), Sierra de Grazalema (Cá* 
-diz), San Feliú de Guixols (Gerona), y Tolóx y Coín (Málaga). 


Gymnococcus (Douglas) 

Douglas, Ent. Mont. Mag., XXV, pág. 150 (1888). 
Newstead, Ent. Mont. Mag., vol. XXXIII, pág. 12 (1897). 


Hembra de contorno elíptico casi circular, de cuerpo desnudo, 
que en la época de la puesta se cubre* en parte con la secreción 
floconosa que la protege. Antenas de seis o siete artejos, quith 
nizadas. Patas bien desarrolladas con el tarso más largo que la 
tibia. Lóbulos anales rudimentarios con sedas largas. Anillo anal 
con seis cerdas cortas y fuertes. 

Larva con lóbulos anales rudimentarios. Orificio anal como 
en la hembra adulta. 

El carácter de presentar la dermis espinas cónicas tan largas 
o poco más que su diámetro no se presenta en todas las especies, 
sino en G. agavium Doug. y en la nueva especie que describo, 
por lo que las otras dos especies americanas deben ser colocadas 
en un subgénero aparte para el que propongo el nombre de Pa - 
rrotia en honor al descubridor de ellas, y que se separa fácilmem 
te del gran tipo por la ausencia de espinas cónicas en la dermis. 

En España la única especie encontrada es 
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Gymnococcus agenjoi nov. sp. 


Hembra adulta (lám. IX f fig. 24).—Cuerpo elíptico corto 
casi circular, algo encorvado, convexo, segmentado, de color blan- 
co amarillento, cubierto parcialmente por la secreción de fila- 
mentos blancos céreos, laxos y entrecruzados, que segrega al ha* 
cer la puesta. 

Al microscopio presenta los siguientes caracteres: 

Antenas (lám. IX, fig. 25) situadas a una distancia del bor¬ 
de anterior aproximadamente igual a la que les separa de la 
base del rostro y separadas entre sí por una distancia algo me¬ 
nor que la mencionada base. De inserción ventral de seis a sie¬ 
te artejos, bien quitinizadas, amarillentas que resaltan del co¬ 
lor del cuerpo. La proporción de la longitud de los artejos es 
la siguiente: en las de siete el más largo es el séptimo; siguen 
en longitud el tercero, segundo y primero; el quinto, cuarto y 
sexto que son aproximadamente de la misma longitud, pero el 

sexto más estrecho. En las antenas de seis artejos varía la pro¬ 

porción, siendo entonces el mayor el tercero; siguen en longi¬ 
tud el sexto, cuarto, primero y segundo, estos dos últimos son 
iguales; el más pequeño es el quinto. Este último y el cuarto, 
en las de siete artejos, presentan cada uno un pelo sensorial có¬ 
nico, fuerte; en las de seis artejos lo presentan los dos ante¬ 
últimos y además otros pelos finos; el último artejo lleva tam¬ 

bién una corona de pelos anteapical y un cono sensorial arquea¬ 
do algo ancho, y en el ápice un pelo largo de base ancha, 
tan largo como los cuatro últimos artejos reunidos; además de 
los artejos precedentes presentan algunos, pero escasos, pelos sub- 
apicales. 

Tentorio y base del rostro gruesa y fuertemente quitiniza- 
da. Mentón dímero, con los dos artejos aproximadamente de la 
misma longitud. 

Patas fuertes, más bien cortas. Coxa grande, casi tan larga 
como el fémur; trocánter normal, fémur grueso y fuerte, tibia 
corta y fuerte, tarso más largo y fino que la tibia, aproximada¬ 
mente vez y media que la longitud de la tibia. Digítulas del 
tarso doble de largas que las uñas y terminadas en maza; las de 
las uñas, de la mitad de longitud que ellas, insertas en los lados 
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y terminadas en punta fina. Uñas casi rectas, con el ápice cur¬ 
vado y un diente subapical. En el ápice interior del tarso existe 
una escotadura en la que se inserta un pelo corto y ancho. Patas 
intermedias con la coxa que presenta su superficie provista de se¬ 
ries de estrías longitudinales posiblemente sensoriales. El tercer 
par de patas presenta en las coxas, además de estas finas fose- 
tas, gran cantidad de sensilas circulares entremezcladas con las 
fosetas, que son más numerosas hacia la parte externa de la ci¬ 
tada pieza. 

Estigmas situados en posición normal, muy quitinizados, pero 
más bien pequeños; los metatorácicos muy próximos a la pata 
meso torácica, y los mesotorácicos al nivel de las protorácicas, 
pero algo alejados. Por delante de ambos pares de estigmas se 
observan discos ceríparos de un orificio central que forman un 
grupo de seis a siete, y además de allí parte una línea de discos 
bastante espaciados que llega hasta el margen. 

Lóbulos anales rudimentarios que sólo se reconocen como unos 
pequeños salientes próximos al anillo anal, que presentan un pelo 
muy largo y otro anterior aproximadamente de un cuarto de lon¬ 
gitud que aquél. 

Anillo anal (lám. IX, fig. 26) dividido en dos semianillos, 
que es más convexo y fuerte en su borde externo, y en el que 
lleva en cada semianillo tres a cuatro espinas o cerdas gruesas y 
cortas en la base. La parte anterior está fuertemente separada, 
mientras que la posterior está casi unida a la gemela. 

Los tres segmentos anteriores a la vulva presentan numero¬ 
sos discos ceríparos, al parecer de seis orificios; además, pelos fi¬ 
nos y largos por delante de las series transversas de discos. 

Dermis dorsal presentando numerosos tubos glandulares que 
se abren en orificios circulares, y, además, por todo el cuerpo 
numerosas espinas cónicas poco más largas o tan largas como 
anchas. 

Huevo elíptico corto, de color amarillo. Epoca de puesta: 
fines de marzo. No he podido obtener larva. 

Habitat; en ramas lignificadas de Artemisia, bajo la corteza. 

Localidad; Alcalá de Henares (Madrid). 

Me complazco en dedicar la especie a don Ramón Agenjo, 
especialista en lepidópteros, quien me llevó al lugar de la captura 
del insecto. 
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ERIOCOCCINAE 

Eriococcus thymi (Schr.) 

* / 

Sobre Thytnus sp., de Río Pliego (Sierra de Espuña, Murcia), 
Sierra Cabrera o Carrascoy (Murcia) y Vaciamadrid (Madrid). 


ORTHEZINAE 


Ortfoezia urticae (L.). 

Erica y Teacrium scorodonia, de Tolóx (Málaga). 


MONOFHLAlEBINAE 


Pericerya purchasii (Mask.) 


• 

Sobre Foeniculum vulgare y Smilax sp., de Tolox (Málaga); 
Acacia sp. Cistus salviaefolius, de San Feliú de Guixols (Gerona), 
y Acacia dealbata, de la Fuente del Berro (Col. Martínez, A.). 
Madrid. 
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Explicación de las láminas 


Lámina IV: 

Fig. 1.— Chinaspis vellae nov. sp., hembra adulta. 
Fig. 2.—Pigidio de la misma. 

Lámina V: 

Fig. 5.— Quadraspidiotus caricis nov. sp., larva i. a 
Fig. 6.—Antena de la misma. 

Fig* 7*— Hembra adulta. 

Fig. 8.—Pigidio de la misma. 

Fig. 9.—Escudo de la hembra. 

Lámina VI: 

Fig. 10.— Lindingaspis rosst, hembra adulta. 

Fig. 11.—Pigidio de la misma. 

Fig. 12.—Escudo de la hembra. 

Fig. 13.—Macho. 

Fig. 14.—Antena del macho. 
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Lámina VII: 

Fig. 15.— Diaspidtotus ancylus, hembra adulta. 

Fig. 16.—Pigidio de la hembra adulta. 

Lámina VIII: 

Fig. 17.— Antonina purpurea, hembra con su cubierta. 
Fig. 18.—Hembra tratada con potasa. 

Fig. 19. —Antena de la hembra adulta. 

Fig. 20.—Estigma de la hembra. 

Fig. 21.—Extremo del abdomen de la hembra. 

Fig. 22.—Larva. 

Fig. 23.—Extremo del abdomen de la larva. 

Lámina IX: 

Fig. 24.— Gymnococcus agenjoi nov. sp., hembra adulta. 
Fig. 25.—Antena de la misma. 

Fig. 26.—Apice del abdomen, mostrando el anillo anal. 
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Lám. V 



JuaN GÓMEZ-Menor Ortega : Adiciones a los Cócados de España 





















ECS, XXX, 1954 . 


Lám. Vi 



Juan Gómez-Mencr Ortega : Adiciones a los Cócddos de España 
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Lám. VII 




Juan Gómez^IVIencr Ortega : Adiciones a los Cócciáos de España 
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Lám. VIH 



Juan Gómez-Mencr Ortega : Adiciones a los Cócados de España 
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Lám. IX 


Juan GómeZ'Menor Ortega 


Adiciones a los Coccidos de España 



















ORTHOLITHA DINIENSIS NEUB., EN 
ESPAÑA Y UN IMPORTANTE ERROR 
SOBRE O. BIPUNCTARIA (SCHIFF.) 

Y O. OCTODURESIS FAVR. 


(Lep. Geom.) 

POR 

R. AGENJO 


Neuburger, en 1906 (9), describió la Ortholitha moeniata 
var. diniensis Neub., basándose en un de Digne, Basses-Alpes, 
Francia. Wehrli, en 1924 (17), dió a conocer una forma Untos - 
cana Whli., de San Martin Vésubie, en Alpes-Maritimes, Fran- 
cia, precisando que estaba unida a diniensis por tránsitos. Prout, 
en el suplemento IV de la obra de Seitz (11), menciona a dinien - 
sis y a lantoscana como «aberraciones locales». Corresponde a 
Bourgogne el mérito de haber establecido en 1941 (3) la validez 
específica de O. diniensis —de la que lantoscana sería una forma 
subordinada—, explicando con claridad los caracteres externos 
y del andropigio que la separan de O. moeniata (Se.). Al tratar 
de la repartición geográfica de las dos especies Bourgogne es por 
desgracia menos explícito, ya que escribe: «Alors qu f Ortholitha 
moeniata Se., se trouve répandue dans une grande partie de l'Eu- 
rope, O. diniensis Neub., paraít confinée á l’Europe méridionale 
occidentale: Espagne, France méridionale, Italie.» 

Del párrafo transcrito no puede deducirse con claridad si Bour- 
gogne admite a moeniata como existente en España, y, por otra 
parte, tampoco precisa este autor la procedencia de los ejemplar 
res de la Península en los que se basó para establecer la presen¬ 
cia de la nueva especie entre nosotros, dato que constituyó una 
, novedad. 

Al redactar la familia Geometridae de mi «Catálogo orde¬ 
nador de los lepidópteros de España», he tenido que resolver. 
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entre otros muchísimos problemas, el de si debería incluir en él 
a Ortholitha moeniata (Se.) y Ortholitha dmiensis (Neub.) Bourg., 
o a una sola de ellas. 

Desgraciadamente, en las colecciones del Instituto Español 
de Entomología de Madrid no había ningún individuo peninsu- 
lar de estas especies, por lo que me fue forzoso posponer por bas- 
tante tiempo la resolución del problema. Durante mi viaje de 
estudios a Barcelona en diciembre de i 95 2 * g racias a ^ a ama bi- 



p¡g < j.—Andropigio de Ortholitha diniensis (Neub.) (x 13). Fig. 2. Andró- 
pigio de Ortholitha moeniata (Se.). 


Edad de mi querido amigo don Antonio Vilarrubia, conservador 
de Entomología en el Instituto Municipal de Ciencias Naturales 
de aquella ciudad, pude reunir representantes de las Ortholitha 
que me preocupaban, los cuales estaban dispersados en la rica 
colección de aquel centro. Además, mis excelentes colegas dona 
Mariana Ibarra y don Hilario Flores pusieron también a mi dis¬ 
posición los ejemplares de sus cajas que me interesaban para este 
estudio. Con el material reunido, y después de examinar anató¬ 
micamente las genitalias de todos los individuos agrupados, he 
podido confirmar la validez de dmiensis, comprobando la constan¬ 
cia de los caracteres descubiertos por Bourgogne, y también ase¬ 
verar la presencia de ambas Ortholitha en España, así como rec- 
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tificar varias citas atribuidas a moeniata, que hay que referir a 
diniensis . 

Ortholitha moeniata (Se.) estaba señalada de las siguientes 
provincias y localidades españolas. Barcelona: Manlleu, a 480 
metros (Weiss, 1915) (15); Monserrat, a 1.224 m -» en Monis- 
trol (Cuní, 1874) (5) (Codina, 1914 (4). Gerona: meseta superior 
de la Sierra de Montgrony, a 1.600-1.665 m> (Rosset, 1920) (13); 
Ribas de Fresser, a 1.094 m< (Weiss, 1915) (15). Granada: Dehe¬ 
sa de la Víbora, a 1.523 m., en Monachil, Sierra Nevada (Ribbe, 
1912) (12). Huesca: Jaca, a 828 m. (Fassnidge, 1935) (6); Sierra 
de Guara, a 900-2.077 m. (Navas, 1904) (8) y Valle de Ordesa, 
a 1.320 m., en Torla (Segarra, 1918) (14) (Weiss, 1920) (16). 
Teruel: Sierra Alta, a 1.856 m. (Zerny, 1927) (18). 

El material que yo he traído de Barcelona procede de las si¬ 
guientes provincias y localidades. Barcelona: Collsuspina, a 901 
metros, 18-VIII-1948 (H. Flores leg.); Montserrat, a 1.224 me ' 
tros, en Monistrol, 1-10-VIII-1910 (O. Rosset leg.), y Tagama- 
nent, a 1.055 8-VIII-i9i5, n-VIII-1927 (O. Rosset leg). Ge¬ 
rona: Caralps, a 1.236 m., 13-VIII-1917 (O. Rosset leg.); La Mo¬ 
lina, a 1.421 m. (sin colector); meseta superior de la Sierra de 
Montgrony, a 1.600-1.665 m ** en Gombreny, 9-VII-1919 (O. 
Rosset leg.). Huesca: Valle de Ordesa, a 1.320 m., en Torla, VIII- 
1918 (A. Weiss, leg.). Lérida: Salardú, a 1.300 m., en el Valle 
de Aran, 3o-VIII-i92i (O. Rosset leg.). 

Después del estudio anatómico de todo el material que he 
logrado reunir, puede establecerse la siguiente distribución geo¬ 
gráfica en España de estas Ortholitha : 

O. diniensis (Neub.) Bourg.—Barcelona: Collsuspina, a 901 
metros, i 8-VIII-I948 (H. Flores leg.); Montserrat, a 1.224 
en Monistrol, como moeniata, 1-10-VIII-1910 (O. Rosset leg.); 
Tagamanent, a 1.055 m -» 8-VIII-1915 y ii'VIII-1917 (O. Ros- 
set leg.). Gerona: meseta superior de la Sierra de Montgrony, 
a 1.600-1.665 m *» en Gombreny, como moeniata, 9-VII-1919 
(O. Rosset leg.). Huesca: Valle de Ordesa, a 1.320 m., en Torla, 
como moeniata, VIII-1918 (A. Weiss leg.). 

O. moeniata (Se.).—Gerona: Caralps, a 1.236 m., 13-VIII- 
1917 (O. Rosset leg.); La Molina, a 1.421 m., 9-VIII-1924 (sin 
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colector). Lérida: Salardú, a 1.300 m., en el Valle de Aran, 30- 
VII-1921 (O. Rosset leg.). 

Como puede advertirse hay que rectificar las indicaciones de 
Montserrat (Cuní y Codina), meseta superior de la Sierra de Mont- 
grony (Rosset) y Valle de Ordesa (Sagarra y Weiss), atribuidas a 
moeniata, y referirlas a diniensis. Quizá más adelante pueda re¬ 
visarse el resto de las citas recogidas en la literatura antes reseñada. 

* # # 


Aprovecho la oportunidad de ocuparme de dos especies del 
género Ortholitha para rectificar un importante error en que in¬ 
currí en 1933 (1) y 1935 (2), al tratar de la separación anatómica, 
razas, formas y dispersión en España de las también Ortholitha 
bipunctaria (Schiff.) y octodurensis Favr. 

En el primero de dichos opúsculos yo escribía: «Esta especie 
fué descrita, muy brevemente por cierto, en 1903, como especie 
probablemente distinta de bipunctaria Schiff. Parece que Pün- 
geler aceptó la separación específica de ambas formas, pero no 
publicó nada sobre ello. Prout las trata separadamente, como 
especies distintas, y Zerny dió dos dibujos de los aparatos copu- 
ladores de octodurensis y bipunctaria, manifestando que eran di¬ 
ferentes, pero sin indicar concretamente en qué estribaba su 
desemejanza.» 

Todas mis investigaciones y conclusiones en aquel trabajo tu¬ 
vieron por base numerosas identificaciones anatómicas, que rea¬ 
licé comparando mis preparaciones con las figuras 3 y 4 de la 
Memoria de Zerny, Die Le pido pterenfaúna von Albarracin in 
Aragonien (18), y partiendo de ellas mis conclusiones fueron to¬ 
talmente opuestas a las de dicho autor respecto a la forma maru 
tima Seeb. y a las de otros, como Heinrich, respecto de su keU 
tembeili, llevándome incluso a afirmar que las figuras de octodu - 
rensis y bipunctaria proporcionadas por Culot en la lámina XVII 
del tomo III de su obra tenían cambiada la respectiva atribución. 

Mis conclusiones fueron necesariamente falsas, porque tam¬ 
bién lo era el punto de que partí en mis investigaciones. La expli¬ 
cación es sencillísima. Las figuras 3 y 4 del tomo III de Eos, 
correspondiente al año 1927, están invertidas. La 3, atribuida. 
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a O. bipunctaria, pertenece en realidad a octodurensis; la 4, re- 
ferida a esta última especie, representa verdaderamente a bipunc - 
taña. La circunstancia de que Zerny, en el texto de su obra, se 
limitara a afirmar que la genitalia de las dos especies era dife¬ 
rente, pero sin indicar concretamente en qué estribaba la dese- 
mejanza, hacía muy difícil el que yo pudiera darme cuenta de 
lo sucedido. Además Zerny, el 5 de marzo de 1934, al acusarme 
recibo de la tirada aparte de mi trabajo, se limitó a escribir: «Su 
afirmación de que mañtima, por su aparato copulador, se iden- 
tífica con octodurensis, me es incomprensible. Yo he examinado 
otra vez minuciosamente mi preparación de mañtima, que pro¬ 
cede de un ejemplar de Seebold colectado en Bilbao, y puedo 
confirmar que pertenece a bipunctaña.)) Parece extraño que, en 
aquella ocasión, el conservador del Museo de Viena no aludie¬ 
ra para nada a la importante errata que se había deslizado en 
su Memoria. En mi trabajo «Primeros datos lepidopterológicos 
sobre la provincia de Alava», publicado en 1935, volví a ocu¬ 
parme de estas Ortholitha, especialmente en relación con ciertas 
afirmaciones de Fernández, y para explicar la divergencia de 
criterio respecto de mañtima en que Zerny y yo nos encontrá¬ 
bamos expuse la idea de que tal vez él equivocase la preparación 
de su ejemplar bilbaíno con la de otro de distinta procedencia, 
y sin nuevas argumentaciones sobre la cuestión he continuado 
en mi criterio durante un largo período de tiempo. 

^ Hace aproximadamente seis años pude examinar por primera 
vez la conocida obra de Pierce «The Genitalia of the British 
Geometridae », editada en 1914 (10), y hojeándola en diferen¬ 
tes ocasiones me percaté de que en ella la figura del andropigio 
de O. bipunctaña (Schiff.) concuerda con el de la de octodurensis 
del trabajo de Zerny, difiriendo, en cambio, de la que en éste se 
refiere al de bipunctaria. Como en el libro de Pierce no podía 
haber posibilidad de error, ya que octodurensis no vive en Ingla¬ 
terra, me di inmediatamente cuenta de que las figuras de Zerny 
estaban cambiadas y de que este hecho me había llevado a mí 
a conclusiones completamente equivocadas. 

Aunque el error inicial de que partí en mis investigaciones 
sobre ambas Ortholitha sea muy importante, los datos conteni¬ 
dos en mis dos publicaciones antes citadas resultan aprovechables. 
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sin más que invertir las atribuciones a una y otra. Y naturalmen¬ 
te, las consideraciones de Fernández en su ((Lepidópteros heteró- 
ceros nuevos o poco conocidos de La Vid (Burgos)» (7), sobre 
estas dos especies, como basados en mis preparaciones y determi¬ 
naciones —aunque el autor omitiera consignarlo, como ya expli¬ 
qué en 1935—, han de entenderse en aquel sentido. 

Todo lo expuesto confirma una vez más el interés que ofrece, 
cuando se suministran dibujos de aparatos o piezas anatómicas, 
el dar alguna explicación de sus peculiaridades en el texto del 
trabajo correspodiente, con lo que, caso de producirse trasposi¬ 
ciones de figuras como la que es objeto de las presentes líneas, re¬ 
sulta mucho más sencillo percatarse de ello. 
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A NEW GENUS OF AMERICAN OCHTERIDAE 

( HEMIPTERA) 


b y 
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The present paper is based entirely upon a study o£ the types 
«of the American species of the family Ochteridae in the British 
Museum of Natural History (London). Museum National d’His- 
toire Naturelle (Paris) and the Instituto Español de Entomología 
(Madrid). As a result of a careful study of the types, it is necessary 
to erect a new genus for the reception of Pelogonus victor Bolívar 
and to suppress Pelogonus splendidulus Montadon as a synonym 
of victor . In orden to clarify the literature, the changes are listed 
in the bibliography under victor Bolívar. The fine colored illus- 
tration was made by Señor Mostacero. 


Ocyochterus, new genus. 

Head broad, with vertex feebly concave, the front not propon- 
-ged over rostrum. Eyes large, prominent, deeply roundly, enriar- 
-ginate within behind, the outer margin rounded and sharply 
narrowed anteriorly; ocelli fairly large, widely separated. Prono- 
tum very broad, as wide in front as the head across eyes, with 
outer margine strongly explánate, the explánate part subequal 
in width to the width of an eye. Apex of head slowly broadly 
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rounded. Rostrum long f reaching to base abdomen. Shape of 
eyes, position of ocelli and shape of scutellum as ín figure i. 
Hemelytra very wide, with very broad lateral margins or em- 
bolium, the embolium as broad as explánate margin of pronotum; 
membrane large, with cells on basal part very distinct, perhaps 
r O'12 cells in apical three-fourths. Other characters similar to 
genus Ochterus Latreille. 

Type of genus, Pelogonus victor Bolívar, from Ecuador. 

Differs from the genus Ochterus by the widely expanded 
pronotal and hemelytra margins, position of ocelli, more oblique 
and sharply rounded anterior margins of eyes and cells of mem- 
brane. The genus Megochterus Jaczewski from the Australian 
región differs from both Ochterus and Ocyochterus by the pro¬ 
longaron of anterior part of head and the more numerous cells 
in hemelytral membrane. 


Ocyochterus victor (Bolívar). 

Pelogonus victor Bolívar, An. Soc. Esp., 8:144. 1879. 

Pelogonus splendidulus Montandon, Bull. d’Hist. Nat., París, No. 2, pp. 73- 
75. 1898. 

Ochterus splendidulus Schell, Jr. Kan. Ent. Soc., 16(2): 33. 1946. 

Ochterus victor Schell, Jr. Kan. Ent. Soc., 16(2) 246. 1946. 

Ochterus splendidulus Drake, Fia. Ent., 35(2): 75. 1952. 

Ochterus victor Drake, Drake, Fia. Ent., 35(2): 75. 1952. 

Type of Ochterus victor (Bolívar) = ( Pelogonus victor Bo¬ 
lívar), Pichincha, Ecuador, collected by Martínez and Sáez, is in 
perfect State of preservation and deposited in the Instituto Es¬ 
pañol de Entomología, Madrid, Spain. 

As ist impossible to distinguish Pelogonus splendidüus 
Montadon (type. male, in Museum d’Histoire Naturelle, Paris, 
and a female also labeled type (should be allotype) in British 
Museum of Natural History, London) from O. victor Bolívar, 
the American species of ochterids by its larger size, broadly 
in the bibliography. 

O. victor Bolívar may be easily differentiated from all of 
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the American species of ochterids by its larger size t broadly 
explánate pronotal and hemelytra and the conspicuous flaval 
markings o£ dorsal surface (fig. i). 


Explicación de la lámina 

I 

Lámina X 

Fig. i .—Ocyochterus victor (Bolívar), type, and head separately. 
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DATOS PARA EL CONOCIMIENTO DE LOS 
TENEBRIONIDOS DEL MEDITERRANEO 

OCCIDENTAL 


POR 

FRANCISCO ESPAÑOL COLL 


XII.-UN NUEVO PLATYOLUS IBÉRICO 

Por mediación de mi buen amigo y conocido lepidopterólogo 
doctor W. Marten he examinado últimamente una pequeña co- 
lección de tenebriónidos ibéricos, reunida por el señor Zur Stras- 
sen en el curso de una prolongada campaña entomológica por 
Andalucía y Levante. 

Entre el material estudiado figura un curioso Platyolus rela¬ 
cionado con lapidarius Reitt., pero con algunas particularidades 
que al alejarle de éste justifican su aislamiento subespecífico. 


Platyolus lapidarius subsp strasseni nov. 

Long., 8,5-9,5 mm. ' 

Difiere del lapidarius típico por la talla media algo más pe¬ 
queña, y, especialmente, por la escultura de la parte superior del 
cuerpo, mucho más atenuada: la puntuación de la cabeza menor, 
poco o nada estrigosa; la del protórax también menor, no o ape¬ 
nas confluente en el disco; las estrías de los élitros superficiales 
y formadas por series longitudinales de puntos aislados, más bien 
pequeños y poco profundos; los intervalos planes, incluso los la¬ 
terales. 

Á 

En lapidarius típico la talla media es sensiblemente mayoi 
(9,5 a 11 mm.; la puntuación de la cabeza muy fuerte y estri- 
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gosa; la del protórax mayor y confluente longitudinalmente, lo 
mismo en el disco que en las márgenes; las estrías de los élitros 
más profundas, y con los puntos mayores y más hundidos; y, so- 
bre todo, los intervalos de los mismos convexos, convexidad muy 
realzada en los laterales. El órgano copulador 6 ' es idéntico en am¬ 
bas formas. 

El contorno del protórax con la máxima anchura en el medio, 
más fuertemente escotado ante los ángulos posteriores; éstos, rec¬ 
tos ; los puntos de las estrías bastante menores y menos profun¬ 
dos; los intervalos planos y desprovistos de gránulos le separan 
de furvus Muís, y Rey, único de los restantes Platyolus con el que 
podría, al primer examen, confundirse. 

Poi 1^ talla, aspecto general y escultura del cuerpo recuerda 
mucho a Eumicrositus laufferi Reitt., del que difiere, ante todo, 
por las protibias con la escotadura apical casi cortada verticalmen¬ 
te y sin afectar la parte superior de la tibia, con la cual viene limi¬ 
tada por un borde muy vivo; carácter, éste, que le sitúa en agru¬ 
pación subgenérica distinta. 

Andalucía. Sierra Harana, i.ioo m., en la prov. de Grana¬ 
da, 20-IX-53 (Zur Strassen leg.); 4 ejemplares (col. Zur Strassen 
y col. Museo de Ciencias Naturales de Barcelona). ' 


XIII.-NOTA SINONIMICA 

Con el nombre de Moralesia describió Kaszab 1 en 1944 
(EOS, vol. XX, pág. 18) un nuevo género de Opatrini (col.) del 
Sáhara atlántico, pero poco antes (1943) Fowler había utilizado 
el mismo nombre para un género de peces (Bol Mus. Hist. Nat., 
«Javier Prado», vol. VII, pág. 96, Lima), como puede compro¬ 
barse en el Nomenclátor Zoologicus de S. A. Neave, vol. V (1936- 
I 945 )» P a g* *63» Londres, 1950. P ara Moralesia Kaszab nec 
Fowler propongo el nombre Moragacinella n. n. 


1 Y no Español, como señala erróneamente el Nomenclátor Zoologicus arri¬ 
ba citado. 
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